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IÍ'iTRODUCCICN 


El proceso político descrito en esta monografía se desarrolla especialmente 
durante el ano de 1982 y en los rieses iniciales de 1983. De ahí pues que no 
conprenda el estudio de los acontecimientos que desde entonces han incidido 
en las negociaciones entabladas entre el gobierno y las fuerzas guerrilleras 
del país para concretar medidas políticas, económicas y sociales, que permi- 
tan crear las condiciones necesarias para lograr la conquista y afianzamien- 
to de la paz. 

Indica lo anterior que las limitaciones de la monografía se hacen más eviden- 
tes al dejar a un lado acontecimientos de tanta trascendencia como los de las 
firmas de acuerdos de tregua y cese al fuego entre el gobierno y las organi- 
zaciones guerrilleras, a excepción del ELN y algunas fracciones disidentes de 
las FARC; o como los enfrentamientos entre la cúpula militar y el presidente 
de la República; o como el 'agudizamiento de la violencia en las regiones del 
Magdalena Medio, de Urabá, del Caquetá; o los enfrentamientos entre Procura- 
duría y las Fuerzas Armadas; o la escalada de las acciones criminales de gru- 
pos paramilitares, así como de grupos de delincuentes comunes, disfrazados 
no pocas veces de organizaciones políticas, o el saboteo explícito al proce- 
so de paz mediante el asesinato o la desaparición de dirigentes y militantes 
de las guerrillas y de otras organizaciones que luchan por obtener deterroina- 
das reivindicaciones socio-políticas; o la creciente guerra psicológica del 
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alto mando militar, de sectores políticos del bipartidismo y de la gran 
prensa desatada contra las organizaciones guerrilleras, acusándolas de ser 
las responsables de toda serie de crímenes y delitos; la aparición de una 
oposición cada vez roas abierta contra el proceso de paz; así cono los lla- 
mados y presiones hechas al gobierno para que de vía libre a la represión 
cono tínica forma de neutralizar las guerrillas, etc. En fin, una serie de 
sucesos que se han presentado de manera tempestuosa, aunque no inesperada, 
que demuestran la complejidad del proceso político desencadenado a partir 
de 1933 y el cual aún mantiene plena vigencia tal ccroo lo señalan hechos 
como el del lanzamiento a la plaza pública de organizaciones guerrilleras 
que buscan ampliar su espacio político; los recientes atentados terroristas 
en grandes ciudades del país; la controversia suscrita a raíz de la presen- 
tación y aprobación del proyecto de indulto en el Congreso; los enfrenta- 
mientos entre el Mr 19 y el ejercito en el Valle del Cauca, etc. Y todos 
esos sucesos, rodeados por una crisis fiscal y económica de grandes propor- 
ciones, que se suma a las dificultades para sacar avante el actual proceso 
de paz. 


Cano puede desprenderse del listado de los hechos citados atrás, no es fá- 
cil alcanzar una comprensión global, ni siquiera una descripción, de tan 
complejo proceso. No era, desde luego, esa nuestra meta y de ahí que se le 
haya fijado unos límites muy definidos a la monografía y que se le haya da- 
do un carácter más descriptivo que analítico. 

Hechas las anteriores aclaraciones, sólo resta esperar que el trabajo que a 
continuación se presenta pueda servir en algo a los interesados en el tema, 
bien sea en calidad de militantes políticos o de investigadores sociales. 


II 


1. DE LA GUERRA. . . 


1.1 DE LAS GUERRAS CIVILES A LA VIOLENCIA 

El título de una novela de Tolstoi bien podría resumir gran parte de 
la historia de Colombia. Nos referimos a "Guerra y Paz" que, ya sin 
comillas, han sido circunstancias reiteradas en la vida nacional. 

Don Jorge Holguín hizo un inventario de las guerras que tuvieron lu- 
gar en el país entre 1830 y 1903 y él enumera "nueve grandes guerras 
civiles generales; 14 guerras civiles locales; dos guerras internacio- 
nales, arabas con el Ecuador; tres golpes de cuartel, incluyendo el de 
Panamá; y una conspiración fracasada, todo lo cual hace un total de 
29 calamidades póblicas" . ^ 

La capitulación firmada en la hacienda Neerlandia (Magdalena) por el 
general Uribe Uribe y la firmada por el general Benjamín Berrera a 
bordo del buque norteamericano Wisconsin, ambos con el gobierno con- 
servador el 5 y el 21 de Noviembre de 1902 respectivamente, y con las 
cuales se daba fin a la guerra de los Mil Días^ no significaron el es- 
tablecimiento de una paz definitiva coro podría esperarse luego de 
tan sangriento conflicto. 
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Ciertamente que esa fué la última guerra civil oficialmente reconoci- 
da lo cual no significa que en adelante el país entrara a una especie 
de nirvana político y social. Por el contrario, desde la década de 
1920 comienzan a darse luchas de obreros y campesinos que son pronta 
y violentamente reprimidas por parte de las fuerzas estatales, dispues- 
tas a enfrentarlas a sangre y fuego tal como lo demostraron en el año 
de 1928 con la Masacre de las Bananeras. Luego, lo evidenciarían con 
la represión, iras sútil en tanto se acompañaba de ciertas concesiones 
reformistas, de las luchas por la tierra dadas en la década del 30 en 
las cuales se presentaba un campesinado organizado en ligas y sindica- 
tos agrarios distribuidos por todo el país. 

Fué el gobierno de López Pumarejo el que primero jugó la carta del re- 
formismo. A este respecto, dice un analista de las luchas agrarias de 
ese entonces: "Lo que el partido Liberal hizo (y en gran medida exitosa- 
mente) fué, pues, tratar de institucionalizar un movimiento que, tal 
como se le veía, amenazaba desbordar el marco social existente". ^ Pa- 
ra lograrlo, utilizó el mecanismo de concederle reconocimiento oficial 
a varias ligas y sindicatos de manera discriminatoria pues se lo nega- 
ba a las organizaciones que estuvierqn bajo el patrocinio del partido 
Comunista. A la par, se compraba a los terratenientes algunas hacien- 
das para ser entregadas en propiedad a sus poseedores que reivindicaban 
el derecho a título de propiedad. Todo ésto culmina con la ley 200 de 
1936 que aparentemente favorecía a los colonos y aparceros pero que en 
el fondo era un mecanismo coercitivo para convertir a los terratenien- 
tes en empresarios agrícolas. 

Igual táctica utilizó dicho gobierno con el sindicalismo obrero, la de 
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legalizarlo para así manejar institucionalmente los conflictos entre 
capitalistas y trabajadores, buscando ademas mejorar el ingreso de es- 
tos últimos con miras a dinamizar el marcado interno. Respecto a lo 
anterior, en la instalación del Tercer Congreso Sindical celebrado en 
Cali en Enero de 1938, el Ministro de Gobierno Alberto Lleras afirma- 
ba: "Hemos querido despertar ambiciones en las clases atemorizadas o 
agobiadas por su miseria, aletargadas por la práctica de todas las 
virtudes de la resignación mística. Hemos querido levantar el nivel 
de vida del pueblo, no sólo para que sirva mejor a las empresas nacio- 
nales que se quieran acometer con su respaldo, sino para que sea tam- 
bién un consumador eficaz, es decir, un elemento más del progreso en 
la producción industrial y agrícola. Y hemos utilizado los recursos 
de la ley aplicándola: por eso el Gobierno ha estimulado la fuerza 
sindical ..." 

5 

Sinembargo, frente a tan nítida estrategia de integración de los sec- 
tores populares al modelo de desarrollo capitalista que se venía im- 
pulsando en el país desde los años 20 y que se vió favorecido por los 
efectos de la crisis económica de 1929, no fueron pocos los miembros 
de la clase dominante que no comprendieron la necesidad de modernizar 
el estado colombiano con el fin de adecuarlo a las nuevas realidades 
sociales y políticas que se presentaban. La aparición de grupos cono 
la APEN (Acción Patriótica Económica Nacional) , fundada formalmente 
en Marzo de 1935, aunque venía actuando desde 1934, y de la cual ha- 
cían parte liberales y conservadores, es prueba de la incomprensión 
de una política burguesa de largo alcance, pues no otra cosa puede de- 
cirse de la lucha frontal que promovieron los empresarios agrupados en 
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tal organización contra el gobierno de López Pirrare jo bajo el argumen- 
to de que éste era enemigo de la propiedadg. 

Lo mismo puede afirmarse de la posición beligerante que asumió el par- 
tido conservador frente a dicha administración, en la cual no sólo no 
participó burocráticamente píese a las invitaciones que en tal sentido 
les hizo el presidente, sino que también la combatió con la abstención 
electoral, con la calumnia constante, con la acusación de filocomunis- 
ta que le hacía al gobierno (en lo que se congraciaba con la Iglesia 
Católica) , llegando incluso a hacer llamamientos a la desobediencia 
civil y veladas incitaciones a la lucha armada contra el gobierno. 

Fué éste un por iodo donde tanto el conser vat i siró, cuyos máximos ideó- 
logos eran, abiertamente admiradores de las derechas europeas, así corno 
la Iglesia Católica, quisieron aprovechar la guerra civil espalóla pa- 
ra lograr efectos políticos contra el gobierno, tratando de hacer apa- 
recer su administración corro una antesala del comunismo, tal corro su- 
puestamente habría acontecido oon los gobiernos republicanos en España, 
para así intimidar a los sectores populares del país, indudablemente 
católicos, con el fantasma de un gobierno "filocomunista" que sólo po- 
dría existir en las cabezas de los dirigentes del conservatismo y de 
la iglesia. 

En el fondo de esa oposición ciega no había más que una concepción e- 
rrada sobre el manejo del Estado Colombiano, y decimos errada puesto 
que el gobierno de López no afectó los intereses económicos que decían 
defender estos grupos y mucho menos era un gobierno socialista o puente 
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hacia el socialismo. Una vez rrás, las distorsiones ideológicas que 
acerca del manejo del Estado tenían grupos de la clase dominante, con- 
tribuirían a generar y a agudizar procesos de violencia política y so- 
cial en el país. 


1 . LA VIOLENCIA Y EL GOBIERNO MILITAR 


La situación descrita anteriormente se aprecia mas claramente en los 
años iniciales del período conocido como La Violencia, cuando una con- 
cepción errada sobre el manejo del Estado, abanderada por un sector 
conservador , logró ponerse al frente de los aparatos de Estado preten- 
diendo, de manera contradictoria, fortalecer estructuras de peder lo- 
cal con fines políticos cuando el desarrollo capitalista, que por en- 
tonces iniciaba una fase de re lanzamiento, demandaba precisamente de 
un proyecto nacional de dominación política, tal como con la coyuntu- 
ra del 9 de Abril de 1948 se había hecho evidente y como luego se ha- 
ría nuevamente manifiesto con el golpe militar de Rojas Pinilla promo- 
vido por los sectores más lucidos del conservatismo y del liberalismo, 
conscientes de la necesidad de neutralizar el ascenso de las luchas 
populares y también de. la no existencia de intereses contradictorios 
dentro de la clase que representaban, algo que por entonces no captó 
el sector Laureanista. 

T 

No es extraño que en un memento en el cual el movimiento guerrillero, 
de origen liberal, no sólo ganaba espacio militar sino tambión autono- 
mía política al verse abandonado por la dirección liberal, los secto- 
res irás representativos de la clase dominante recibieron con beneplá- 


6 


-ito la llegada al poder de una fuerza social que como el ejército ga- 
rantizaba la puesta en marcha de un proyecto nacional gracias a su a- 
parente neutralidad en la violencia partidista y a su creciente profe- 
sionalizacion , entendida esta como la defensa de unos intereses de cla- 
se por encima de eventuales disputas partidistas, impulsada por los 
Estados Unidos al calor - de la "Guerra Fría" y que tenía como objetivo 
bloquear cualquier avance del socialismo en el mundo para lo cual nece- 
sitaba controlar situaciones de inestabilidad política en las naciones 
bajo su dominación a través de las fuerzas militares, alineadas median- 
te pactos de "Ayuda Militar" y obviamente, mediante una intensa guerra 
psicológica contra el comunismo, doctrina a la cual desde entonces se 
le han endilgado todos los males del país. Así, por ejemplo, los su- 
cesos del 9 de Abril fueron adjudicados al comunismo como parte de un 
supuesto complot contra el gobierno y contra la Novena Conferencia Pa- 
namericana celebrada en Bogotá por entonces, la cual entre sus conclu- 
siones finales señalaba la de "condenar los métodos de todo sistema 
que tienda a suprimir los derechos y libertades políticas y civiles, 
especialmente de acción del comunismo internacional o de cualquier to~ 
talitarismo'.' g 

La Conferencia Panamericana, así como el tratado ínter americano de a- 
sistencia recíproca firmado en Pao de Janeiro en Septiembre de 1947 , 
abría una etapa nueva en la historia americana como era la de un sis- 
temático militarismo anticomunista, dentro del cual se alineó pronta- 
mente el ejército colombiano tal como se comprobó con su participación 
en la guerra de Corea. Era un anticomunismo más racional, aunque no 
menos violento, que el esgrimido por un sector del conservatismo que 
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acusaba al liberalismo de tener tendencias comunistas cuando la reali- 
dad era otra y de ello da prueba su adhesión, la del liberalismo, al 
golpe del 13 de Junio de 1953 dirigido por militares recalcitrantemen- 
te anticcmunistas quienes catalogaban las guerrillas del Llano, ya en- 
tonces anatematizadas por el oficialismo liberal, como una forma de 
subversión que, "...está atizada por la política externa e interna que 
planea el comunismo internacional en su campaña universal de oriente 
contra occidente, de Rusia contra los Estados Unidos, incluyendo la ór- 
bita de satélites de parte y parte''^ 

El gobierno militar necesitaba neutralizar las guerrillas liberales , 
potencialmente revolucionarias como luego lo demostrarían los grupos 
guerrilleros del sur del Tolima, para enfrentar al verdadero .enemigo 
que tenía la oligarquía colombiana como era el comunismo, que pese 
a no tener en esos momentos una fuerza política grande si podría ganar 
influencia en las guerrillas. y acrecentar la que ya tenía en algunas 
zonas agrarias del país. Bien pronto el gobierno militar instó a la 
ANAC (Asamblea Nacional Constituyente) a aprobar una medida que ilega- 
lizara el comunismo en el país, medida que fue aprobada por medio del 
acto legislativo numero 6 de Septiembre 7 de 1954 y que en su artículo 
Primero decía: "Queda prohibida la actividad política del comunismo 
internacional, la Ley reglamentará la manera de hacer efectiva esta 
prohibición". Dicha reglamentación se hizo mediante el Decreto Ejecu- 
tivo número 0434 del primero de Marzo de 1956 que en sus considerandos 
decía que el comunismo internacional "...atenta contra la tradición y 
las instituciones cristianas de la República y perturba la tranquili- 
dad y el sosiego pGolicos" . En dicho Decreto se estipulaban penas de 
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rasta cinco años en colonia agrícola penal a quienes ejercieran "acti- 
vidades políticas de índole comunista" . ^ 

El gobierno militar identificó el peligro virtual para la burguesía co- 
Icnibiana y rehizo el consenso político entre los dos partidos tradicio- 
nales presentándose cono un "gobierno nacional" dispuesto a poner fin 
a enfrentamientos partidistas que minaban la dominación sobre las cla- 
ses populares y que en nada convenían a los capitalistas que atravesa- 
ban por un período de bonanza y de acelerada acumulación. Miradas en 
esa perspectiva, se emprenden medidas aparentemente tan contradicto- 
rias corto la de ilegalizar un movimiento o una doctrina política y a 
su vez dictar una amnistía y un indulto para los guerrilleros libera- 
les y para los militares que participaron en el intento golpista del 
10 de Julio de 1944, respectivamente. 

La amnistía, promulgada por el decreto 1823 de Junio 13 de 1954, esta- 
ba dirigida especialmente hacia las guerrillas del Llano donde, pese a 
sus discrepancias con las directivas del partido a nivel nacional, se 
mantenía lealtad hacia el liberalismo y de allí que "el movimiento re- 
vestía el carácter de una continuación de la política liberal por me- 
dio de la resistencia armada a la reconquista conservadora" No es 
extraño que tan extraordinaria fuerza militar, a falta de una orienta- 
ción política más radical, haya pactado con el gobierno de Rejas. Co- 
mo diría uno de los colaboradores de esa guerrilla "Pensar que tuvimos 
la revolución a tiro de soga. Pensar que nos la cambiaron por un cuar- 
telazo (...) Paz . Amnistía . Dos palabras y todos se habían ido de 

13 


jeta" 
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Cha amnistía que, junto con el indulto, "no buscaban solamente una paz 
política entre los partidos, buscaban también y no episódicamente, la 
paz que "vivificara la producción", permitiendo a los antiguos propie- 
tarios retomar a sus tierras abandonadas y devolviera la libertad de 
movimiento al capital agrícola" . Fórmula ésa que entonces tuvo éxito 
al lograr la desmovilización de la mayor fuerza guerrillera del país 
y dejar a los terratenientes y empresarios de los Llanos Orientales el 
campo abierto y seguro para consolidar sus propiedades e inversiones. 

En cambio, para los núcleos guerrilleros influenciados por el comunis- 
mo la fórmula fué la de aplicar una represión total, tal como lo ates- 
tiguan las masacres de Sumapaz y Villarica en 1955. 

Se combinaban métodos legales y militares igualmente efectivos, para 
conseguir un objetivo único como era el de salvaguardar los monolíti- 
cos intereses de clase en el poder, amenazados por una escisión polí- 
tico-ideológica que estaba generando un peligroso movimiento popular 
armado que se hacía cada vez más difícil de manejar. La estrategia 
del gobierno militar tuvo éxito y una vez capeado el temporal se olvi- 
daron las promesas de ayuda para los guerrilleros. Como epitafio de 
esa amnistía quedó el riomhre del jefe guerrillero Guadalupe Salcedo, 
asesinado por la policía en Junio de 1957 en las calles de Bogotá. 


1.3. EL FRENTE NACIONAL Y EL BANDOLERISMO. 


El éxito político alcanzado por la estrategia de pacificación del go- 
bierno militar no implicó el cese de la violencia partidista en muchas 
zonas del país donde persistieron, aunque más moderados, los enfrenta- 
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mientes armados a nivel local, enfrentamientos que de nuevo cobrarían 
fuerza hacia 1958 cuando ya se había hecho claridad en la cúpula acer- 
ca de un proyecto nacional de dominación que no fuera puesto en peli- 
gro mediante la estrategia populista que alentaba la aparición de 
fuerzas sociales y políticas nuevas tal como lo intentó hacer el gene- 
ral Rojas en su último año de mandato. 

En el pacto de Benidorm (Julio 24 de 1956) , en el pacto de Marzo (Mar- 
zo 20 de 1957) y finalmente en el pacto de Sitges (Julio 20 de 1957) , 
los máximos dirigentes del liberalismo y del conservatismo hacen ex- 
plícita la necesidad de poner fin al enfrentamiento entre sus partidos, 
señalando que existía "... la voluntad de no volver a incurrir en la lo- 
cura (...) de prescindir el uro del otro, o de tratarse como enemigos" 
(Pacto de Marzo) ; que era posible".. . el restablecimiento del conside- 
rable acerbo de principios comunes" (Pacto Benidorm) . En el Pacto de 
Sitges afirmaban la necesidad de concebir estrategias para superar una 
"...inquietante agitación, un recrudecimiento de la violencia y una 
aguda crisis económica" y consideraban sus signatarios, Laureano Gómez 
y Alberto Lleras, que "La Paz es condición ineludible para intentar el 
remedio de las grandes dificultades económicas del momento" 

lo 

Como se anotaba atrás, un nuevo proyecto de dominación nacional se po- 
nía en marcha una vez evaluados los errores y entrevisto el peligro 
del populismo y de ,1a desarticulación de poderes locales que velando 
por sus- estrechos intereses obstaculizaban un dominio de clase nacio- 
nal; dicho proyecto, el Frente Nacional, que con sus cláusulas sobre 
la paridad y la alternación, legitimaba lo que se ha llamado un modelo 
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de "democracia restringida", necesitaba de la paz para consolidarse 
plenamente. La paz, entendida ya como el. cese de toda lucha armada 
bien fuera contra el estado o contra el gobierno, es nuevamente toma- 
da como estrategia neutralizadora por el gobierno de Alberto Lleras 
quien afirmaba, refiriéndose a la violencia en los campos colombianos, 
que "Si algún enemigo de nuestro régimen, de la civilización cristia- 
na, de nuestras formas de vida y de nuestra vocación de libertad qui- 
siera penetrar agudamente en la estructura colombiana para alterarla 
en su escencia, no habría una situación más afortunada para sus pro- 
pósitos que ésta que por desgracia comienza a parecemos casi compati- 
ble con una vida normal en el resto de la nación" 

16 

Para evitar tal amenaza, nuevamente se apela a una especie de amnistía 
ahora bajo la modalidad de un "perdón y olvido" de los delitos cometi- 
dos por los alzados en armas, medida contemplada en el Decreto 0328 de 
Noviembre 28 de 1958; anteriormente se había expedido el Decreto 0323 
(Septiembre 17 de 1958) por medio del cual se asignó una partida de 
25 millones de pesos para un programa de obras de infraestructura y co- 
lonización en zonas de violencia. Comenzaba a institucionalizarse co- 
mo antídoto contra la violencia la inversión en ese tipo de programas 
sobre los cuales se tenían opiniones como la del Ministro de Gobierno Sán- 
chez Amaya quien señalaba que una gran empresa de colonización sería 
una fórmula que "contribuiría a solucionar el problema de la violencia" ^ 
o como la del Ministro de Cbras Públicas, Virgilio Barco, quien afirma- 
ba que "Si tomamos el mapa de la República observamos que las zonas de 
ciertos departamentos azotados por la violencia, son zonas de muy baja 
densidad de carreteras y es necesario por tanto desarrollarlas" . 
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Estrategias éstas dirigidas a integrar vastas regiones al circuito de 
la producción mercantil y a quebrar focos de poderes locales favoreci- 
dos por el aislamiento. 

Este tipo de medidas parecen confirmar el concepto de Hobsbawn quien 
advertía que "En un sentido amplio, la "modernización", es decir, la 
combinación del desarrollo económico, las comunicaciones eficaces y 
la administración pública, elimina las condiciones en que florece cual- 
quier tipo de bandolerismo, incluido el social 

Para el caso colombiano, el bandolerismo dado en los pr meros años del 
Frente Nacional tuvo como zona de operación principal una región den- 
samente poblada y relativamente bien comunicada, como era la zona ca- 
fetera, lo que aparentemente invalidaría la afirmación de Hobsbawn . 
Sinerrbargo, como se hace notar en un estudio reciente, dicha interpre- 
tación tiene validez para el caso colombiano pues "En la zona Cafetera 
a pesar del desarrollo de las comunicaciones , hay áreas casi impenetra- 
bles que podían servir como centro de refugio o desplazamiento -pién- 
sese en los inhóspitos picos de la cordillera central- y, ademas, ofre- 
cía muchas condiciones que compensaban los peligros de una mayor efi- 
cacia relativa de la persecución y que incluso la obstaculizaban. La 
integración vial, por ejemplo, tenía coito contrapartida el fácil apro- 
visionamiento en víveres, vestuario y munición para las bandas"^. Ce 
hecho, tanto al gobierno cono a los militares les ha preocupado romper, 
mediante la infraestructura vial, el aislamiento espacial de las bases 
de operaciones de los alzados en armas y mediante planes de coloniza- 
ción dirigidos a rodear a los rebeldes de campesinos hostiles a ellos. 
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•Son estrategias que desde los años cincuentas reclamaban los militares 
a través de uno de sus mas autorizados voceros quien proponía la colo- 
nización como mecanismo para incorporar territorios a la economía na- 
cional y para bloquear a las guerrillas . En esos años también comen- 
zó a concretarse lo que puede denominarse como un plan vial estratégi- 
co-militar dirigido a penetrar las zonas aisladas en peder de grupos 
armados enfrentados al gobierno colombiano. Así, en 1953, el Batallón 
Caldas, de ingenieros militares, inició la construcción de la carrete- 
ra Curiana del Sogamoso-Agua Azul "Vía esta que jugó un gran papel en 
la pacificación de los Llanos orientales y permitió el desembotella- 
miento de esta rica región"; en 1954 inicia la construcción de la carre- 
tera Villarica-La Colonia que "Permitió la pacificación de esta impor- 
tante región oriental del Tolima"; entre otras carreteras construidas 
por militares en áreas de violencia pueden citarse la de Chaparral - 
Río Blanco; Palmira-Ataco (une el Valle con el Tolima) ; Calarcá-Quebra- 
da Negra; Pacardí-Río Chiquito, obras iniciadas entre 1955 y 1966, mu- 
chas de ellas financiadas con fondos de la AID. 

22 

Con lo anterior no se pretende afirmar que el éxito de la lucha del es- 
tado contra el bandolerismo entre 1958 y 1963 se debió al Decreto de 
Perdón y Olvido o al mencionado Plan de Rehabilitación, o a la ingenie- 
ría militar, factores que si bien tuvieron algún efecto por si solos no 
explican el ocaso del bandolerismo el que es comprensible fundamental- 
mente a partir de la pérdida de las bases de apoyo que antes tuvieron 
las bandas armadas. En efecto, en tanto "bandoleros políticos" defini- 
dos como tales "por su relación de dependencia respecto a uno o varios 
componentes de las estructuras dominantes de poder, corno los gamonales, 
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los partidos políticos (...), o una de las fracciones de la clase do- 
minante'^, necesitaban para su supervivencia el apoyo de sus antiguos 
patrocinadores , el cual perdieron debido a la creciente autonomía que 
iban ganando y que chocaba a nivel local con el poder de los gamonales, 
además de perjudicar un proyecto nacional. Para superar esa pérdida de 
apoyo, tendrían que haberse convertido en "bandoleros sociales", es de- 
cir, en personas "que permanecen dentro de la sociedad campesina y son 
considerados corno héroes, paladines, vengadores, luchadores por la jus- 
ticia, a veces incluso líderes de la liberación, y en todo caso perso- 
nas a las que admirar, ayudar y apoyar" ^ , algo que los miembros de 

estos grupos alzados en armas no lograron hacer pese a los intentos que 
en tal sentido hicieron algunos de sus dirigentes. Mas bien optaron 
por el camino de la rapiña, de una delincuencia negativa para los cam- 
pesinos de las áreas donde operaban, perdiendo su apoyo. 

Esa perdida de apoyo tanto político como social ayuda a explicar en bue- 
na medida el ocaso del bandolerismo y el éxito de las campañas adelan- 
tadas en su contra por los primeros gobiernos del Frente Nacional, es- 
pecialmente por el de Guillermo León Valencia (1962-1966). Como advier- 
ten Sánchez y Maertens_, "el elemento decisivo en su proceso de liquida- 
ción no fue tanto de carácter militar como político; y consistió en su 
incapacidad para afrontar las cambiantes condiciones de la lucha. Cuan- 
do más necesitaban de la simpatía y el apoyo del campesinado, empezaron 
a actuar en forma tal que también los campesinos dejaron gradualmente 
de percibirlos como expresión de su malestar y su miseria o como alia- 
dos naturales frente al tratamiento opresivo del ejército" 

25 
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4. CE IA VIOLENCIA BIPARTIDISTA A LA LUCHA GUERRILLERA. 

Culminada la fase tardía de la Violencia y consolidado el Frente Nacio- 
nal, el país vió entrar en acción a nuevos grupos alzados en armas que 
ya no obedecían a consignas de los partidos tradicionales ni eran punta 
de lanza de intereses localistas, sino que se presentaban como abande- 
rados de la revolución socialista y como vanguardias de las clases ex- 
plotadas de la nación. 

En la decada de 1960-1970 surgen agrupaciones guerrilleras con reivin- 
dicaciones socialistas, aunque con distintas posiciones en lo que res- 
pecta a la estrategia política y a la táctica militar, tal cerro se mos- 
trará a continuación: 

1.4.1. Las FARC. 

La primera de ellas, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co- 
lombia (FARC) , tienen sus orígenes en los años de la Violencia, 
cuando el Comité Central del Partido Comunista, durante el XII 
pleno celebrado el 22 de Octubre de 1949 lanzó su consigna "Au- 
todefensa de masas" por medio de la cual se invocaba la necesi- 
dad y el derecho que tenía el pueblo de defenderse" — replicando 
la violencia de los bandidos fascistoides con la violencia orga- 
nizada de las nasas'' . 

26 

La autodefensa es definida como "...una organización política y 
militar al mismo tienpo. Dentro de ella y con ella las masas 
emplean todas sus posibilidades de acción para sacar adelante sus 
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demandas, para hacer valer sus derechos, puliendo mediante un 
salto de calidad, llegar a convertirse en guerrilla cuando su 
acción "cívico-militar" es respondida por la represión armada 
abierta" 

27 

Como se recordará, durante la dictadura militar de Rojas Pinilla 
fue proscrito el Partido Comunista y perseguidos sus militantes 
o las organizaciones vinculadas a él tales como los movimientos 
de autodefensa. En el año de 1955 fue lánzalo un ataque militar 
masivo contra el movimiento campesino de Villarica, Tolima, gene- 
rándose con dicho operativo una emigración de campesinos y guerri- 
lleros de la región hacia zonas como las de Marquetalia y Riochi- 
quito donde nuevamente se organizan bastiones del movimiento de 
resistencia . 

A la caída de Rojas estos grupos no se disuelven ya que "...el 
Partido Comunista impide que el movimiento armado se aislé en la 
situación de repliegue que sobreviene, transformando los destaca- 
mentos guerrilleros en grupos de autodefensa ligados al movimien- 
to campesino laborioso, que no se desarman y permanecen alertas^ 
En esa situación continúan hasta 1964 cuando de nuevo las Fuerzas 
Armadas arremeten contra ellos y las áreas bajo su dominio son 
tildadas por el entonces Senador Alvaro Gómez Hurtado como "Repú- 
blicas Independientes" . 

La Operación militar se emprendió bajo los designios del llamado 
"Plan Laso" (Latín American Security Operation) ideado por los 
estrategas del Pentágono bajo la nueva concepción militar de los 
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Estados Unidos que consideraba que una vez perdida su hegemonía 
atómica la teoría de la disuasión nuclear defendida por la ad- 
ministración Eisenhower en los años 50, ya no tenía vigencia en 
tanto el "Comunismo" apelaba a otras tácticas diferentes a las 
del conflicto directo entre naciones, tales como la explotación 
política del sufcdesarrollo, mediante la guerra de guerrillas. 

Indochina en 1954 y Cuba en 1959 eran ejemplos bastante inmedia- 
tos de esa situación y de ahí que la administración Kennedy re- 
fuerza los pactos de ayuda militar y promueve políticas corno las 
de la Alianza para el Progreso con miras a neutralizar el auge 
guerrillero en América latina. En 1962, dirigiéndose a los ca- 
detes de West Point, decía Kennedy que "la guerra revolucionaria 
requiere en las situaciones en que debemos contrarrestar ( — ) 
una estrategia completamente nueva y una fuerza absolutamente 
nueva y por lo tanto un nuevo y muy diferente tipo de entrena- 
miento" . 29 

Esa nueva estrategia era ia de la CO A ITPAINSUT^2]lICIA, que se fun- 
daba en una interpretación sociológica de la subversión, la cual 
era catalogada caro una patología social que requería de medici- 
nas para pueblos "mal-nutridos" (subdesarrollados) que en razón 
de su debilidad se veían atacados por un virus exógeno (la revo- 
lución) 2 q * Ce ahí entonces que la receta centra el mal debería 
atacar las posibles causas del subdesarrollo y lógicamente en- 
frentar mortíferamente al presunto virus, en este caso los mo- 
vimientos guerrilleros de tendencia socialista. 
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Para lograr ese objetivo, los Estados Unidos incrementaron su 
ayuda para facilitar el entrenamiento de oficiales extranjeros 
en sus academias militares entre las que se destacan las de 
Fort Lsavenwort (Kansas) donde se dictan cursos de cenando y 
Estado Mayor; en ella, entre 1960 y 1970 fueron adiestrados 
3.309 oficiales de 10 países de America Latina, incluida Colom- 
bia; el centro de Fort-Bragg, en North Carolina, especializado 
en contrainsurgencia y guerra psicológica; Fort Bennig en Geor- 
gia, donde anualmente se gradúan 350 oficiales de 50 países di- 
ferentes; la academia de guerra naval de New-Port, adecuada des- 
de 1959 para entrenar oficiales extranjeros; la Academia Intera- 
mericana de la Fuerza Aerea en la base de Albroot en la Zona del 
Canal de Panamá; la Escuela de Supervivencia en el Trópico, que 
gradúa 600 oficiales en el año; la Academia Interamericana de 
Policía en Washington, que hasta 1968 había graduado 110.000 po- 
licías de 30 países y otras instituciones corto la Escuela de las 
Americas en Fort Gulick, Zona del Canal, conocida corro ^"Escue- 
la de los Golpes" pues de ella han egresado varios dictadores 
latinoamericanos. ^ ^ Es de anotar que en dichas academias fueron 
preparados entre 1950 y 1970, 4.629 militares colombianos, equi- 
valentes al 8.6% del total de militares latinoamericanos en e- 
llas especializados, cifra que coloca a Colombia en el tercer 
puesto, después de Brasil y Perú, en cuanto a número de milita- 
res entrenados en dichos centros. ^ 

Merece destacarse como estas academias cumplen un papel vital en 
la estrategia de dominación de los Estados Unidos, pues a mas 
del entrenamiento militar que brindan a los oficiales extranje- 
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ros, buscan, ante todo, crear en éstos actitudes favorables a 
los Estados Unidos y actitudes absolutamente negativas contra 
el Comunismo, Basta repasar un listado de los cursos dictados 
en Fort Gulick para apreciar el fanatismo anticornunista que allí 
se les inculca a los oficiales latinoamericanos . Algunos de 
esos cursos tienen títulos tan sugestivos corro el de "Así es el 
Comunismo"; "La Democracia contra el Comunismo"; "Que hacen los 
Comunistas de la Libertad?"; "Cómo controla el Comunismo las i- 
deas del Pueblo"; "Táctica y Técnica del Comunismo Internacio- 
nal"; "Plan de Conquista del Comunismo"; "Expansión del Comunis- 
mo en América Latina", etc. __ En dichos cursos se define el co- 
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munismo como ", — el gobierno de un pequeño grupo de hombres que 
han obtenido el poder mediante una revolución violenta (...). 

Los dictadores comunistas prometen libertad, pero ellos han des- 
truido las libertades de palabra y de prensa, así corno muchas o- 
tras libertades personales ( — ). E.1 comunismo ha significado 

la drástica reglamentación de la vida privada de todo el pueblo, 
llegando al extremo de dictar normas sobre cono debe pensar el 
individuo y como ha de vivir, casarse, trabajar y distraerse" 24 . 
Bajo ese tipo de esquemas mentales el Ejército colombiano asurte 
plenamente las tareas contra los grupos alzados en armas que tu- 
viesen cualquier reivindicación de tipo social. 

Como se anotaba antes, la primera operación en gran escala mon- 
tada bajo la nieva estrategia de la contra insurgencia se inicia 
en Mayo de 1964 cuando son desplazados 16.000 soldados al, área 
de Marquetalia con el fin de destruir el movimiento agrario de la 
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zona, operación adelantada dentro de los programas de "guerra 
preventiva" contemplados en el Plan Laso. Esta operación fue 
denunciada en Abril 3 de 1964 en la edición del periódico Voz 
Proletaria donde se publicó un comunicado que repudiaba el plan 
en tanto colocaba"... a un movimiento de trabajadores agrícolas 
en el mismo plano de asesinos organizados en años anteriores 
por el oficialismo liberal y algunos círculos conservadores 
con el objeto de destruir las organizaciones de los cairpesinos'.' 
Igualmente se denunciaba la guerra psicológica del ejército con- 
tra el movimiento agrario de Marquetalia y Río Chiquito al en- 
dilgarle, mediante hojas volantes, toda suerte de fechorías con- 
tra la población civil. 

El Ejercito impidió que una comisión de parlamentarios y sacer- 
dotes visitaran la zona para comprobar la denuncia de los campe- 
sinos organizados de la región. Ante esa situación, señalaban ' 
estos campesinos que "Nosotros, el campesinado de toda Marqueta- 
lia y del sur del país veíamos claramente como se cerraban las 
posibilidades de un arreglo político, pacífico, del problema 
planteado" 

Debe anotarse que desde 1962 cuando se intentó por primera vez 
la toma de Marquetalia y fié repelido el ataque del ejército 
por los campesinos, éstos intentaron establecer conversaciones 
con el gobierno; en Agosto de 1965, vísperas del ataque a Río 
Chiquito, en una carta enviada al Ministro de Defensa Ayerbe 
Chaux, los dirigentes agrarios de la región le recordaban que 
"desde 1962 entramos en conversaciones con los nardos militares 
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en busca de soluciones patrióticas para nuestros problemas y 
para evitar la guerra" . Citan por lo manos trece respuestas 
que recibieron de los militares y señalan que "en todos los do- 
cumentos aludidos; provenientes de los altos mandos militares, 
hay el expreso reconocimiento de nuestros propósitos de paz, de 
nuestro patriotismo, de nuestra lucha contra la violencia, de 
nuestro rechazo a la guerra , . . " 

Sinerrbargo, dichos esfuerzos para entablar conversaciones no 
fueron aceptados por los militares quienes luego de su fallido 
ataque de 1962 "apresuraron con decisión la tarea de convertir 
al ejército oficial en una verdadera fuerza de combate antigue- 
rrillera, tarea que venía siendo ejecutada desde principios de 

1960" . Cbmo fruto de esa intransigencia, fundada en la con- 
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ciencia anticomunista inculcada en los militares colombianos, 
surge un nuevo movimiento guerrillero inicialmente organizado 
en el llamado "bloque guerrillero del Sur" que en su proclama 
de constitución advertía: "Nosotros somos revolucionarios que 
luchamos por un cambio de régimen. Pero queríamos y luchába- 
mos por ese cambio usando la vía nonos dolorosa para nuestro 
pueblo: la vía pacífica, la vía de la lucha democrática de las 
masas, las vías legales que la constitución de Colombia saiala. 
Esa vía nos fué cerrada violentamente y como somos revoluciona- 
rios que de una u otra manera jugamos el papel histórico que nos 
corresponde obligados por las circunstancias arriba anotadas, 
nos tocó buscar la otra vía. La vía revolucionaria armada para 
la lucha por el poder. Desde hoy 20 de Julio de 1964 somos un 
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movimiento guerrillero que lucha por el siguiente programa..." 

Posteriormente, en la segunda conferencia guerrillera del blo- 
que Sur, celebrada entre Abril 25 y Mayo 5 de 1966, se consti- 
tuyeron formalmente las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co- 
lombia FARC, 

La mayor aspiración contenida en el programa de las Faro es la 
de realizar una reforma agraria revolucionaria, opuesta "a la 
reforma agraria de mentiras de la burguesía" y que contempla 
la expropiación de los latifundios así como de las propiedades 
agrarias en manos de empresarios norteamericanos; también con- 
templa el respeto a las propiedades de los campesinos ricos 
"que trabajen personalmente sus tierras", y el mantenimiiento 
de explotaciones agro industriales que "se destinarán al desa- 
rrollo planificado de . la producción nacional en beneficio de 
todo el pueblo" . Igualmente rechazan la aparcería y el pago de 
rentas por parte de los campesinos; a las comunidades indígenas 
se les devolverían sus tierras y se les respetaría su cultura 
y formas de organización política autónomas. 

Tedas esas medidas tendientes a democratizar la tenencia de la 
tierra en el país, se complementarían con otras dirigidas a mo- 
dernizar la producción agropecuaria a través de programas de 
asistencia técnica, obras de irrigación, comercialización ade- 
cuada de productos, etc. En el plano del desarrollo social a- 
bogaban por programas educativos, sanitarios y de vivienda cam- 
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pesxna . 

Aunque reivindicaban la necesidad de construir una alianza obre- 
ro-campesina y un frente único que reuniera además a los inte- 
lectuales, empleados, artesanos., pequeños industriales ya "la 
burguesía nacional que esté dispuesta a combatir contra el im- 
perialismo" no proponían reformas para el beneficio de tales 
grupos^. 

De hecho, ,el programa era netamente agrarista y reflejaba la 
composición social de las Farc, básicamente campesina. Esta 
composición, así como las acciones de las Farc desarrolladas a 
lo largo de varios años en favor de los colonos de El Pato, Gua- 
yabera, Río Chiquito, etc., han llevado a calificar a esta or- 
ganización corro un movimiento de colonización armada, con limi- 
tado alcance revolucionario en tanto ha buscado fundamentalmente 
la defensa de la propiedad privada de los campesinos sobre la 
tierra, más no su abolición. ^ 

Sin entrar a discutir dicha apreciación, si es claro que el pro- 
grama agrario de las Farc no era de un contenido radical; como 
se ha visto, no sólo abogaba por el fortalecimiento y ensancha- 
miento de la propiedad privada de los campesinos pobres, sino 
que también respetaba la propiedad de los campesinos ricos no 
ausentistas. Puede afirmarse que dicho programa es aplicable 
dentro de las políticas de un estado burgués modernizante y el 
mismo llamamiento que se hace a la"burguesía nacional" para que 
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se pliegue a él, parece confirmarlo así. 

De todas maneras, el programa visto desde una perspectiva dada 
por la ortodoxia revolucionaria puede ser catalogado coitd re- 
formista; sinembargo, mas que reformista, era realista en tanto 
consultaba las aspiraciones rías sentidas de los campesinos des- 
poseídos y se fundaba sobre las experiencias dadas por largos 
años de trabajo no sólo político sino también de desarrollo e- 
conómico y social, adelantado por los movimientos de autodefen- 
sa campesina que le dieron origen a las Farc^. 


1.4.2. El MOEC y las Guerrillas del Vichada . 


A diferencia de las Farc, el origen de .las otras organizaciones 
guerrilleras que surgieron en la década del 60, se encuentra es- 
pecialmente entre sectores estudiantiles pertenecientes a las 
juventudes del MRL o de la Juventud Comunista JUCO, que comen- 
zaban a cuestionar la validez de la lucha legal en Colombia ha- 
bida cuenta del modelo de democracia restringida imperante en 
el país, y de las condiciones de miseria del pueblo colombiano. 

En 1959 es fundado el Movimiento Obrero Estudiantil Campesino 
MOEC que intenta organizarse como grupo guerrillero pero fuá 
prontamente reprimido y sus principales dirigentes, Antonio La- 
rrota, Federico Arango y otros, son muertos por los militares. 
Esta organización puede considerarse como la pionera en plan- 
tear la actividad guerrillera como alternativa de lucha para 
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las fuerzas de izquierda en el país. En Enero de 1962 y pese a 
los rudos golpes sufridos, el MOEC lanza un "llamamiento al pue- 
blo colombiano" donde se señalaba, en el punto sexto, que "los 
problemas del pueblo colombiano no se resuelven por medio da e- 
lecciones sino por medio de la revolución armada" 

Otro antecedente de este tipo de guerrillas podría ser también 
el de las "Guerrillas del Vichada" encabezadas por Tullo Bayer 
y un grupo de excombatientes liberales; dicho movimiento como 
lo relató posteriormente su dirigente, fué mas de aventura para 
su líder y de lucro para algunos de sus miembros que eran nego- 
ciantes de Chiqui Chiqui (fibra vegetal) .interesados en agru- 
parse como guerrilla para defenderse de los abusos de la guardia 
nacional de Venezuela. En esas condiciones, faltos de una orien- 
tación política clara y pese a tener contactos con una célula 
del MOEC, entregada luego al Ejército por algunos "guerrilleros" 
del grupo de Bayer, la guerrilla del Vichada no tuvo mayor tras- 
cendencia política y. sucumbiócon el apresamiento de su líder en 

Diciembre de 1961. „ 
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1.4.3. El ELN (Ejército de Liberación Nacional). 

Casi simultanean-ente con la formación de las F.ARC, surge en el 
país este grupo guerrillero, con una orientación política y mi- 
litar claramente ceñida al modelo de la Revolución Cubana de 
1959. Este nuevo movimiento se dio a conocer públicamente el 
7 de Enero de "1965 en el asalto a Súmcota, desde donde lanzan 
un manifiesto, denunciando las míseras condiciones de vida 
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del pueblo colombiano y en el cual advierten que "la lucha re- 
volucionaria es el único camino de todo el pueblo para derrocar 
al actual gobierno de engaño y violencia" 

44 

La base social que tuvo este movimiento en sus orígenes, estuvo 
constituida por estudiantes universitarios. De acuerdo a la 
versión de uno de sus fundadores, en el año de 1962 viajaron en 
plan de estudios 27 colombianos a la Isla Cubana, becados por 
el gobierno revolucionario de dicho país. De ese grupo, varios 
pidieron ser entrenados militarmente para enrolarse en la lucha 
por la defensa de la Isla amenazada entonces por los Estados U- 
nidos a raíz de la llamada "crisis de los cohetes" (Octubre de 
1962) . Fue entonces cuando surgió entre ellos la idea de adqui- 
rir mayor preparación militar ” ...para sentar las bases de un 
movimiento insurgente" en Colombia, y forman la llanada brigada 
José Antonio Galán que regresa al país en Noviembre de 1964, co- 
menzando a hacer contactos especialmente en las universidades 
pues en dichos centros era " . . .donde más se notaba el desconten- 
to azuzado por grupos juveniles como los de la Juco y el MRL" . 
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Por entonces también comenzaba a tomar fuerza el Frente Unido 
acaudillado por el sacerdote Camilo Torres y nutrido de univer- 
sitarios militantes de la FUN (Federación Universitaria Nacio- 
nal) , el Frente Unido si bien rechazaba la vía electoral como 
forma de lucha política, no planteaba claramente la vía armada 
como su alternativa, aunque en su plataforma política, presen- 
tada en Mayo de 1965 señalaba que "actualmente las mayorías re- 
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chazan el sistema vigente, pero no tienen un aparato político 
apto para tomar el poder", y por ello se afirmaba la- necesidad 
de constituir un mecanismo de acción política fundado en el a- 
poyo de masas . ^ 

Ese tipo de expresiones no hacían irás que denunciar la asfixia 
política que sufría el país desde 1948 y que fué instituciona- 
lizada mediante la fórmula de la paridad, aprobada en el ple- 
biscito de 1957, que excluía prácticamente de la lucha legal a 
partidos o movimiento políticos diferentes al liberalismo y al 
conservatismo . Sumado a lo anterior, la escalada represiva y 
el carácter cada vez más antipopular que asumían las fuerzas 
armadas, ayudaban a crear las condiciones para el surgimiento 
de grupos de alzados en armas ya no solo contra el gobierno de 
turno, sino contra el Estado mismo. 

Si en los orígenes de las Faro se pueden observar hechos que es 
posible interpretar como tácticas de respuesta de un movimiento 
agrario, sin objetivos estratégicos contra el Estado, a unas 
medidas de represión militar, en el caso del ELN es clara desde 
un comienzo su elección de la estrategia revolucionaria como al- 
ternativa al sistema de opresión política vigente. 

Como anota un estudio sobre el proceso político de los años 60 
"La innegable influencia ideológica de la Revolución Cubana en 
este movimiento (ELN) , encontró un dique en los estrechos mar- 
cos frentenacionalistas de participación política, iniciando 
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su desborde fuera de los cauces institucionales , no sólo de la 
universidad sino del sistema mismo. El liderazgo estudiantil con 
orientación crítica hacia el sistema comenzó a ver, bien pronto, 
los límites de su horizonte político, límites que terminaban en 
la misma instancia donde habían comenzado: la universidad, des- 
viándose, entonces, hacia los proyectos políticos percibidos 
entonces como mas viables". Esa falta de espacio político 
puede ayudar a entender el porque de la estrategia adoptada por 
el ELN y que se fundamentaba en la experiencia de la guerrilla 
triunfante en Cuba, experiencia sistematizada por el Che Guevara 
quien planteaba como estrategia para la toma del poder por parte 
de las fuerzas populares en América Latina, una guerra de guerri- 
llas desarrollada a partir de focos" insurreccionales" que genera- 
rían situaciones favorables para el éxito de ia revolución, 

A ese respecto señalaba Guevara que uno de los tres grandes apor- 
tes de la Revolución Cubana a los movimientos revolucionarios en 
América era el haber demostrado que "no siempre hay que esperar 
a que se den todas las condiciones para la revolución; el foco 
insurreccional puede crearlas . . . " . Las otras dos enseñanzas eran 
las de haber demostrado la posibilidad de alcanzar un triunfo to- 
tal de las fuerzas populares sobre los ejércitos burgueses y la 
de que "En la América subdesarrollada, el terreno de la lucha ar- 
mada debe ser fundamentalmente el campo" . 
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No es extraño entonces que en un país subdesarrollado y dependien- 
te como Colombia, con una pobre base industrial y por ende con un 
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proletariado débil, con un sindicalismo manipulado, y con serios 
problemas agrarios agravados por el desvertebramiento del cam- 
pesinado, hayan sido sectores estudiantiles quienes acogiaron 
tal e:xpariencia y las orientaciones político-militares de ella 
derivadas. Sinembargo, su extracción de clase, la creciente 
capacitación del ejército en tácticas contraguerrilleras, la 
represión al movimiento estudiantil instrumental! zada con la 
destrucción de la FUN en el gobierno de Lleras Restrepo, así 
corno el fracaso mismo de la teoría del foco, pusieron en crisis 
al ELN que en un momento dado pareció haber cogido gran fuerza, 
especialmente a partir de la incorporación de Camilo Torres a 
sus filas. Como lo hacía notar uno de sus fundadores, "Fue tan 
creciente nuestra popularidad que llegue a tener la impresión 
de que los soldados no ofrecían toda la resistencia que podían. 

No había duda: alcanzaríamos el poder", 
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Pero golpes como la muerte de Camilo Torres, las disensiones in- 
ternas del movimiento que culminaron con las muertes de líderes 
corro Víctor Medina Morón y Jaime Arenas, y finalmente la debacle 
sufrida por el grupo en la llamada "Operación Anorí" realizada 
por los militares en 1973 colocaron en serios aprietos a un movi- 
miento que, al igual que otros surgidos por esos años en América 
Latina bajo la concepción del foco insurreccional, se anunciaba 
corro una vigorosa y realista esperanza para las luchas populares. 

En el fondo, las crisis de organizaciones corto el ELN pudieron 
suceder por haberle dado prelación á la línea militar, a la idea 
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de un foco guerrillero generador de lucha de masas mas no inte- 
grado a esas luchas, sobre todo las presentadas a nivel urbano. 

Y esa posición en parte obedecía mas a razones logísticas que polí- 
ticas como las de buscar seguridad para los militantes de la 
guerrilla. A este respecto vale la pena señalar como el ELN 
nunca tuvo un brazo político sino que su organización fue bási- 
camente militar, fundándose para ello la desconfianza hacia los 
partidos de izquierda que pregonaban los voceros del foquismo, 
alguno de los cuales afirmaba que "situar la guerrilla bajo la 
dependencia estratégica y táctica de un partido que no cambia 
radicalmente su organización normal de tiempo de paz, o situar 
la guerrilla como una ramificación mas de la acción del partido, 
trae como consecuencia una serie de errores militares mortales" 
y citaba entre dichos errores los peligros que implicaban las 
reuniones de los miembros del partido y de la guerrilla; la de- 
pendencia que traería para la guerrilla su relación con el par- 
tido, etc. Consideraba que "La subordinación de la guerrilla a 
su dirección política urbana desarrolla en los guerrilleros no 
solamente una situación real, sino también un complejo mental 
de inferioridad .y dependencia" gg 

Inclusive, pese a definir la lucha guerrillera como una lucha de 
masas y tener clara la necesidad de contar con el apoyo de la 
población hacia la guerrilla, el Che Guevara también advertía de 
los peligros de la lucha urbana di ciendo que "No es que se des- 
perdicien las luchas de masas obreras organizadas, simplemente 
se analiza con criterio realista las posibilidades, en las con- 
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¿liciones difíciles de la lucha armada, donde las garantías que 
suelen adornar nuestras constituciones están suspendidas o ig- 
noradas. En estas condiciones, los movimientos obreros deben 
hacerse clandestinos, sin armas, en la ilegalidad y arrostrando 
peligros enormes; no es tan difícil la situación en carpo abier- 
to, apoyados los habitantes por la guerrilla armada y en lugares 
donde las fuerzas represivas no pueden llegar 

Esas posiciones, desde el punto de vista táctico militar podrían 
ser validas, pero desde el punto de vista estratégico político 
no lo son tanto y mas bien ayudan a explicar el porqué de la cri- 
sis de movimientos guerrilleros con una perspectiva endógena, 
fruto de una concepción que cono la del foquisroo ha sido ya de- 
cantada al costo de grandes pérdidas para el movimiento guerri- 
llero de América Latina. Coitd lo definió un veterano guerrille- 
ro, "El foquismo es una desviación que divorcia la acción de las 
vanguardias del grupo de las masas populares. En la medida en 
que el foquismo no tiene éxito se convierte en aventura irracio- 
nal desesperada" 

La experiencia del ELN no fue ajena a dicha desviación; frente a 
los campesinos "Nunca nos propusimos prepararlos política y orgá- 
nicamente, para que pudieran desarrollar la lucha específica con- 
tra los latifundistas (...). Nuestra preocupación central era ha- 
cerle comprender al campesino por qué luchábamos (...), que noso- 
tros representábanos el futuro ejército revolucionario de Colom- 
bia..."; con respecto a sectores urbanos, "Sacrificábamos la ciu- 
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dad y la política de masas en la ciudad. Buscando el fortaleci- 
miento guerrillero, terminamos limitados a lo puramente militar J! 

Si se presentaba esa situación frente al campesinado, considera- 
do corro el corazón de la vanguardia revolucionaria dentro de los 
análisis del ELN, no es difícil concluir que el frente urbano 
estaba más desprotegido del trabajo político de este grupo que 
consideraba que el proletariado industrial en Colombia "... no 
ha adquirido verdadero desarrollo de clase"," — es débil y poco 

numeroso", " está colonizado ideológicamente por la pequeña 

burguesía" , etc . , lo que llevaba a colocar a la clase obrera ba- 
jo la guía del campesinado, dirigido a su vez en lo político y 
en lo militar por la guerrilla. ^ Esa línea de estrategia polí- 
tica y militar se fundaba en un análisis de la sociedad colom- 
biana gue concluía caracterizándola corno una nación eminentemen- 
te agrícola" . . .donde rigen relaciones de producción propias de 
la época feudal", considerando además que el precario desarrollo 
capitalista del país era deformado en razón de la dependencia 

frente al imperialismo norteamericano.,. Por ello hacían énfa- 
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sis en el trabajo con los campesinos y descartaban cualquier pro- 
ceso de revolución democr ático-burguesa, imposible de realizar 
en el país ante la inexistencia de una burguesía nacional que 
tuviese contradicciones con el imperialismo. 5 g 

Sin entrar a analizar el tipo de caracterizaciones que sobre la 
sociedad colombiana han realizado diversas organizaciones revo- 
lucionarias, sí es necesario recalcar que a partir de dichas ca- 
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racterizaciones se ha fraguado la división de la izquierda y se 
han desarrollado las líneas estratégicas y tácticas en el plano 
político-militar. El punto álgido de discusión y el generador 
de dicha división se refiere básicamente a las etapas que dabe 
atravesar un proceso revolucionario en el país, es decir, si se 
debe pasar por un período de revolución democrátio-burguesa para 
cuya realización se establecerían alianzas con la burguesía na- 
cional, o como sostiene la otra posición, dicha etapa sería impo- 
sible de concretarse ante la inexistencia de una burguesía na- 
cional debido al carácter absolutamente dependiente de la nación, 
lo que implica una guerra revolucionaria frontal contra el impe- 
rialismo y la burguesía dependiente para construir el socialismo. 

1.4. -4. El EPL (Ejército Popular de Liberación) . 

La defensa de la última de las posiciones citadas, asumida por 
el ELN, causo antes de la aparición de este grupo, la división 
del Partido Comunista Colombiano (P.C.C.) en los comienzos de 
los años 60, cuando algunos de sus miembros cuestionan la línea 
política trazada por el Comité Central. En efecto, en el 29 
pleno del Comité Central (1963), es expulsado Pedro Vásquez Ren- 
dón quien ya en 1959, en unión de Pedro León Arboleda y otros, 
había publicado un material de estudio titulado "Hacia un Reen- 
foque estratégico de la Revolución Colombiana" , lo que provocó 
la dispersión de sus autores hacia varios lugares del país por 
orden de la dirección del PC.^^ Sinembargo, aun siguieron per- 
teneciendo al partido hasta el año 1963 cuando fueron expulsados 
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de la organización en el mencionado Pleno. 

Las razones de dicha expulsión se fundaban en la crítica que el 
grupo comandado por Vásquaz Pendón hacía de la posición ambigua 
que tenía la dirección del Partido frente a la cuestión de las 
formas de lucha, especialmente sobre la lucha amada, defendida 
por este grupo, como necesaria para hacer la revolución; tam- 
bién cuestionaban la participación del PC en elecciones conside- 
rando dicho mecanismo como inocuo dentro de la estrategia de to- 
ma del poder; y condenaban una de las concepciones centrales de 
la línea política del P.C. como era la de creer en la existencia 
de una burguesía nacional, susceptible de convertirse en clase 
aliada con las clases populares para realizar una revolución de- 
mocrática. 

En carta dirigida al secretariado del Comité Central del PC, Vás- 
quaz Pendón rechaza su expulsión del partido, considerando que 
las razones de ella "..son los planteamientos ideológicos que, 
por encargo de la base del Magdalena, hicimos ante el 23 Pleno 
y en otras reuniones del Comité Central . . . " ; proponía hacer un 
debate ideológico al interior del Partido para discutir los in- 
terrogantes por ellos planteados, entre los cuales se destaca- 
ban: 

- "Si es cierto, corro se desprende de las apreciaciones y de la 
práctica de ustedes, que la burguesía colombiana es progresis- 
ta en todo o en parte, o si por el contrario es proimperialis- 
ta y figura entre las más sanguinarias del mundo". 
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- "Si la revolución que necesita el pueblo coloxrfoiano es un sim- 
ple cambio de gobierno como ustedes sostienen en la práctica, 
o si es un cambio cualitativo del sistema, coro lo indica la 
teoría Marxista-Leninista" 

- "Si es justo resucitar en la mayoría del pueblo decepcionado 
de los manzanillos y de los partidos tradicionales, el apeti- 
to electorero para remozarle la careta democrática a una dic- 
tadura de clase cada vez más sanguinaria, o si hay que conver- 
tir el abstencionismo en boicot" 

- "Si es permisible dar la vida para conservar la situación exis- 
tente, como aconsejan ustedes a través de la simple autodefen- 
sa, o si la eficacia de la propia autodefensa hay que garanti- 
zarla con formas verdaderamente superiores de lucha" 

- "Si la alianza fundamental de la clase obrera para la revolu- 
ción es la burguesía o parte de ella o son los campesinos y 
todas las demás clases explotadas" 

- "Si la discusión ideológica es la mejor manera de solucionar 
los problemas del partido y orientarlo, como hemos sostenido 
los sancionados, o si el garrote disciplinario preserva mejor 
al partido como lo piensan ustedes "gg 

Era pues claro el cuestionarniento radical a todo el andamiaje 
teórico, político y organizativo del Partido Comunista y en él 
se nota la influencia de la discusión y división entre el Par- 
tido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) y el Partido Comu- 
nista Chino (PCCH) , cuyo enfrentamiento se inició públicamente 
a comienzos de la década del 60 , teniendo entre sus puntos de 
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conflicto el de la política exterior de la Unión Soviética que 
por entonces se fundaba en , la idea de "coexistencia pacífica" , 
la cual en el plano interno de las derrás naciones podría tomar- 
se en el sentido de buscar alianzas con sectores burgueses pro- 
gresistas, lo que llevó, aparte de otras razones que no es del 
caso tratar acá, a que el Partido Chino tildara de revisionis- 
ta al Soviético. gQ Vásquaz Rendón en su carta al Comité Cen- 
tral advierte esa influencia, precisando que "Me honra que jus- 
tamente conmigo ustedes hayan condenado a Mao Tse Tung y a la 

Revolución China".,. 
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Como fruto de esas divergencias, los grupos que cuestionaban la 
línea oficial del Partido Comunista conforman en 1963, el CIMREC 
( Córrate de Integración de los Movimientos Revolucionarios de Co- 
lombia) . Luego, en Marzo de 1964, se efectuó la "Primera Confe- 
rencia de Marxistas leninistas" donde se discutió la convenien- 
cia o no de fundar un partido nuevo, posición en torno a la 
cual no se logró acuerdo debido a la heterogeneidad de grupos 
presentes en ella, entre los cuales estaban el MOEC, PRS, un sec- 
tor de la JUCO, y los dirigentes expulsados del PC y se convoca 
a una segunda conferencia a mediados del mismo año, de la cual 
surgió el llamamiento al Primer Congreso del Partido Comunista 
Marxista Leninistag 2 f Congreso que luego sería torrado como el 
10° . congreso indicando con ello que el PCML era el auténtico 
Partido Comunista. 

En un documento preparatorio de tal Congreso, se ratifica no sólo 
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el carácter antielectoral de la nueva organización sino que tam- 
bién se reivindica la guerra de guerrillas como Cnica alternati- 
va para destruir el poder burgués. En él se proponía "Determi- 
nar la ludia armada corno la forma principal de lucha, lo que sig- 
nifica poner todas las demás formas de lucha a su servicio, desa- 
rrollar el brazo armado del Partido y avanzar hacia la creación 
del Ejército Popular de Liberación, brazo armado del Frente Pa- 
triótico de Liberación" .g^ En Mayo de 1965, se reunió en Bogotá 
el décimo congreso del Partido Comunista de Colombia M-L, que en 
realidad fue el primero pues en él se formalizó corno Partido el 
grupo disidente del antiguo Partido Comunista. En sus estatutos 
se plasmo la línea de acción política a seguir, cual era su lucha 
contra las clases dominantes, contra el Imperialismo y contra el 
Revisionismo para ellos encarnado en el Partido Comunista de la 
Unión Soviética y en sus aliados políticos. Se apoyaban ideoló- 
gicamente en las posiciones del Partido Comunista Chino, que fue- 
ron radicalizadas al calor de la "Revolución Cultural" iniciada 
en la nación oriental hacia el año de 1965 y cuyos postulados tu- 
vieron amplia acogida dentro del nuevo Partido Colombiano. Es 
importante señalar que pese a coincidir con el ELN, en sus posi- 
ciones antielectorales y antireformistas, asi como en la escogen- 
cia de la vía armada como principal forma de lucha, el PC M-L se 
diferenciaba de dicha organización en tanto le daba primacía al 
Partido sobre la estructura guerrillera, algo que por principio 
el ELN no aceptaba pues no concebía un mando político situado 
por 'fuera de la organización guerrillera; además, mientras el 
ELN se inspiraba en el "Foco insurreccional" como principal es- 
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trategia político-militar , el P.C M-L se inclinaba por la estra- 
tegia de "Guerra Popular Prolongada" desarrollada por el Ejérci- 
to Popular Chino durante la guerra sostenida con las tropas japo- 
nesas que invadieron el país chino en los años anteriores a la 
segunda Guerra Mundial . . 

Desde un comenzó el PCML ratifica esa primacía del Partido, aun- 
que reconociendo la lucha armada como forma de lucha principal y 
es así cono hacia 1967 organiza el EPL, como brazo armado del Par- 
tido. Es de anotar que desde 1965 se venían organizando grupos 
guerrilleros del PCML, caracterizados inicialmente per su poca 
preparación militar e imbuidos en el fcquismo, lo que condujo al 
fracaso de dichos grupos que se encontraban distribuidos en 35 
focos. En esa experiencia perdieron la vida dirigentes como Fran- 
cisco Guernica, Carlos Alberto Morales y otros. 
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De esos focos guerrilleros solo logró resistir el situado en el 
Alto Sinú, región ésta donde desde entonces ha concentrado su ma- 
yor poder de fuego el EPL. 

Es significativo el hecho de que pese a que el EPL dependa de un 
partido, y es de suponer por ello que cuenta con mayor trabajo 
de masas, no ha logrado alcanzar la popularidad que a nivel na- 
cional alcanzó el ELN, que pese a su aislamiento, ha tenido pa- 
radójicamente más publicidad seguramente gracias al carisma de 
sus dirigentes originales. Puede haber influido en esa falta 
de popularidad, la constante lucha fraccionalista que ha existi- 
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do al interior del movimiento y egresada en la aparición de di- 
versos grupos escindidos del PCML como la Tendencia ML, Línea 
Proletaria, Ligas Marxistas Leninistas, Union Proletaria, etc. 
Esa continua lucha podría explicarse a partir de la composición 
social de dicha organización, nutrida por estudiantes e intelec- 
tuales y tal vez allí también radica el hecho de que no haya lo- 
grado consolidar unas bases de apoyo tan amplias como las de las 
PARC. 


Finalmente hay que anotar que el EPL pese a su ludia ideológico- 
política se ha mantenido fiel a los postulados político- militares 
de Mao Tse Tung y a su abierta oposición a las organizaciones que 
apoyan y siguen las orientaciones de la Unión Soviética. En los a- 
ños 70 ratificó dicha solidaridad al criticar las posiciones de 
los dirigentes Chinos que reemplazaron al Presidente Mao, incli- 
nándose entonces el PCML y su brazo armado, hacia las posiciones 
sustentadas por el Partido del Trabajo de Albania. 

1.4.5. El M-19 (Movimiento 19 de Abril) . 

Si organizaciones como el ELN, el EPL y en menor medida las FARC 
han orientado parte de sus luchas al calor de la rrptura dentro 
del campo socialista, no sucede igual situación con este movimien- 
to político-militar que surge a comienzos de la década del 70 , 
en un momento de crisis para el bipartidísimo gobernante. En e- 
fecto, en las elecciones presidenciales celebradas el 19 de Ahril 
de 1970, la ANAPO liderada por el General Rojas Pinilla, logró 
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una votación inesperada que colocó a éste como virtual ganador 
de dichas elecciones, situación desconocida por el gobierno de 
turno que mediante un fraude, no del todo bien disimulado, re- 
conoció como ganador a Misael Pastrana, candidato Oficial del 
frente Nacional. 

Ese hecho marcaría una etapa nueva en la lucha política del país 
pues hacía evidente la pérdida de prestigio del Frente Nacional, 
que nunca había logrado un consenso mayor itario en elecciones , 
debido al abstencionismo , con el agravante de que se enfrentaba 
a una fuerza política consolidada al amparo de tesis populistas; 
dicha fuerza. La Anapo, ya en las elecciones de 1966 había colo- 
cado 742.133 votos por su candidato José Jaramillo Giraldo, ci- 
fra que duplicó en 1970 cuando el General Rojas Pinilla alcanzó 
un total de 1.561.458 votos, cantidad un poco inferior a la a- 
tribuida por el gobierno al candidato Pastrana. Aunque muchos 
de esos votos eran de personas adictas al conservatisrrDg^, tam- 
bién entre ellos se contabilizaban los votos de lo que algunos 
politólogos han dado en llamar corro "gente sin partido" o "ma- 
sas de electores flotantes", calificativo que bien puede apli- 
carse en el caso de la Anapo que vio descender su votación en 
las elecciones de 1974, cuando ya estaba constituida corno Tercer 
Partido, a 497.890 sufragios. 

El ocaso de la Anapo marca el ascenso del Movimiento 19 de Abril 
M-19, denominado así en conmemoración de la fecha del fraude con- 
tra Rojas. Este grupo se originó dentro de los núcleos mas pro- 
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gresistas de la Anapo renuentes a aceptar la pasividad de sus 
dirigentes frente al despojo de que fueron víctimas. Al inte- 
rior de esos núcleos comienza a agitarse en 1973 la idea de or- 
ganizar grupos armados, tal como lo explica uno de los fundado- 
res del M 19: "Se trataba de crear un movimiento armado que tra- 
bajara dentro de la Anapo, que fuera cobrando fuerza y que, sin 
desconocer la dirección oficial, mantuviera su independencia 
corno grupo interno". gg 

Paradójicamente, la nueva organización buscaba vías ilegales pa- 
ra defender la fuerza del sufragio y evitar- así el fraude con- 
tra el pueblo como el cometido en Abril de 1970. 

A finales de 1973 se realizó la primara conferencia nacional del 
Movimiento y se eligió su primera directiva. En Enero de 1974, 
luego de una campaña publicitaria en la que se anunciaba "contra 
gusanos y parásitos ... espere M 19", dan su primer golpe político 
militar al apoderarse de una espada de Bolívar, con la cual que- 
rían simbolizar cu carácter nacionalista y su intención de lu- 
char por -la libertad del pueblo colombiano. En el comunicado en 
el que reivindicaba tal acción, el M 19 advertía que "El pueblo 
sabe que sin lucha y organización armada, Anapo no logrará el 
triunfo, por muy grande que sea el número de votos de jado en las 
urnas. Lo aprendió el 19 de Abril de 1970 cuando nos robaron 
la victoria y la historia no se repetirá jamás (...). Es la ho- 
ra del pueblo. Y nada nos detendrá. Ni el ataque de las oli- 
garquías, ni sus mentiras y calumnias". Terminan afirmando su 
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respaldo a la candidatura de María Eugenia Hojas y a su vez su 

fé en una Colombia socialista.,-,., 

6 / 

Puede apreciarse que el grupo desde un comienzo no sólo se anun- 
cia como nacionalista, sino que implícitamente se plantea a sí 
mismo como un vigilante de la democracia burguesa, traicionada 
por las oligarquías mediante reiterados fraudes. Es irás, en 
1975 algunos de sus promotores fundan la Anapo Socialista como 
organización legal a través de la cual se buscaría " — desarro- 
llar un movimiento popular, amplio, que no fuera muy de izquier- 
da. Pero en la práctica todo se nos desvió. A la Anapo Socia- 
lista se habían vinculado los elementos mas radicales de la Ana- 
po, quienes querían atraer a otros sectores de la oposición y 
quedar bien con toda la izquierda. Entonces Anapo Socialista 
se fue olvidando de la masa anapista y ya, sin querer llegamos 
a un punto del cual era imposible retroceder" 

La radicalización del movimiento' era de esperarse no solo por el 
reflujo político de la Anapo, sino también por el hecho de que 
varios de sus altos dirigentes provenían de la guerrilla, espe- 
cialmente de las FAHC, no con la idea de abandonar la lucha ar- 
mada sino con la intención de continuarla bajo un marco político 
e ideológico diferente al de las otras organizaciones guerrille- 
ras, buscando con ello dotar a 1.a guerrilla de una identidad más 
acorde con los problemas del país, de tal suerte que el pueblo 
viera en ella una fuerza realmente cercana a sus intereses. No 
era gratuita su posición nacionalista ni fortuitos sus gestos 
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populistas puesto que tenían un objetivo claro cual era el de 
respaldar inicialmente a una fuerza política que como la Anapo, 
aparecía a los ojos de muchos como una alternativa antioligár- 
quica gracias a su lenguaje directo y emotivo que calaba dentro 
del pueblo. El M 19 conprendió esa situación, no tanto aceptan- 
do totalmente la dialéctica del puñal y de la yuca, coito despec- 
tivamente se denominó al discurso anapista, sino viendo que el 
tradicional discurso político de la guerrilla, y de la izquierda 
en general, no tenía eco popular en tanto se refería a problemas 
ideológicos mas ligados a conflictos exteriores que a los proble- 
mas cotidianos del país y de sus gentes. 

Respecto a lo anterior, Jaime Ba teman, máximo dirigente del M 19 
afirmaba que "No se necesita mucho del discurso ideológico para 
vincular a las masas a la revolución. Los campesinos se suman 
a ella muy fácilmente. Ellos la necesitan mas que nosotros. Pe- 
ro si los revolucionarios les hablan de las contradicciones en- 
tre la coexistencia pacífica y la lucha armada, o de las venta- 
jas de la China sobre el Social-Imperialismo, o de la revolución 
democr ático-burguesa, o del internacionalismo proletario, o de 
cosas similares, no entienden un carajo i Y no tienen porque en- 
tenderlo; A las masas, eso no les interesa. . .Ese discurso debi- 
lita al movimiento revolucionario: escuchándolo, el pueblo no se 
une a la revolución, no se suma a la guerra (...) Por eso tene- 
mos que nacionalizar la revolución, ponerla bajo los pies de Co- 
lombia, darle sabor de pachanga, hacerla con bambucos, val lena- 
tos y cumibias, hacerla cantando el himno nacional" . ^ 
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Con esas palabras, irás que un programa se delinea una táctica de 
acercamiento a las masas con miras a lograr lo que otras organi- 
zaciones no habían logrado bien por su discurso etéreo o, como 
en el caso de las Farc, por su carácter canpesinista, que pese 
a consultar un hecho real cono era el problema agrario, le limi- 
taba una mayor comunicación con una población q ue ya para la dé- 
cada del 70 era mayoritarianente urbana. Esta última situación 
también fue apreciada por los dirigentes del M 19; muchos de los 
cuales se retiraron de las Farc considerando que esta organiza- 
ción " no dejaba de ser un proyecto campesino para volverse un 

proyecto militar..." que llevase la lucha armada hasta las últi- 
mas consecuencias. El carácter urbano que inicialmente tuvo 
el M 19 fué gestado por sus fundadores cuando militaban en las 
Farc e intentaron formar una rana urbana de tal organización, 
pero al parecer este proyecto no fué aprobado por el Partido Co- 
munista, y Bateman que estaba al frente de tal proyecto, fue 
expulsado de sus filas. ^ Voceros de las Farc reconocen lo an- 
terior afirmando que "En realidad el M 19 surgió de una organiza- 
ción urbana de las Farc... Otra cosa es que no supiéramos condu- 
cir las contradicciones internas con los muchachos, comenzando 
por Jaime Bateman". ^ 

En el fondo de esas contradicciones más que problemas de táctica 
militar había problemas de estrategia política pero ya abordados 
desde la realidad del país y no desde el enfrentamiento de con- 
cepciones e intereses al interior del mundo socialista. Una rea- 
lidad de la cual hacían parte las guerrillas cuya experiencia de 
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más de una década es evaluada y revaluada por el M 19; una rea- 
lidad social que mostraba un país urbano, de ciudades, con un 
sector informal creciente, que debía trabajarse políticamente; 
un estudiantado que pese a la fortaleza mostrada en 1971 es ato- 
mizado por el sectarismo político que lo desmovilizó; un campe- 
sinado con propuestas concretas, con una alternativa organiza- 
cional como el modelo desarrollado por la ANUC, pero igualmente 
dispersado por la represión, el vanguardismo y el sectarismo, 
etc., situaciones éstas que brotan en los años iniciales de la 
década del 70 y que pronto constituyeron una nueva frustración 
de las luchas populares, quizás más por errores de dirección 
que por falta de condiciones objetivas puesto que éstas, si son 
entendidas como la agudización de la crisis social y económica, 
en dichos años parecían haber madurado lo suficiente como para 
haber generado un movimiento político que aglutinara a los sec- 
tores obreros, campesinos, estudiantiles, de empleados, etc. 
que por entonces mostraban un combativo accionar contra el ré- 
gimen. 

las luchas populares dadas entre 1970 y 1973, hacían presagiar 
mejores oportunidades para los grupos guerrilleros, algo que no 
se concretó como lo demuestra el hecho de que en esos años fue 
duramente golpeado el ELN, y se replegaron las Farc y el EPL, 
situaciones que indican el desfase de sus luchas con las luchas 
de nasas o, al manos, la incomprensión de éstas por cuestiones 
de concepción política que en no pocos casos llevan a condenar 
movimientos reivindicativos cono los presentados en esos años, 
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tachándolos de reformistas , conciliadores, etc., sin analizar 
su potencial político. 

No es extraño entonces que frente a ese tipo de experiencias el 
M 19 haya aparecido como un nuevo estilo no solo en el discurso 
político sino en su misma práctica militar la cual comienza a 
desarrollar plenamente en 1975 cuando es secuestrado en el raes 
de Agosto el Gerente de la Multinacional Sears en Bogotá; ven- 
drían luego golpes como el secuestro del gerente de Indupalma, 
empresa ésta con un conflicto laboral en ese entonces; el se- 
cuestro y muerte de José Raquel Mercado, Presidente de la CTC, 
etc. Acciones ésas con las que se pretendía golpear militarmen- 
te tínicamente en las instituciones o a las personas a quienes se 
les vinculara con el atropello a intereses y reivindicaciones 
populares muy concretas. 

Otros golpes como los asaltos a furgones, con miras a incautar 
mercancías para repartir luego en barrios populares, buscaban 
crear una imagen amable de la guerrilla, si se quiere populista, 
pero en todo caso diferente a la de una guerrilla lejana de las 
vivencias cotidianas del pueblo pese a luchar constantemente a 
nombre del pueblo. 

Sinembargo, el nuevo proyecto político militar del M 19 se vé 
desbordado por la lógica que impone la lucha clandestina cual 
es la del alejamiento de las masas debido a la represión, lo que 
conduce a que la guerrilla opere iras dentro de un plano militar 
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que político. Situación ésta que el M 19 tenía clara cues la 
experiencia de otras organizaciones guerrilleras había sido a- 
leccionadora y por ello desde un principio se trata de articu- 
lar el movimiento a luchas populares concretas; se trata de in- 
terpretar ia idiosincracia popular, y de ahí el lenguaje senci- 
llo y el estilo "Robin Hocd" que originalmente impone el M 19 
para acercarse y ganarse a las masas. A ése respecto decía Ba- 
tanan que "la política es el arte de la eficacia, es el arte de 
mover y de aglutinar gente. Y si no se es eficaz, si no se mue- 
ve y se aglutina a la gente, no se está haciendo política sino 
otra cosa. Se está resolviendo mas un problema personal, no el 
problema central que es el de las masas". Y en una apreciación 
crítica sobre la lucha guerrillera en el país, señalaba ensegui- 
da que "por eso, lo malo no es que exista un aparato militar, lo 
grave es que ese aparato sea ineficaz. Y lo es, cuando se retro- 
aliirenta a sí mismo en lugar de retroalimentar al movimiento de 
masas. La eficacia del aparato militar se logra, por consiguien- 
te, sólo si él está apoyado en el movimiento de nasas (...) Pero 
la verdad es que en Colombia no se ha tenido esa experiencia : 
aquí las mochilas de los guerrilleros han sido cada vez irás 
grandes porque cada vez han tenido que esconderse más, cada vez 
se han alejado más del movimiento de masas " y Parábola lapida- 
ria y que con el transcurso de la lucha, pese a ser conscientes 
de tan negativa experiencia, el M 19 se vería obligado a repetir- 
la ante el avance del proceso de militarización que se impuso 
en el país a f. inales de la década del 70, aunque tal proceso le 
significó paradójicamente a la guerrilla colombiana una de sus 
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mejores oportunidades políticas. 

1.5. EL AUGE DEL MILITARISMO (1978-1982) 

El proceso de militarización hunde sus raíces en la década del 50 cuan- 
do los militares empiezan a tornar parte activa en la vida civil del 
país, situación que se fue institucionalizando bajo los gobiernos del 
Frente Nacional, (entre los cuales pueden considerarse de hecho los de 
López y Turbay ; esta afirmación se sustenta en la vigencia y aplica- 
ción de un parágrafo del artículo 120 de la Constitución Nacional que 
le asegura al segundo partido, en cuanto a número de votos se refiere, 
compartir el gobierno con el partido vencedor en las elecciones) , me- 
diante la aplicación del artículo 121 de la constitución por medio del 
cual se declara el estado de sitio en el país y se le concede al Pre- 
sidente facultades extraordinarias para dictar decretos-leyes sobre 
diversas cuestiones, no exclusivamente referidas al orden público. El 
artículo 121 ha sido reiteradamente aplicado en el país y es así como 
entre 1958 y 1978 el país vivió durante nueve años siete meses y 17 
días bajo estado de sitio, aclarando que en algunas ocasiones dicha 
medida no fue aplicada en todo el territorio nacional. Bajo las admi- 
nistraciones de Pastrana Borrero y López Michelsen (1970-1978) , el es- 
tado de sitio se prolongó durante cinco años, 11 meses y 24 días.^^, 
lo que demuestra corro cada vez se hacía más intensa la aplicación de 
medidas represivas como las facilitadas por la legislación dictada al 
amparo del estado de sitio. 


Es importante señalar que dicha medida, inicialmente tomada para con- 
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tr arrestar perturbaciones violentas que atentaren bien contra el esta- 
do o contra los ciudadanos, durante el Frente Nacional fué reivindica- 
da especialmente para enfrentar movimientos huelguísticos promovidos 
por estudiantes, trabajadores, o empleados públicos. El gobierno de 
Pastrana temo tal medida para enfrentar el movimiento universitario 
desencadenado en 1971 y el gobierno de López Michelsen colocó al país 
bajo el estado de sitio para reprimir la huelga de médicos del Seguro 
Social. 

Con el Decreto de López, el número 2131 de Octubre de 1976, que decla- 
raba turbado el orden público, se inauguraría una etapa de la represión 
en el país caracterizada por su virulencia antipopular y por el afán 
de institucionalizar las medidas represivas tomadas bajo el estado de 
excepción, elevándolas a las categorías de artículos constitucionales 
a través de la aprobación de reformas a la constitución. 

El Decreto 2131 de 1976 pese a ser dictado a causa de un problema muy 
específico, la huelga de los Seguros Sociales, no se deroga cuando de- 
saparece tal situación sino que continúa vigente hasta el año de 1982. 
Esa prolongación indefinida de una medida excepcional, permite instau- 
rar "...una virtual dictadura institucional que, manteniendo en apa- 
riencia la legalidad del país, delega en el ejecutivo vastas faculta- 
des, no sólo de suprimir de un plumazo las normas que considere dis- 
crecionalmente incompatibles con el orden burgués, sino de crear al 
margen una legislación penal de carácter excepcional (...). Finalmen- 
te el ejecutivo se reserva la facultad de expedir decretos de cualquier 
índole con absoluta independencia de los motivos invocados ante el con- 
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se jo de Estado". ^ Dentro de esa línea, la rama legislativa y judi- 
cial, supuestos pilares de una democracia liberal, pierden, la prime- 
ra, su razón de ser pues el ejecutivo puede legislar sobre diversos 
asuntos, y la segunda, pierde su autonomía al tener el ejecutivo la 
discreción de pasar a la justicia penal militar los delitos cometidos 
por civiles, pretextando para ello una mayor agilidad de los militares 
para el juzgamiento. Así, al amparo del 2131, se dictaron otros de- 
cretos que entregaban a los militares el juzgamiento de delitos como 
el de rebelión, sedicción, asonada, etc. (Decreto 2132) ; los delitos 
de homicidio y lesiones personales cometidos contra militares (decre- 
to 2193) ; delitos de fabricación, distribución y porte de armas sin li- 
cencia (Decreto 2194) ; el Decreto 329 extendía a los Comandantes de 
Policía la autorización de condenar hasta por 180 días a quienes reali 
zaran reuniones sin permiso, obstaculizaran el tránsito, escribieran 

letreros ultrajantes en lugares públicos, etc. _ . 

76 

Esa legislación excepcional fue la antesala de la escalada represiva 
que se desencadenó durante el período 1978-1982 y respondía al ascen- 
so de las luchas populares en el país que en la década del 70, como 
ya se anotaba, tuvieron expresiones tan importantes como el movimien- 
to estudiantil de 1971, las luchas pe-troleras de 1972 y el auge de la 
ANUC entre 1972 y 1973; luchas que durante la administración de López 
Michelsen se incrementarían tal como lo demuestran el número de huel- 
gas de trabajadores dadas bajo su mandato. En efecto, entre 1974 y 
1978 sucedieron en el país 328 huelgas, que corresponden a casi un 
50% de las 669 huelgas habidas en el país entre 1971 y 1980. - 7-7 Dentro 
de dichas huelgas, es importante considerar la participación tanto de 
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trabajadores cono de empleados del sector público, hecho significati- 
vo en un país donde gracias al mecanismo del clientelismo, se ha lo- 
grado cierta lealtad del funcionario hacia el estado. Desde luego, 
no se pretende afirmar que el incremento en el número de huelgas sig- 
nifica una radicalización política del proletariado o de la pequeña 
burguesía colombiana, pues en la gran mayoría de los casos, dicho ti- 
po de conflictos tuvieron corro objetivo el de lograr la satisfacción 
de reivindicaciones económicas. Sinembargo, no por ello dejaron de 
darse avances políticos importantes dentro de las luchas obreras tal 
como el conquistado con la unidad de acción de las centrales sindica- 
les que desembocó en la realización del paro cívico del 14 de Septiem- 
bre de 1977, que marcó un hito en la historia de las luchas populares 
en Colombia en tanto que iros tro no sólo el relajamiento del tradicio- 
nal dominio bipartidista sobre el sindicalismo, sino también el poten- 
cial que contra el poder podían desarrollar este tipo de movimientos. 
Puede afirmarse que con este paro se dió un campanazo de alerta para 
la burguesía colombiana, que a partir de entonces emprendió una etapa 
de reorganización estatal tendiente a reprimir duramente el desconten- 
to popular, acrecentado a causa del modelo de desarrollo económico 
impulsado en el país desde comienzos de la década del 70 cuando se da 
vía libre al capital financiero, favoreciendo su acumulación a expen- 
sas de los trabajadores del país que vieron disminuir sus ingresos 
por efecto del proceso inflacionario que originó dicho modelo, dentro 
del cual aspectos como las altas tasas de interés; el desestímulo a 
la producción nacional, causada por la liberación de importaciones; 
la libertad de precios y el control de los salarios; el manejo rroneta- 
rista de la política económica del gobierno que .implicaba recortes del 
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gasto publico en sectores no productivos' como la educación, la salud, 
etc . ; el autofinanciamiento de los servicios públicos y la consiguien- 
te alza en las tarifas, etc. eran de los más relevantes. 

Dicho modelo de desarrollo, inspirado en las teorías de la llamada es- 
cuela de Chicago, fundada sobre el principio neoliberal de dejar a la 
sociedad al vaivén de las fuerzas del mercado, reduciendo la acción 
estatal al campo de la represión (seguridad) , se extendió por toda A- 
rRárica latina al costo de las libertades públicas y de las condicio- 
nes de vida de la población. 


Colombia no escapó del llamado neoliberalismo, que aunque no se imple- 
irentó plenamente como en otras naciones, si dejó sus secuelas en lo 
filático , lo económico y lo social. Para los sectores asalariados a 
mas del recorte de sus libertades, trajo consigo un considerable re- 
corte en sus ya menguadas condiciones de vida cono lo señala la dismi- 
nución del factor trabajo dentro del producto interno bruto del país, 

que pasó del 41.2% en 1970 al 38.7% en - 1980. Mas elocuentes resultan 

18 

las cifras sobre los salarios reales en dicho período que, corro lo 
muestran datos de la industria manufacturera, tuvieron una fuerte pér- 
dida hacia 1975, recuperándose levemente en los finales de la década. 

Si se toma como año base a 1970, con un índice salarial de 100, en 
1975 dicho índice baja a 87 para los empleados y 90.3 para los obre- 
ros, recobrándose en 1980 hasta alcanzar 96.3 para empleados y 109.2 
para obreros. Ello indica un enpobrecimiento de los sectores medios; 
y para los obreros, aunque se dé un leve aumento del salario real, es- 
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ie no compensa el aurento en la productividad que fue del 17.7% duran- 
re la década. 

Además, no puede olvidarse que en Coloirbia los ingresos de los asala- 
riados no alcanzan a cubrir los gastos de la llanada canasta familiar; 
así, mientras en 1978 el salario mínimo era de $ 2.580.oo, el Dañe es- 
camaba el costo de la canasta familiar en $ 7.200.OO, cifra que según 
un estudio de Anif se elevaría a $ ll.780.oo si se consultaran patro- 
nes de consumo más realistas, señalándose en tal estudio que en Bogotá 
el 75% de los hogares no podía acceder al consumo de esta última ca- 
nasta familiar. Se agregaba que mientras "el salario mínimo nominal 
na pasado de $ 510. oo en 1970 a $ l,860.oo en 1977, ésto es un aumento 
del 258%, en términos reales dicha situación se ha deteriorado en un 
15.5%, es decir, que el salario que entonces compraba $ 519-co hoy a- 
penas podría comprar $ 438.co".gQ 

Mientras ésto sucedía a los trabajadores colombianos, el capital fi- 
nanciero incrementaba su poder al amparo de las medidas gubernamen 
nales tomadas en la década del 70, especialmente desde que en 1972 se 
crearon las Corporaciones de Ahorro y Vivienda, basadas en el sistema 
de valor constante que iría a retroalimentar la inflación en el país. 
Obviamente, el fortalecimiento del sector financiero no era gratuito 
pues respondía al crecimiento del capital en su conjunto, que a co- 
mienzos de esa década mostraba una acelerada expansión, tal como lo 
puede indicar el hecho de que en 1971 el PIB creció en 14.2%, incre- 
mento que si bien aminoró en los otros años, mostró a lo largo de la 
década índices positivos, teniendo entre 1971 y 1981 un aumento pro- 
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meaio del 5.2% anual; en esas circunstancias era de esperarse un for- 
talecimiento del sector financiero con miras a responder las exigen- 
cias de capital dinero que reclamaba una economía en ascenso. Y a fe 
que respondió tal como lo comprueba su índice de crecimiento en el 
período citado, que alcanzó un promedio anual de 7.1%, superior al del 
conjunto de la economía nacional.-. 

al 

Si bien es explicable dentro de la lógica económica el fortalecimiento 
del capital financiero a consecuencia del crecimiento económico, no es 
menos cierto que sin el apoyo político dado desde el estado, aquel no 
mostraría tanto dinamismo. Para el caso colombiano, se anota que 
"...el proceso de consolidación del sector financiero como sector .lí- 
der tendría que esperar hasta el año 1974. En este año el gobierno 
de turno promulgó lo que ha venido a conocerse corso la reforma finan- 
ciera. Con ella el estado buscaba desmontar o suprimir teda una serie 
de regulaciones que limitaban la expansión del sector i.e., el sistema 
de altos encajes, las inversiones forzosas, topes a las colocaciones, 
etc. y de otra parte, incrementar el ahorro financiero mediante la li- 
beración de las tasas de interés. .. "g 2 

Esos objetivos gubernamentales tuvieron que ser variados corro conse- 
cuencia de la llamada bonanza cafetera de 1975 y del auge del narco- 
tráfico, hechos que provocaron un significativo aumento del medio cir- 
culante en el país, situación que a la luz del manejo monetarista de 
la economía era considerada peligrosa pues podría agudizar el proceso 
inflacionario hasta hacerlo incontrolable, y de ahí que se hayan to- 
mado nuevamente medidas tendientes a congelar parte del nuevo dinero, 
tales caro la restricción del gasto póblico, la restricción de los eré- 
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ditos de fomento, establecimiento del encaje marginal sobre cuantas 
corrientes, etc. Medidas que en apariencia eran contrarias al sector 
financiero pero que en la práctica produjeron un aumento en sus ganan- 
cias en tanto al reducirse la oferta de capitales, se encarecía el cos- 
to del dinero. 

Frente a tales medidas "...la respuesta de los bancos fuá la de evadir 
los controles mediante las cuentas-convenio, la compra venta de carte- 
ra, los encargos fiduciarios, etc.; además, surgen toda una serie de 
intermediarios financieros (...) dispuestos a captar y dirigir estos 
recursos hacia otras actividades, se estimula la aparición de un mar- 
cado extrabancario (...) y por último se consolidan los grupos finan- 
cieros, lo que acelera la concentración y centralización del capital 
financiero, mediante el uso del ahorro público para la adquisición de 
acciones de las entidades financieras, permitiendo el control de mu- 
chas de ellas". g3 Fue tal el auge de la especulación financiera y su 
atractivo rentístico, que de 131 instituciones financieras existentes 
en el país en 1970 se pasó a 207 en 1981. Instituciones que en 1980 
reciben un nuevo impulso del gobierno al liberar este las tasas de 
captación de los certificados de depósito a término que desde 1975 ve- 
nían siendo emitidos por las corporaciones financieras; dichos papeles 
coparían prácticamente el marcado de valores privando a la industria 
-.acional de una de sus fuentes de financiamiento como era la omisión 
fe acciones colocándola así a merced del crédito caro en momentos en 
rué la liberación de importaciones la obligaba a modernizar sus equi- 
pos para poñer competir con los productos extranjeros, y cuando también 
=e iniciaba una etapa de recesión mundial que provocó la perdida de 


cercados externos y sobre todo, cuando la demanda interna de productos 
decrecía a causa de la perdida de la capacidad adquisitiva de la pobla- 
ción. Esas situaciones provocaron más de un colapso industrial y co- 
mercial, y permitieron la consolidación de grandes grupos financieros 
con ramificaciones en otros sectores de la economía. 

La descripción a grandes rasgos del modelo económico que se desarrolló 
en el país entre 1974 y 1982 se hacía necesaria para comprender mejor 
el proceso de represión que afectó al país en dichos años, pues tal mo- 
delo agudizó las condiciones de miseria de las clases trabajadoras so- 
netadas al desempleo y a la inflación, así como también afectó a capi- 
talistas medios y a la pequeña burguesía, horadando con ello el débil 
consenso del régimen, que ante su incapacidad de mantener al menos las 
condiciones de vida anteriores, no le quedaba otra alternativa que la 
del militarismo disfrazado para enfrentar la protesta popular que des- 
de Septiembre de 1977 se hacía sentir amenazadora tal cono lo recono- 
cían los mismos gremios de la burguesía a través de algunos de sus vo- 
ceros quienes manifestaban,, entre otras cosas, que 11 la cosa social en 
el país es un polvorín lleno de letreros grandes que dicen prohibido 
fumar, y en el cual cada uno de los asistentes anda con un gran taba- 
co", o bien que "la gente no aguanta hambre y pasa trabajos inpunemen- 
ta. Aquí la cola para entrar al estadio de la pobreza está andando 
damas iado rápido. Ya vá por la "media -media" . Sigue la media-alta 
cara completar esta franja. Ese elenco si sabe organizar las carras. 
Zr. Nicaragua y El Salvador han organizado unas fiestas muy animadas 
íntimamente " . g^ 

Lace tipo de apreciaciones, indicaba hasta donde un modelo economice 
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cabía causado estragos sociales y un creciente malestar político que 
cenia que preocupar a miembros distinguidos de la burguesía como son 
l:s presidentes de los gremios económicos quienes llegaron incluso a 
preponerle al Presidente Turbay la suspensión de la gira por la Unión 
Soviética y China, prevista para el mes de Abril de 1981, en vista de 
la situación de orden público que vivía el país. Dicha sugerencia fue 
rechazada por Turbay señalando que "Las Fuerzas Armadas y los miembros 
leí gobierno sabemos como responder del orden público, y yo como direc- 
cer de las relaciones exteriores sé cuando, cómo, a donde y en que con- 
liciones para servicio del país debo viajar o no al exterior" . Fren- 
es a tan tajante respuesta, los gremios (Andi, Anif, Caracol, Fenalco y 
Tedemetal) reiteraron su posición y pese a señalar que con sus afirma- 
ciones el Presidente "nos insulta y nos instiga", precisaban "que coin- 
cidimos con él y con los altos mandos militares en que la situación de 
:rden público es compleja y delicada, por ésto, en el campo de la segu- 
ridad y del orden público, ir restrictamente apoyamos al gobierno y a 
las fuerzas armadas" . 
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Bi el fondo los gremios mas que hacer oposición al gobierno, cumplían 
con su papel de intérpretes de la burguesía, y por ello manifestaban 
su alarma ante el avance del movimiento guerrillero en el país en mo- 
mentos en que la situación laboral y social del país estaba bastante 
deteriorada y en los cuales la protesta popular volvía a manifestarse 
s través de los paros cívicos, que en estos años se multiplicaron por 
coda la nación aglutinando diversos sectores sociales y políticos en 
corno a reivindicaciones muy concretas tales como la solicito! de me- 
-cres servicios públicos, rebajas de tarifas, solicitud de ¡maestros, 
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etc. La importancia de dichos movimientos radica en el hecho de que 
a través de ellos las comunidades locales pueden hacer conciencia acer- 
ca de sus problemas, de sus carencias, de la manipulación clientelista 
y de la corrupción administrativa de que son víctimas, propiciando con 
ello condiciones favorables para generar procesos políticos de mayor 
alcance en los cuales la izquierda puede entrar a actuar. 

No en vano han sido violentamente reprimidos, mas que por sus objetivas 
inmediatos, por el potencial desestabilizador que pueden tener estos mo- 
vimientos en tanto sacuden viejas estructuras de dominación local o re- 
gional aún funcionales para inpleraentar el clientelismo bipartidista. 

Como se anotaba antes, las dificultades planteadas al estado por la cla- 
se obrera y el movimiento guerrillero, se sumaban los paros cívicos que 
en el período 1977-1981 totalizaron un número de 55 pairos realizados a 
nivel local, regional y nacional (En este último nivel se presentó el 
Paro Cívico Nacional de Septiembre 14 de 1977 y el Segundo Paro Cívico 
Nacional del 21 de Octubre de 1981) .g^ 

Todas esas situaciones demostraban que el sistema de dominación políti- 
ca bipartidista se encontraba en crisis y de ahí los esfuerzos realiza- 
dos con miras a reforzar su poder represivo, para compensar su pérdida 
de legitimidad, realizados por los gobiernos de López Michelsen con su 
propuesta de elegir una Asamblea Constituyente con facultades para re- 
formar buena parte del andamiaje jurídico del país, intento reiterado 
por el gobierno de Turbay con su proyecto de reforma constitucional de 
1979, rechazado por la Corte Suprema de Justicia y que buscaba poner la 
rama judicial bajo el control del ejecutivo; coartar su relativa auto- 
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ncmía a través de un Consejo Superior de la judicatura; dotar al esta- 
do de mecanismos expeditos de represión como era la creación de una 
fiscalía general de la nación encargada de intervenir permanentemente 
en todos los procesos penales, etc. Finalmente, el proyecto de código 
de procedimiento penal, que acortaba los plazos de instrucción, recor- 
taba a los acusados los derechos de apelación, etc. mostraba también 
el afán de modernizar al estado en su función represiva, tomando como 
modelo el de la justicia penal militar. gg 

Esas reformas del aparato estatal, si bien no tolas fueron aprobadas , 
en la práctica se venían implementando por medio del poder dado a los 
militares gracias al artículo 121 de la Constitución, en vigencia, y 
al uso que de él hicieron las distintas administraciones del Frente Na- 
cional, así como las de iópez y Turbay que, como se ha visto, expidie- 
ron una serie de Decretos entregando poderes en materia penal a los mi- 
litares y que concluye con el Decreto 1923 de Septiembre de 1978 por 
medio del cual se expidió el Estatuto de Seguridad que recogía las pro- 
puestas de los altos mandos militares, ya expresadas en carta enviada 
el 16 de Diciembre de 1977 al entonces Presidente López, en la cual ma- 
nifestaban la necesidad de reestructurar a fondo el Estado Colombiano 
y rechazaban de antemano cualquier cuestionamiento del Parlamento o de 
la Corte Suprema de Justicia a las medidas represivas que pensaban to- 
mar. Dicha carta fue producto del debate que se hacía a los militares 
en el Parlamento debido a los hechos del 14 de Septiembre de 1977, de- 
bate que según afirmaban los militares se inscribía dentro de la "es- 
trategia de minar la cohesión que existe dentro del estamento militar", 
y advertían que las medidas contra la inseguridad y la violencia no ha- 
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bían alcanzado los resultados previstos pues "están siendo desfigura- 
dos por una campaña sistemática de oposición que está haciendo perder 
la fe en las instituciones", acusando como responsables de esa situa- 
ción a la prensa, a los abogados, a los j veces y a los parlamentarios 
promotores del debate. Finalmente exigían al gobierno que" .. .dicte , 
por el procedimiento de emergencia medidas adicionales" para garantizar 
la honra de los militares y la seguridad ciudadanas, pues de lo contra- 
rio defenderían con vigor "su patrimonio moral, personal, e institucio- 
nar'.gg 

. LAS FUERZAS ARMADAS Y LA DOCTRINA DE LA SEGURIDAD NACIONAL 


El mensaje de los militares hacía explícita una concepción política que 
venía cobrando impulso dentro de las fuerzas armadas de América Latina 
a partir de mediados de la década del 60, concepción que si bien tenía 
cano antecedentes la preparación anticomunista que venían recibiendo 
los militares del continente desde 1950 aproximadamente, se presenta 
ahora como una teoría orgánica bajo el nombre de "Doctrina de la Segu- 
ridad Nacional" que vendría a innovar el modelo contrainsurgente desa- 
rrollado en los años 60 y que no logró consolidarse como un sistema i- 
¿eo lógico político al servicio del poder. Y ello por el hecho de que 
los estrategas de la contrainsurgencia la concibieron en torno a un ob- 
jetivo muy específico corro era el de eliminar la insurgencia armada, 
sin que por ello se quisiera convertir la contrainsurgencia en una al- 
ternativa político-ideológica. Desde luego, la estrategia contrainsur- 
rente se nutría de una concepción, para el caso de América Latina, an- 
ticomunista; pero su escencia era técnica, es decir, buscaba eliminar 
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fenómeno que como el de la subversión armada puede presentarse en 
regímenes políticos diversos. Para hacerle frente, se consideraba o 
ríen una contrainsurgencia política, implementada a través de progra- 
ras como el de la acción cívico militar, o bien una contrainsurgencia 
militar estructurada con tácticas de contraguerrilla, como los cercos 
militares, la creación de retenes de control en zonas guerrilleras, etc. 

flntoos enfoques coincidían en un punto cual era el de quitarle apoyo po- 
pular a la guerrilla, pero no lograron sintetizarse en una teoría po- 
lítico-militar pues se le daba más énfasis a uno de los dos enfoques, 
generalmente al militar. ^ 

Esas diferentes posiciones dificultan una definición de la contrainsur- 
gencia como un sistema ideo lógico-poli tico, y por ello, cano advierte 
Korowitz, la contrainsurgencia "...es, ni más ni menos, un programa 
destinado a derrotar a las insurrecciones. Ya se han desarrollado va- 
rios de estos programas. Difieren no sólo en sus tácticas sino también 
en su definición de lo que es la insurrección, y en sus objetivos. No 
es posible discutir la contrainsurgencia sin tomar en consideración 
estas diferencias y especificar de que tipo de contrainsurgencia se 
trata" . 

Programas contrainsurgentes como los de la acción cívico-militar y las 
tácticas puramente militares de contraguerrilla, se aplicaron en Colom- 
bia sin los resultados esperados pues, como se lia visto^ generaron en 
parte la aparición de grupos guerrilleros como los de las Farc y no 
lograron e>ctirpar los otros que aparecieron en la década del 60 . 
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El no cumplimento de los objetivos de la contr ainsurgancia , evidencia- 
do con la presencia y multiplicación de los grupos guerrilleros, mido 
al ascenso de las luchas populares en América Latina agudizadas por las 
nuevas tendencias en la acumulación de capital, creaban condiciones pa- 
ra pensar en nuevas estrategias ya no sólo de control militar- sino tam- 
bién de ordenamiento político y social para naciones en las cuales el 
poder burgués enfrentara problemas de inestabilidad. Ello explica el 
surgimiento de la doctrina de seguridad nacional que, a diferencia de 
la contr ainsur gene ia, no limitaría su radio de acción al problema de 
la eliminación de la guerrilla sino que lo ampliaría a otros campos 
donde se dieran gérmenes de subversión: el campo del desarrollo econó- 
mico, el de la ideología, el de la lucha sindical, etc. y para lograr 
actuar en esos campos, diferentes al estrictamente militar, se reque- 
ría de una concepción organicista de ia sociedad, donde todas sus par- 
tes (instituciones, individuos...) deberían cumplir una función y en 
caso de no cumplirla deberían ser cercenadas. 

Al cuidado del cuerpo social (la nación) debería estar un gobierno, una 
cabeza que estuviera atenta a la funcionalidad de todo el organismo , 
así, "La imagen del cuerpo conduce a la de la enfermedad y ésta a su 
vez implica la de la cirugía, efectuada con la mejor conciencia. 92 Di- 
cha concepción, sobre la que se funda la doctrina de ia seguridad na- 
cional, es un desarrollo de la concepción patologista que animaba la 
técnica contrainsurgente pero con la diferencia de que el virus que 
ésta localizaba sólo en los movimientos guerrilleros, la doctrina de 
la segur' idad nacional (DSN) lo consideraba extendido por todo el cuer- 
po social. 
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la nueva concepción, sistematizada por los militares del Brasil, comen- 
:: a implementarse en Colombia hacia los años 70, cuando se abandonaba 
precisamente el reformsmo de la década anterior y se comenzaba a jalo- 
car un proceso desarrollista favorable al capital financiero, cuyas po- 
líticas económicas antinacionales y antipopulares requerían la reorga- 
nización del aparato estatal, ya que se concebía al estado democrático 
:urgués como ineficiente, corrupto y débil para frenar el avance de las 
luchas populares. Estado que a su vez tampoco permitiría el desarrollo 
racional en tanto no garantizaba seguridad para el capital y de ahí la 
necesidad de impulsar "... un proyecto económico-político destinado a 
r remover la modernización estructural capitalista, en el marco del au- 
toritarismo militar y el estado de excepción que dimanan de la acción 
y estructura orgánica de la seguridad nacional. " 

Dicho proyecto es respaldado políticamente por las derechas tradiciona- 
les y justificado económicamente por los tecnócratas neoliberales moder- 
nizantes, conjunción aparentemente contradictoria pero explicable en 
tanto sus ideas "... se articulan en la radical condena del pasado cer- 
cano. La economía "artificial", la activación de las masas y la sub- 
versión aparecen -así integradas como el blanco contra el cual deben a- 

puntar tecnócratas y militares" . 
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Colombia no podía escapar al influjo de la doctrina de la seguridad 
nacional pues al igual que en otros países de América, se había pre- 
sentado el fracaso del reformismo; el modelo de sustitución de impor- 
taciones se hallaba en crisis; se impulsaba un nuevo tipo de acumula- 
ción capitalista y se acrecentaban las luchas populares., condiciones 
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recesarlas para iirplementar los preceptos de dicha doctrina. Esos pre- 
ceptos hunden sus raíces en los elaborados por los teóricos de la geo- 
política, desarrollada en Alemania desde finales del siglo XIX, y en 
la cual el concepto clave es el de Espacio, pues de él depende el po- 
lar por cuando mientras mayor espacio físico controle un estado habrá 
~ás producción y más riqueza y por ende el estado tendrá mayor poder. 
Junto a dicho concepto aparece el de Nación, entendida ésta como una 
•/oluntad que se expresa en el estado a través del cual se consigue y 
asegura el espacio vital y se desarrollan los objetivos nacionales; y 
para que el estado y la nación sobrevivan y se expandan se requiere de 
unas fuerzas armadas poderosas. 


Dichos principios geopolíticos fueron reelaborados en America latina 
por ios militares hraisileños para quienes la seguridad nacional, ésto 
es, el espacio territorial y el estado, se veía amenazado, por presio- 
nes externas e internas entre las cuales destacaban: 

a) Presión comunista; Presión externo- interno de naturaleza comunista , 
actuando particularmente en los campos político y psicosocial, ejer- 
cida principalmente por la Unión Soviética, China Continental y Cu- 
ba, y por los 'adeptos de la ideología comunista en el país..." 

b) Presión socio-económica: Ejercida por grupos que explotan los dese- 
quilibrios internos y "...por otros grupos sociales insatisfechos 
en progresiva tensión social, que se manifiestan a través de acti- 
vidades reivindicativas contra el estado (...) amenazando la paz so- 
cial, la prosperidad nacional, la integración nacional". 

También citaban la presión económica de patronos y sindicatos que buscan 
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salvaguardiar intereses particulares; la presión política de algunos 
;artidos y las presiones histórico-políticas ejercidas por naciones 
vecinas debido a conflictos territoriales. 
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Para anular dichas presiones veían necesario el fortalecimiento del 
poder nacional" mediante la implementación de estrategias que asegu- 
raran el logro de los "objetivos nacionales" entre los cuales destaca- 
ran: la aceleración del desarrollo armónico del país, contención de la 
inflación y corrección de desequilibrios regionales y sectoriales; anu- 
lación de la actuación del comunismo internacional; preservación de 
los valores espirituales y morales de la nación; aceleración del pro- 
ceso de reformas jurídico- institucionales, etc.^g 

Entre las estrategias propuestas para alcanzar dichos objetivos señala- 
ran la del fortalecimiento de la estructura económica y social del país 
especialmente en el campo de las comunicaciones, de los transportes y 
de la educación; crear condiciones favorables a las inversiones priva- 
das; cultivar los valores espirituales de carácter nacional; mejorar 
la atención de la familia en todos los campos; "estimular movimientos 
de opinión pública tratando de esclarecer los objetivos maléficos y de 
lesa patria del comunismo internacional"; "adecuar las fuerzas armadas 
en cuanto a equipamiento y adiestramiento para el cumplimiento de mi- 
siones en el cuadro de la seguridad colectiva.'' 
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Si bien dichas propuestas las elaboraron los militares brasileños con- 
sultando la realidad de su país, en el resto del continente fueron a- 
cogidas y como se anotaba, los militares colombianos fueron amplios re- 
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ceptores de tales ideas tal como puede apreciarse en sus pronunciamien- 
tos de los últimos años. Tampoco escapó a ellas el gobierno de Turbay 
Ayala y baste decir que, por ejerrplo, a mas del manejo político repre- 
sivo que le dio a la nación, su política económica coincide en muchos 
aspectos con las propuestas de los militares brasileños. Entre esas 
coincidencias , lógicas en modelos de desarrollo similares, pueden ci- 
tarse las del manejo monetarista de la inflación, las facilidades brin- 
dadas al sector financiero y finalmente su plan de desarrollo, llamado 
precisamente de integración nacional, objetivo primario de la doctrina 
de la seguridad nacional. 

Obviamente no puede afirmarse que en el país se aplicó plenamente, cano 
en el cono sur del continente, la concepción de la seguridad nacional 
así como tampoco se implemento plenamente modelo de desarrollo neolibe- 
ral. .En el caso de la primera había razones objetivas que bien pidie- 
ron impedir el desarrollo pleno de un estado guiado por la doctrina de 
la seguridad nacional. La principal de ellas sería la inexistencia en 
el país de un movimiento popular fuerte, ésto es, unificado y con una 
conciencia política clasista, que le permitiera avanzar mas allá de las 
luchas rei vindicativas , que en tanto tales son manejables dentro de los 
esquemas tradicionales del estado burgués, bien sea a través de conce- 
siones salariales, de dotación de equipamientos, desde luego apelando 
a la represión selectiva, no masiva como ha sucedido en naciones donde 
el movimiento popular ha llegado al punto de erigirse como una alterna- 
tiva visible de poder, o incluso ha llegado a estar en el peder corto 
sucedió en Chile, o ha. tenido presencia en regímenes populistas cono 
el de Perón en Argentina o el de Joao Goulart en el Brasil. 
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No significa lo anterior que las luchas obreras y cívicas dadas en Co- 
lombia no fueron ni sean preocupantes para el régimen, ni que tampoco 
se encuentren en un proceso de evolución política; sineinbargo, no lian 
logrado la suficiente cualificación ni la fuerza necesaria para poner 
en jaque al estado, es decir, la situación política creada por esas lu- 
chas no ha generado lo que los teóricos de la seguridad nacional han da- 
do en llamar "vacío de peder", significando con ésto la pérdida absolu- 
ta de control del estado sobre la sociedad civil a través de los msca- 
nismos tradicionales del poder burgués. 

Otra razón que podría explicar el por qué en el país no se impuso, y no 
se ha impuesto, totalmente, la doctrina de la seguridad nacional es la 
existencia del movimiento guerrillero que pese a su desarticulación de 
las luchas populares no ha dejado de ser una fuerza de contención al 
militarismo. Y para jugar tal papel cuenta con una ventaja táctica 
cual es la de ser una guerrilla rural, situación paradójica pues si por 
una parte dificulta la comunicación con las masas, por otra parte ga- 
rantiza una seguridad con la que no contaron las guerrillas urbanas del 
Brasil, Uruguay, Argentina, que fueron exterminadas en un período de 
tiempo relativamente corto. En Colombia, el factor geográfico ha juga- 
do un papel importante en la lucha guerrillera, pues ha favorecido su 
supervivencia, a diferencia de otras naciones, y al no ser posible des- 
truir a la guerrilla, ésta se mantiene como un foco de atracción perma- 
nente para los sectores urbanos que se vieran abocados a una represión 
masiva. 


De hecho, pese a la represión implementada en el gobierno de Turbay, la 
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y_errilla se fortaleció numéricamente, multiplicando sus frentes de 
:cmbate, situación que no sucedió en otras naciones del continente. 

Finalmente, habría que anotar otro factor que contribuyó a mitigar el 
auge del militarismo durante el período 1978-1982, como fue el de la 
: por tuna reacción contra las prácticas terroristas que aplicó el go- 
bierno de ese entonces. Reacción que tuvo como máxima expresión los 
ícros de derechos humanos que lograron generar en el país alguna con- 
ciencia no revolucionaria pero sí an ti -militarista, y en tomo a los 
ríales se agruparon diversas personalidades y grupos políticos con al- 
pina audiencia nacional. 

Es probable que existan razones más poderosas que las antes descritas, 
cara- explicar el por que en Colombia no se ha inplantado una dictadura 
inspirada en los principios de la seguridad nacional pese a que la cú- 
pula militar está imbuida de ellos, la explicación a esa situación 
debe buscarse en factores objetivos y no en la buena o mala voluntad 
de los militares, o en su supuesto espíritu civilista, o en otros ti- 
pos de razones subjetivas que pueden tener los altos mandos militares, 
pues éstos ideológicamente están convencidos de las bondades de la doc- 
trina de la seguridad nacional, en tanto su formación y su práctica mi- 
litar la vienen desarrollando bajo su inspiración, contra todo lo qie 
sea o les parezca socialista o comunista. 

En páginas anteriores ya se había señalado la creciente ideología an- 
ticomunista de los oficiales de las fuerzas armadas, fruto del constan- 
te influjo de las academias de guerra norteamericanas que han operado 
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como escuelas de altos estudios anticomunistas y antipopulares para la 
capacitación de los militares latinoamericanos. En lo referente a la 
doctrina de la seguridad nacional, si bien ésta se sistematiza a partir 
de 1964, ya tenía las suficientes bases entre los mandos militares la- 
tinoamericanos. Los colombianos desde décadas atrás se han distinguido 
por su avezado espíritu anticomunista; uno de ellos afirmaba en 1963 
que "Los conceptos de soberanía nacional y defensa nacional, han evolu- 
cionado ante la guerra fría del comunismo. Ya no se atacan las fronte- 
ras. El enemigo está enclavado en el interior (...) Si un gobierno co- 
munista se establece por desgracia en cualquiera de nuestro territorio, 
se está afectando no sólo la soberanía nacional del país ocupado sino 
también la soberanía de los pueblos vecinos. Por lo tanto, las fuerzas 
armadas de América Latina no pueden permanecer indiferentes ante el a- 
vance comunista" En dicho texto pueden vislumbrarse conceptos pro- 
pios de la DSN, tales como el de "soberanía nacional" y el de "enemigo 
interno", ambos escenciales dentro de la concepción de la sociedad que 
tiene dicha doctrina. En efecto, si el anticomunismo de los años 50 
hacía énfasis en la amenaza soviética, en la década del 60, sin abando- 
nar la idea de ese enemigo externo, coloca., en primer plano, la idea de 
un enemigo interior que violaba la soberanía nacional y que por ende 
debía ser extirpado por los ejércitos encargados de proteger dicha so- 
beranía en aras de la "seguridad nacional", en cuyo nombre "...se cam- 
bia la frontera geográfica por una frontera ideológica".^ 

Dentro de esa concepción, el llamado "enemigo interno" ya no sería só- 
lo el comunismo internacional sino algo rnás genérico: "la subversión", 
rote tras el cual "... está el amplio espectro político contra el cual 
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las fuerzas armadas apuntan sus armas. Enemigo es así no sólamente el 
rxxribatiente revolucionario o el político o el dirigente sindical que 
profesa ideas revolucionarias, sino que lo es también en alguna medida, 
el clásico demócrata liberal que no se resigna a ver caer los princi- 
pios tradicionales que informan su mundo; el intelectual, el científico 
o el estudiante que se inquiete por los problemas que agitan la cambian- 
ce y compleja realidad contemporánea; el obrero que reclama salarios y 
mejores condiciones de trabajo (...); el abogado que defiende los dere- 
chos y la dignidad humana; el módico que brinda asistencia al militante 
herido; el poeta que canta al futuro; el artista que reclama libertad 
para su obra; el familiar que se angustia y llora por la persecución a 
su ser querido" . Frente a tan nutrido enemigo se generaliza la 'vio- 
lencia represiva del estado y entran las fuerzas armadas a cumplir fun- 
ciones antes asignadas a otros aparatos de estado. Tal sucede, por e~ 
jemplo, con el control del sistema educativo y con el control de los 
medios de comunicación, y en general con todo el aparato cultural de 
una nación, pues ven en él un campo de batalla ideológica donde la lla- 
mada subversión supuestamente encuentra condiciones favorables. 


Si se analizan los pronunciamientos de los militares colombianos en 
los últimos años, se puede apreciar su convicción acerca de las bonda- 
des de la DSN. Ya citábamos la carta de los generales a lúpez Michel- 
sen pidiendo medidas represivas más severas, incluyendo en ellas las 
referentes al control de la prensa. Pero también se ocupaban de la e- 
ducación, haciendo propuestas corro la de la universidad militar donde 
"...no nos dejaremos desorientar por el embeleco de la cátedra libre, 
entendida ésta como el camino ancho para predicar y practicar la sub- 
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■ vrsión contra las creencias del pueblo colombiano y las instituciones 
pie lo rigen ". jlqi 

7 ero la lucha ideológica contra la subversión lógicamente tiene más al- 
cance, es decir, se busca llevarla al aparato educativo civil. Si en 
: rgentina, Chile y otras naciones se logró imponer un modelo educati- 
vo "antisubversivo", en Colombia los deseos de los altos mandos milita- 
res de ver aplicado tal modelo no se han ocultado y en aras de una "e- 
iucación para la paz" señalan que "sería aconsejable revisar los textos 
y planes educativos y prevenir la infiltración de adversos educadores 
corro parte sustancial de la estrategia contrarevolucionaria nacional, 
si se quiere conquistar la tranquilidad y afianzar la paz para el futu- 
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Este tipo de propuestas se inscribe no sólo dentro de la concepción de 
la DSN que considera la existencia de un enemigo interno dentro de una 
guerra en torno a fronteras ideológico-políticas, sino dentro de la es- 
trategia de fortalecer los "valores espirituales y morales de la nación" 
planteada por los teóricos de la DSN. 

En el período 1978-1982, a la par que se generaliza la represión, cau- 
sando el descontento político de muchos sectores democráticos, se hace 
apreciable la propaganda militar dirigida a justificar dicha represión 
y a ganar espacio dentro de la opinión publica a través de los medios 
de comunicación, apelando al discurso ideologizante de la nacionalidad, 
encarnada obviamente en el estado y las fuerzas armadas. Se invocaba 
la solidaridad con los militares pues "...de no haber una motivación 
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ni un respaldo total a las fuerzas armadas, y a las instituciones de 
gobierno por toda la nación, puede uno advertir que los elementos sub- 
versivos y sus directivas estratégicas están tratando de acercar la 
llegada del punto del "no retomo"...'' . 


Pronunciamientos de este tipo se originan en la concepción organicista 
de la DSN, que en su aplicación exige total sometimiento de la pobla- 
ción a la causa antisubversiva, de tal suerte que cada habitante, cada 
estamento, cada gremio, tiene que cumplir una función de apoyo a los 
militares en su cruzada anticomunista que no admite ninguna neutrali- 
dad. En ese sentido el Ministro de Defensa de la administración Turbay 
decía que "cada cual dentro de su propia actividad tiene la obligación 
de oponerse a la subversión, vale decir, a la destrucción de la socie- 
dad en que vivirnos", agregando mas adelante que la batalla "la podemos 
perder si continuamos los colombianos observando la subversión como sim- 
ples espectadores a ver quien gana la contienda. . . El corolario de 
esas afirmaciones es el de que quien no apoye la lucha antisubversiva 
es subversivo por acción o por omisión y de ahí que se justifique la 
represión contra él en los términos que anunciaba un general argentino: 
"Primero, vamos a matar a todos los subversivos; después a sus colabo- 
radores; después a los simpatizantes ; después a los indiferentes y, por 

último a los tímidos" . „ 

105 

Las fuerzas armadas colombianas, como se ha mostrado, venían siendo en- 
trenadas en el mas crudo anticamuñismo, llegándose a plantear su lucha 
contra la subversión no sólo en términos políticos sino incluso hasta 
morales. En estos términos, el enemigo comunista se concibe como algo 
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-alo, digno de exterminio, por su carácter ateo y antipatriótico. Bas- 
ca ilustrar esta afirmación con las enseñanzas recibidas por los mili- 
tares colombianos por parte de un profesor de Sociología, quien les 
explicaba" que "los guerrilleros marxistas no merecen el nombre de co- 
lombianos, (pues) sólo han aprendido a odiar", e invitaba a los milita- 
res a una guerra santa contra ellos diciendo que "la autoridad tiene, 
y ésto es importante recordarlo aquí, no sólo el derecho sino la obli- 
gación sagrada ante Dios, ante la patria y ante sí mismo de hacer una 
guerra justa contra estos grupos marxistas que, movidos por el odio , 
aspiran a imponer una religión falsa". 

Esos planteamientos no eran pues extraños a los militares colombianos, 
y en el gobierno de Turbay Ayala encontraron eco hasta en los discursos 
presidenciales, en uno de los cuales afirmaba el señor Turbay, que ".. 

. . además de mis obligaciones constitucionales , yo combato la subver- 
sión, porque la subversión está integrada por fuerzas impías, pagarías, 
ateas, que no creen en ningón Dios sino en el peder de la barbarie y 
de la fuerza bruta. Nosotros no podemos permitir que un día se ense- 
ñoree sobre el suelo de Colombia el dominio de los ateos sino que ha- 
bremos de hacer que esta república continué siendo una república cató- 
lica que respete los valores intelectuales y sociales" 

Imbuidos en la idea de la existencia de una guerra a muerte entre el 
mundo cristiano (occidente capitalista) y el mundo ateo (oriente "comu- 
nista"), idea central de la DSN, no es de extrañar la actitud recalci- 
trante de los militares colombianos durante este período (1978-1982) 
frente a cuaquier crítica de que fueran objeto sus métodos y teorías. 
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y frente a cualquier intento de negociacien política con la guerrilla, 
pese a que desde distintas vertientes políticas se venía cuestionando 
el proceder del gobierno frente a los alzados en antas, cuestionamientos 
rechazados en nombre de la cruzada anticomunista con la que se ocultaba 
la represión política puesta en marcha en la administración Turbay Ayala. 

LA LEY DE AMNISTIA DE 1981 


Se ¿motaba atrás que si en Colombia no se aplicó plenamente la concep- 
ción política de la DSN, fué por razones objetivas entre las que se ci- 
taban el auge de la lucha guerrillera, especialmente por parte del M 19, 
movimiento que puso en aprietos políticos más que militares al gobierno 
ya las fuerzas armadas con golpes tan espectaculares como el robo de 
armas en el Cantón Norte de Bogotá en Enero de 1979, golpe que demostró 
al Ejército que tenía ante él a un enemigo logísticamente fuerte; o la 
toma de la embajada de la República Dominicana en Bogotá, realizada du- 
rante los meses de Febrero, Marzo y Abril de 1980; y otros hechos de me- 
nor trascendencia que hicieron poner sobre el tapete el problema de la 
guerrilla en Colombia y que sirvieron además para desenmascarar el ca- 
rácter represivo del gobierno Turbay y el fanatismo antidemocrático de 
las Fuerzas Armadas. Valga hacer una acotación al respecto; cuando nos 
referimos al espíritu antidemocrático de las fuerzas militares hacemos 
referencia a su convicción ideológico-política que le impide aceptar el 
ascenso al poder de fuerzas sociales distintas a la burguesía, expresa- 
das por fuera del juego bipartidista, y a su posición contraria a cual- 
quier tipo de negociación con los alzados en armas pese a que éstos han 
derrostrado interés en tal tipo de negociaciones tal como lo hizo el M 19 
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en 1980 cuando dirigió una propuesta en tal sentido al gobierno para 

restablecer la paz. Propuesta que se centraba básicamente en la pe- 

108 

tición de derogar el Estatuto de Seguridad, en el levantamiento del Es- 
tado de Sitio y en la expedición de una Ley de Amnistía amplia e incon- 
dicional para los presos políticos y los combatientes guerrilleros. La 
actitud del gobierno fuá la de negarse a negociar con los guerrilleros, 
en monontos en los cuales se hacía creer a la opinión pública que el M 
19 no había logrado los objetivos políticos con la torra de la Embajada 
de la República Dominicana. El Presidente Turbay refiriéndose al desen- 
lace de dicho episodio decía, en tono triunfalista, que "Nuestra estra- 
tegia se puede resumir en pocas palabras: no entregar ni un preso ni un 
peso. Los principios no son negociables y sobre las leyes no se puede 
transar". Enseguida señalaba que "El resultado anterior le permite al 
gobierno, libre de presiones, hacer al fortalecimiento de la paz una nue- 
va contribución, la de la amnistía condicional a los alzados en armas. 
Dicha amnistía para que no sea claudicante, no puede ser fruto de una ne- 
gociación con los subversivos, sino un acuerdo entre las fuerzas políti- 
cas que tienen representación en el gobierno y en el Congreso" . 

Si bien dicha actitud evidenciaba la intransigencia del gobierno frente 
a la guerrilla, también mostraba que la presión de sectores democráticos 
y de la guerrilla misma, iba abriendo camino hacia la búsqueda de solu- 
ciones políticas a la lucha armada. Indudablemente en ello influía el 
temor de ver radicalizado el conflicto hasta el punto a que se había 
llegado en Centroamérica, y de ahí que no extraña que por entonces co- 
mience a hablarse de "pacrtos sociales", "concentración solidaria", y 
otras propuestas que expresaban la preocupación de la clase dominante 
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trente al malestar popular y al auge de la guerrilla. ^ 

También, nuevamente se pretendía hacer de la amnistía ion arma de neutra- 
lización de la lucha armada, con el inconveniente ahora de que ésta no 
—a a ser aceptada por la guerrilla que pedía la negociación no sólo de 
-na amnistía amplia e incondicional sino de una apertura democrática, 
ral como lo habían ya pedido distintos sectores de opinión reunidos en 
las foros de derechos húrtanos y grupos guerrilleros como el M 19. 

le antemano, la amnistía ofrecida por el gobierno estaba condenada al 
fracaso y el gobierno lo sabía, pero quizás pretendía dar un golpe po- 
lítico a la guerrilla mostrándose "generoso" a la par que arreciaba la 
represión. Ce ahí que se mantuviera firme en su propuesta triunfalis- 
ta de amnistía, la cual fuá tramitada prácticamente bajo el chantaje 
leí gobierno que no permitió que se modificara el carácter condicional 
aue le había fijado a la amnistía y vetó el proyecto presentado por los 
ponentes Simón Bosa López y Darío Ortiz, quienes pedían al congreso a- 
- robar una amnistía amplia e incondicional. El gobierno impone su 
voluntad y el 25 de Noviembre de 1980 es aprobada en la Comisión Prime- 
ra de la Cámara el Proyecto de Ley sobre amnistía condicional, que exi- 
gía la entrega de armas por los guerrilleros para luego entrar a nego- 
oiar la libertad de los presos políticos. 

Dicho proyecto fué finalmente aprobado el 14 de Marzo de 1981 por el 
Senado, contando con 94 votos a favor y 10 en contra, en una decisión 
catalogada por el Ministro de Gobierno, Zea Hernández, corro "Gesto pa- 
triótico del Congreso" , posición obviamente diferente a la del M 19 
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rué a través de su Jefe había expresado ¡meses antes que a la amnistía 
i el gobierno "...que dice preséntese y dentro de cuatro meses hablamos, 
a esa nosotros no le jalamos. Es humillante y ni siquiera moralmente 
la podemos aceptar 

Curiosamente, a los tres días de haberse aprobado la amnistía condicio- 
nal es asesinado el lingüista norteamericano Chester Bittermn por un 
grupo que se hizo pasar como del M 19 pese a que esta organización re- 
chazó categóricamente su participación en el secuestro y asesinato del 
mencionado ciudadano norteamericano. Dicho hecho parece inscribirse 
dentro de una táctica de guerra psicológica contra la guerrilla, bus- 
cando desprestigiarla y darle razón al gobierno y a los militares pa- 
ra mantener su posición intransigente frente a los alzados en arreas. 

No es extraño que un vocero tan carácter i zadojle 1 régimen corto el doc- 
tor Alvaro Gómez, aprovechara dicho crimen para criticar a quienes de- 
fienden los delitos políticos coino altruistas y calificar el hecho co- 
mo "Un acto de guerra" . 

Como se anotaba atrás, la amnistía del gobierno de Turbay estaba conde- 
nada al fracaso y ello pronto se confirmó con el recrudecimiento de la 
lucha armada y de la represión en el país. El día 11 de Marzo de 1981, 
el M 19 se tomó a Mocoa, y luego aparece un nuevo frente de lucha en 
el Chocó que es prontamente diezmado por el Ejército. El 18 de Marzo 
más de 70 guerrilleros del M 19 que desembarcaron en la Costa Pacífica 
de Nariño, ante el asedio del Ejército, cruzan la frontera y se entre- 
gan a las autoridades ecuatorianas solicitándoles asilo político, pe- 
tición que no es aceptada por los militares ecuatorianos quienes pro- 
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reden entregar a los guerrilleros colombianos al Ejército nacional. 

les descalabros sufridos por el M 19 llevan al Ministro de Gobierno a 
iacir que "Los alzados en armas deben convencerse de que los esfuerzos 
por destruir las instituciones son inútiles y acogerse a la amnistía 
cue les ha brindado el gobierno" . ^ . 

jU: • IA SUSPENSION DE LAS RELACIONES CON CUBA. 

Por otra parte, en un editorial de El Siglo del día 20 de Marzo de 1981 
se denunciaba que el armamento decomisado en Nariño "tiene las condicio- 
nes de una ayuda extranjera organizada y cuantiosa" y agregaba "que los 
gobiernos comunistas pueden formar un frente armado en el breve lapso 
de tres meses en cualquier lugar de America Latina" , sustentando el e~ 
ditorialista tal afirmación en un "libro blanco" contra la Unión Sovié- 
tica publicado por la recién posesionada administración Reagan en Esta- 
dos Unidos -^ 5 . Co incid encialirente dos días después, un supuesto guerri- 
llero detenido en el sur del país declararía a la prensa nacional, reu- 
nida por el Ejército en la base de Tolemaida, que la columna detenida 
en el sur provenía de Cuba.-y^g En base a tal argumento, el día 23 el 
gobierno colombiano suspendió sus relaciones diplomáticas con Cuba, se- 
ñalando el Presidente Turbay que "... se ha sabido por confesión de par- 
te que los guerrilleros fueron entrenados en Cuba Yque las armas captu- 
radas provienen del mismo país", hecho éste que obliga al gobierno 
"por razones que no tienen nada que ver con la ideología del gobierno 
cubano sino con su proceder hostil, a suspender desde la fecha sus re- 
laciones con el gobierno del Presidente Castro ..." -¡j 7 . 
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Si bien el gobierno aducía un hecho parcialmente confirmado tiempo des- 
pués por el gobierno cubano, como era el entrenamiento de guerrilleros 
colombianos en dicho país, callaba Turbay la razón de fondo de la acti- 
tud cubana como fué la del bloqueo que el gobierno colombiano ejerció 
contra Cuba en 1980 dentro de las Naciones Unidas cuando esta nación 
aspiraba a ocupar, en representación de Latinoamérica, un escaño en el 
Consejo de Seguridad. El gobierno colombiano pese a la evidente mayo- 
ría de países que votaron a favor del ingreso de Cuba a dicho organis- 
mo, no retiró su candidatura como es lo usual en estos casos, sostenién- 
dola durante mas de 50 votaciones con el único objetivo de impedir el 
paso de Cuba al Consejo de Seguridad. 


La actitud colombiana fué tomada como un acto inamistoso hacia Cuba pe- 
se a que .este país había incluso mediado en el conflicto de la toma de 
la Embajada Dominicana, algo que el mismo Presidente Turbay reconoció 
en el discurso en el que anunció la suspensión de las relaciones con 
el gobierno cubano. Refiriéndose al episodio de las Naciones Unidas y 
al caso de los guerrilleros entrenados en Cuba, un alto funcionario de 
dicho país recordaba que"Colorribia hizo un triste papel en las Naciones 
Unidas, cosechando derrota tras derrota en una maniobra manejada por 
Estados Unidos que no tenía otro propósito que impedir que Cuba llega- 
ra al Consejo de Seguridad. Se roirpieron las reglas del juego...", y 
recordaba también que los guerrilleros colombianos que regresaron a su 
patria desde Cuba "No vinieron clandestinamente sino que nos los envió 
el Doctor Turbay Ayala" refiriéndose así al hecho de que muchos de e 
líos habían obtenido asilo en Cuba corno consecuencia de las negociacio- 
nes en torno a la toma de la Embajada Dominicana. j 
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Tan censurable pudo ser la actitud cubana corro entreguista la posición 
colombiana en la ONU, contra los intereses de Cuba y del movimiento de 
los no alineados. Posición explicable por la tendencia anticomunista 
del gobierno de Turbay Ayala, acentuada a partir del ascenso al poder 
del Partido Republicano en los Estados Unidos ( Enero de 1981) , que 
marcaría el comienzo del fin de la llamada distensión entre el mundo 
capitalista y el mundo socialista. La nueva administración Reagan des- 
de el inicio de su mandato impugnó a los países socialistas acusándo- 
los, a través de los llamados libros blancos, de ser los culpables del 
terror ismo, de la subversión armada, etc. tanto en América Latina como 
en otros países del mundo. 

Dentro de América latina, los objetivos buscados por la administración 
Reagan eran desestabilizar al gobierno sandinista y aislar de nuevo a 
Cuba. Sobre esto último da fé el hecho de que en 1981, seis naciones 
latinoamericanas congelaron sus relaciones con Cuba, gracias a presio- 
nes del Departamento de Estado Norteamericano, ejercida a través de 
los militares, uno de los cuales, el Ministro de Defensa colombiano , 
en conversaciones con funcionarios norteamericanos "Convino en dar a 
luz un libro blanco que documentara la participación cubana en la pre- 
paración de los guerrilleros colombianos del M 19 (...) . A cambio ob- 
tendrían mas ayuda militar" .-¡^g 

Ese tipo de situaciones obedecía a la concepción ideológica política 
y estratégica de la administración Reagan, concepción plasmada en el 
llamado Documento de Santa Fe, preparado por los asesores del nuevo 
gobierno en política exterior y que comenzaba afirmando que el conti- 
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nente latinoamericano se encuentra bajo el ataque de un poder extra- 
continental, la Unión Soviética, instrurrentalizada a través de sus "a- 
pcderados" en el Caribe (Cito, Granada, Nicaragua) . El documento cri- 
tica acerbamente la posición del gobierno de Cárter de quitarle respal- 
do a ciertos gobiernos anticcmunistas debido a sus violaciones de los 
derechos himnos, y precisaba que "... el gobierno de Estados Unidos 
continúa con una clara indiferencia estratégica, a la vez que exige re- 
formas sociales, económicas, agrarias y de derechos húrtanos, como si 
incluso la más perfecta resolución de estos problemas pudiera detener 
a la expansión colonial castroide y a la subversión. .. " 120 ; advertía 
ademas que Estados Unidos "no desea perseguir una política de interven- 
ción en los asuntos internos y exteriores de cualquier nación latino- 


americana, a menos que los estados Iberoamericanos sigan políticas que 
ayuden e instiguen la intrusión imperialista de poderes exixacontin en- 


tales" 


* 121 


Para frenar el expansionismo del "eje soviet ico-cubano" proponía el do- 
cumento revivir plenamente el TIAR, y firmar acuerdos de seguridad re- 
gional contra las amenazas externas o internas a la seguridad" .^2 


corro tercera propuesta presentaba la de "reactivar nuestras tradiciona- 
les vinculaciones militares con el continente, ofreciendo entrenamien- 
to militar y ayuda a las fuerzas armadas del continente americano, con 
un ® nfasis Particular en los oficiales mas jóvenes y en los suboficia- 
- es , y para prestar dicha ayuda fijaba como único criterio el de la 
seguridad de los Estados Unidos y de sus aliados, es decir, no debía 
condicionarse, como lo hacía el gobierno de Cárter, a la política de 
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respeto a los Derechos humanos. ^>3 

Se hacía en el documento otra serie de propuestas para contrarrestar 
la influencia comunista, tales como la de iniciar una ofensiva ideoló- 
gica mediante la exportación de "... ideas e imágenes que alienten la 
libertad individual, la responsabilidad política y el respeto a la pro- 
piedad privada" ^24- Se concluye el documento afirmando que "Solamente 
Estados Unidos puede, como socio, proteger a las naciones independien- 
tes de America Latina de la conquista Comunista, y ayudar a conservar 
la cultura hispanoamericana frente a la esterilización del materialis- 
mo marxista internacional" . 

125 

Postulados esos que comenzó a inplementar la administración Reagan y 
que revitalizaron a régimenes inspirados en la doctrina de la Seguri- 
dad Nacional, y que alimentaban atún más el anticoimmismo de gobiernos 
cono el de Turbay Ayala que dio pruebas de seguir tales lecciones cono 
ya se ha visto en citas de declaraciones oficiales y que por ello fue 
también prontamente recompensado . Es así como en el programa de entre- 
namiento a militares de países latinoamericanos signatarios del TIAR, 
esbozado por la recién .posesionada administración Reagan, Colombia a- 
parece en el segundo lugar entre las naciones depositarlas de tal tipo 

de ayuda. ^5 

En cuanto a armamentos se informaba de la entrega a Colombia de heli- 
cópteros artillados, así como el envío de asesores para su manejo, 
"Programa que constituye un record en los planes de asistencia exter- 
na ( ) . Con excepción de El Salvador, Colombia se convertirá en el 

mayor beneficiario de ayuda militar norteamericana para América Latina 
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en 1982". 1 27 

Dentro de los nuevos dictados de Estados Unidos, el gobierno Colombia” 
no arrecia la represión en el interior del país y se convierte en por- 
tavoz oficioso de los intereses norteamericanos en áreas cono la del 
Caribe, sobre la cual señalaba el Presidente Turbay "...que nadie pue- 
de negar la trascendencia que tiene el que El Caribe sea una zona de- 
mocrática. Para nosotros, para la seguridad hemisférica, para la pro- 
pia seguridad norteamericana, la situación del Caribe es escencial" y 
mas adelante agregaba que en el Caribe "... otra alternativa es la aus- 
piciada por el gobierno de Cuba que es la totalitaria, la marxista, la 
que nada tiene que ver en común con lo que nosotros estamos defendien— 

CÍO 11 
° *128 

Ese tipo de declaraciones unidas a hechos corro el de la suspensión de 
relaciones con Cuba, la entrega de asilados políticos colombianos por 
parte del Ecuador, el incremento de la ayuda militar norteamericana a 
Colombia, etc., muestran bien hasta donde el gobierno colombiano aco- 
gió la nueva política exterior norteamericana, situación que es perfec- 
tamente previsible en razón de la línea conservadora que en política 
interna había trazado, línea que se mantuvo y se acentuó al fragor de 
los enfrentamientos armados en el país entre los grupos militares y 
los guerrilleros, enfrentamientos que en el año de 1981 alcanzaron 
gran intensidad, lo que a los ojos de muchos dirigentes indicaba él 
desgaste que para el estado colombiano significaba la continuación de 
un tratamiento estrictamente represivo al movimiento guerrillero, des- 
gaste que se evidenciaba no sólo en el desprestigio de las fuerzas ar- 
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iradas sino en el hecho mismo de que durante la etapa mas represiva de 
los últimos años, los frentes guerrilleros se habían multiplicado y se 
habían hecho fuertes en regiones claves para la economía del país tales 
como el Magdalena Medio, Urabá, el Bajo Cauca y el Caquetá. 

1.9. LA COMISION DE PAZ - 1981 


Uno de los voceros más caracterizados del sistema, el doctor Carlos Lle- 
ras Restrepo, propuso buscar nuevos mecanismos para encontrar la Paz, 
luego del fracaso rotundo de la Ley de Amnistía y en momentos en los 
que la lucha guerrillera se intensificaba en el sur del país. En Sep- 
tiembre de 1981, a través del Semanario "Nueva Frontera", propuso la 
creación de una Comisión de Paz que se encargaría de establecer contac- 
tos con las guerrillas y de hacer recomendaciones al gobierno sobre la 
posible inplementación de una política de paz. Dicha propresta fue a- 
cogida por el gobierno de Turbay Ayala, en lo que podría interpretarse 
corro una jugada política para restaurar el prestigio de su administra- 
ción, en momentos en los cuales el debate electoral ya estaba en marcha. 
Es así, como por medio del Decreto 2671 de Octubre 6 de 1981, se creó 
la llamada Comisión de' Paz sugerida por Lleras Restrepo, siendo confor- 
mada por 12 personas entre los cuales se hallaban delegados de las fuer- 
zas militares, de la Iglesia, de la Caja Agraria, del Incora, así como 
personalidades del Partido Liberal y el doctor Gerardo Molina, único 
representante de la izquierda. 

La mencionada Comisión comenzó a operar el día 10 de Noviembre de 1981 
cuando fué oficialmente instalada por el Presidente Turbay quien en su 
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discurso ofreció plena colaboración a las tareas de la Comisión, pero 
dejó claramente advertido que "...se limitaría a escuchar sus recomen- 
daciones", es decir, no se comprometía políticamente con las gestiones 
que adelantara la comisión. Por su parte el doctor Liaras reiteró ese 
punto de vista señalando que "...esta comisión va a dar simplemente sus 
impresiones y sugerencias con carácter reservado al Presidente de la 
República" . A tan limitadas funciones se le agregaba el escepticismo 
del gobierno evidente en las palabras de Turbay quien sustentaba los 
éxitos de las anteriores amnistías y el fracaso de la dictada bajo su 
administración, argumentando que "...los guerrilleros de años anterio- 
res no buscaban lucro personal, sino que buscaban para sus partidos la 
reconquista del poder, lo cual permitía que se señalara cono una vio- 
lencia típicamente nacional, que hoy en día ha desaparecido para abrir- 
le paso al enfrentamiento de los enemigos de los sistemas, con claras 
influencias extranjeras" De esas palabras se deduce lógicamente 

que la guerrilla era un problema con raíces internacionales y que por 
ende poco podría hacer una Comisión Nacional de Paz para lograr su des- 
movilización. 

Las sugerencias de diálogo y negociación que pudiera hacer dicho ente, 
era de esperarse que cayeran en el vacío pues la intransigencia del go- 
bierno y de las fuerzas armadas a entablar negociaciones con la guerri- 
lla, corto lo había propuesto el M 19, como lo habían propuesto también 
otros dirigentes políticos, era bien conocida. 

Respecto a esa situación, varias personalidades del país, encabezadas 
por el éxpresidente Darío Echandia, que el 29 de Julio de 1981 le ha- 
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bían dirigido una carta al Presidente Turbay pidiéndole abrir un diá- 
logo con las guerrillas, reiteraban en un nuevo mensaje su posición, 
pese a que "el jefe del Estado, desde las plazas públicas de Villavi- 
cencio y Zipaquirá, ba respondido a nuestra convocatoria afirmando que 
el gobierno descarta la posibilidad del diálogo propuesto (...) . Tbdo 
parece indicar que el gobierno ha preferido tomar contra la subversión 
el interminable camino que había planteado el ministro de Defensa quien 
al referirse a la subversión sólo ofreció dos términos de alternativa: 

0 se entregan o los destruimos". Dentro de ese trance el Estado de 
sociedad desaparece para ser sustituido por un estado de guerra que es 
lo que no deseamos" 


.La posición oficial no varió hasta el final del mandato de la adminis- 
tración íurbay que^ poi ex contrario, se reafirmó en el tratamiento re- 
presivo con el que enfrentó a la guerrilla, tratamiento del cual se u- 
fanaba públicamente tal como lo consignaban los dignatarios de la carta 
citada y como se ha mostrado en otros discursos ya reseñados, muchos de 
ellos lanzados a los pocos días de instalarse la Comisión de Paz. 

El espíritu belicista y triunfalista del gobierno nuevamente se hizo 
sentir incluso en medidas supuestamente favorables a la paz. Quería a- 
parecer ante la opinión pública cono un gobierno vencedor de la guerri- 
lla a la cual le ofrecía "generosamente" ciertas concesiones, que al 
ser rechazadas justificaban su exterminio. Dentro de esas medidas no- 
rece citarse la última tomada por la administración Turbay, el Decreto 
474 del 19 de Febrero de 1982 mediante el cual se declaraba extinguida 
la acción penal en favor de los autores o partícipes de los delitos de 
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rebelión, sedición, asonada y los conexos con éstos, exceptuando el ho- 
micidio fuera de combate, el secuestro, la extorsión y la fuga de pre- 
sos. Como condición para hacerse merecedor a los beneficios de tal me- 
dida el gobierno exigía a cada grupo guerrillero la entrega de sus ar- 
mas dentro de los dos meses siguientes a la fecha de expedición del De- 
creto, y además les exigía una lista con los nombres de todos los inte- 
grantes de la organización; como complemento a dicha medida se faculta- 
ba a la Comisión de Paz para que elaborara planes de rehabilitación e- 
conomica y a la Caja Agraria para conceder créditos a quienes acogieran 
las disposiciones de Decreto. Es de anotar que quienes estuvieran de- 
tenidos gozarían de la extinción de la acción penal en su contra "cuan- 
do la mayoría de los miembros integrantes de la misma organización que 
adelanten actividades delictivas hayan depuesto las armas ... 3 
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Tenía ese Decreto el misrro contenido de la Ley de Amnistía rechazada 
por las organizaciones guerrilleras por obvias razones, y por tanto tam- 
poco sería aceptado por ellas que pedían una amnistía amplia e incondi- 
cional, acompañada de medidas tendientes a establcer una apertura demo- 
crática en el país.^^ Medidas que un gobierno carente de respaldo po- 
pular no podía tomar pues se vería abocado a un enfrentamiento con el 
estamento militar que, corno se ha visto, por su formación ideológico- 
política no podía aceptar ninguna concesión democrática a los movimien- 
tos guerrilleros. 

la incapacidad política del gobierno de Turbay Ayala para hacerle fren- 
te a la posición de los militares respecto a la guerrilla, no solo se 
explica por su falta de consenso, sino también por el hecho mismo de 
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compartir plenamente la filosofía de los militares y también por su a- 
lineamiento total a la política internacional de los Estados Unidos. 

Todos esos factores explican el auge de la represión bajo la adminis- 
tración Turbay Ayala y el taponamiento de cualquier intento de salida 
política a la lucha armada en el país durante esos años. Situación és- 
ta que alcanza su punto culminante con .la desintegración de la Comisión 
de Paz a raíz de la negativa del gobierno de entablar negociaciones con 
la guerrilla y promulgar medidas con carácter más amplio que las con- 
templadas en la Ley de Amnistía de 1981 y en el Decreto 474. 

La Comisión de Paz había propuesto al gobierno nacional la empedición 
de un nuevo decreto sobre suspensión de penas que fueran más allá de lo 
contemplado en el Decreto 474 de Febrero de 1982. En efecto, el proyec- 
to de Decreto de la Comisión de Paz extendía la suspensión de penas a 
los alzados en armas no privados de la libertad que estuvieran sindica- 
dos no sólo de rebelión sedicción y asonada, sino también de aquellos 
delitos excluidos por el Decreto 474 (los conexos con los anteriores} ; 
pero dicha suspensión sería condicional puesto que para hacerse benefi- 
ciarios de tal medida,. el grupo guerrillero al que perteneciera quien 
pudiera acogerse a ella, debería hacer "expresa manifestación de que 
desiste de la lucha armada"; igualmente se exigía la entrega de las ar- 
mas y la presentación dentro de los 30 días siguientes a la expedición 
del Decreto; finalmente, se extendían las medidas de libertad condicio- 
nal y suspensión condicional de penas a los condenados y detenidos por 
delitos corro los ya anotados. 


Los miembros de las organizaciones que aceptaran tales medidas, deberían 
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pasar por un período de prueba de dos años y, si durante dicho período 
reincidían en sus actividades perderían de nuevo su libertad. ^ 

El texto del proyecto de decreto fue presentado por el Presidente de 
la Comisión de Paz al Presidente Turbay en Mayo 11 de 1982, y estaba 
acompañado de una serie de recomendaciones sobre los pasos a seguir pa- 
ra lograr su cabal cumplimiento . Recomendaciones surgidas de conversa- 
ciones con el M 19, organización hacia la cual iba dirigida en lo fun- 
damental el Decreto, y que al parecer ya había logrado un acuerdo con 
la Comisión de Paz, tal como se desprende de las sugerencias dadas por 
ésta al gobierno en las que se anotaba que de seguirse "...podrían pro- 
ducirse en breve plazo la cesación definitiva de los actos de perturba- 
ción del orden publico por parte del M 19". Se señalaba que este movi- 
miento "...hará póblica manifestación de que se propone defender sus 
principios y su política por las vías pacíficas..." y a su vez haría 
un llamamiento a los otros grupos armados para que se reincorporaran a 

la lucha legal . _ „ 

134 

También se solicitaba al gobierno que diera "al Presidente y demás miem- 
bros que para el -efecto designe la Comisión de Paz, facilidades para po- 
der explicar a los jefes del M 19, ya se encuentren detenidos o en li- 
bertad, los alcances de las bases que se exponen en el presente memo- 
rando" , ^25 

La respuesta del gobierno a las sugerencias de la Comisión de Paz fue 
totalmente negativa aduciendo para ello la posición contraria al Decre- 
to propuesta y a la posible entrevista del expresidente Lleras con Jaime 
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Bateman que manifestaron tanto los miembros del Directorio Conservador 
como las fuerzas militares. La Comisión en vista de tal situación pre- 
sento renuncia el 13 de Mayo de 1982, considerando que sus propuestas 
para alcanzar la paz no habían sido vistas corro practicables por el 
gobierno y por tanto "...hemos llegado a la conclusión de que nada nue- 
vo podemos hacer para llevar a feliz termino la honrada y deli.cada mi- 
sión que usted nos confió". 

136 

El Presidente Turbay en la carta de aceptación a la renuncia de la Co- 
misión de Paz, señalaba a esta que sus propuestas las había puesto a 
consideración tanto del jefe del partido liberal López Michelsen, "... 
quien me manifestó verbalmente que él apoyaría sin reservas lo que el 
Presidente de la República, mierrioro de su propio partido, encontrara 
saludable y provechoso para la salud pública" ; y también las había he- 
cho conocer del Directorio Conservador que "...me hizo conocer en un 
memorando de tres hojas, sus .puntos de vista haciendo resaltar- el hecho 
de que no entendía bien por que el gobierno después de haber negado la 
extensión de los beneficios del Decreto 474 a los delitos atroces y co- 
nexos, tendría ahora, sin que existan nuevas causas, que tomar la con- 
traria conducta (...) adicionalmente el memorando Conservador hace al- 
gunos comentarios a la eventual entrevista que pudieran sostener el ex- 
presidente doctor Carlos Lleras Restrepo y el señor Bateman". 

Refiriéndose a la consulta realizada a los altos mandos militares, dice 
Turbay en su carta de respuesta a la Comisión de Paz que "...no, creen 
los miembros de las instituciones armadas que el M 19 sea el único ito- 
vimiento subversivo que actúe en el país, sino que existen otros con 
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probada, mejor organización paramilitar que no aceptaría muy probable- 
mente el acuerdo a que se llegare con una sola de las fracciones sub- 
versivas, pues dicho entendimiento parcial no conllevaría a una paz ge- 
neral sino un incompleto compromiso con el Señor Bateman y sus secuaces. 
Abundaron los generales consultados en argumentos que indicaban el im- 
pacto depresivo que sobre la moral de las tropas representaría un acuer- 
do tan precario realizado al precio de tener que entregar principios y 
fundamentos escenciales del orden jurídico (...), examinando el panorama 
atras descrito, el gobierno que presido no está en condiciones de acep- 
tar la propuesta que con tan buenas intenciones, pero contradiciendo la 
conducta que el Ejecutivo ha observado durante estos cuatro años, se le 
formulara ahora". ^7 

El Presidente Turbay, pese a manifestar su firme adhesión a la línea 
represiva seguida por su gobierno en el pasado, hábilmente hacía recaer 
el fracaso de las gestiones pacificadoras sobre el partido Conservador' 
en mementos culminantes de su campaña electoral, en la que el candidato 
de tal partido teníá como una de sus banderas la de la paz. Igualmente 
mostraba Turbay hasta donde era sumiso a los dictados de los militares, 
aceptándoles abiertamente su deliberación en torno a un proceso políti- 
co como era el que proponía el de la Comisión de Paz. 

Un alto militar, comentando la crisis de la Comisión de Paz, justifica- 
ba la oposición de las fuerzas armadas al diálogo con la guerrilla, así 
come la negativa de concederle a ésta salvoconductos para poder' dialo- 
gar en territorio nacional con dicha comisión, diciendo que "Yo me pre- 
gunto que clase de salvoconducto se le puede dar a un señor que es de- 
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lincuente, que está perseguido por la justicia, que está condenado o 
que se encuentra en vías de ser condenado, por secuestro, por chantaje, 
por extorsión, o por asesinato? Que clase de salvoconducto se le puede 
dar? Eso es lo que yo no entiendo y creo que el país tampoco puede en- 
tenderlo". _ 

-Loo 

Desde luego, ni los militares, ni los políticos liberales y conservado- 
res se iban a comprometer como enemigos públicos de la paz y de ahí que 
todos se declararan amigos de ella, pero ocultando sus reales intencio- 
nes de proseguir con la política represiva, justificándola con frases 
retóricas sobre la dignidad de la patria etc. esgrimidas para negar 
cualquier posibilidad de diálogo con la guerrilla y de apertura democrá- 
tica. 


La crisis de la Comisión de Paz confirmaba toda una política represiva 
y como advertía su presidente, después del fracaso de sus gestiones, 

. . se llega fatalmente a la conclusión de que el único camino que queda 
abierto es el de la represión armada y el del castigo severo " 139 Con- 
clusión contundente para un gobierno que, como se anotaba atrás, por 


el modelo de desarrollo que impulsó, por su filosofía represiva y por 
su incapacidad política, derivada de su falta de consenso popular, para 
frenar el auge del militarismo, no podía tener ni la voluntad ni la de- 
cisión política para negociar la paz con la guerrilla. Para ello se re- 
quería un movimiento político que consciente del desgaste del régimen 
tanto en el plano político como en el económico, encausara las expec- 
tativas nacionales de paz y de apertura democrática, para ganar la fuer- 
za política necesaria y así poder impulsar negociaciones de paz con la 
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guerrilla, imponiéndose sobre las pretensiones tanto de políticos corro 
de militares, amigos de aplicar la paz de los cementerios dentro del 
país. Y ese movimiento se consolido en las elecciones Presidenciales 
del 30 de Mayo de 1982, cuyos resultados confirmaron no sólo el desgas- 
te del gobierno de Turbay, sino la necesidad de la búsqueda de una paz 
negociada como última alternativa para evitar la " Salvador ización" del 
conflicto armado en Colombia , 


1.10. A MANERA DE CONCLUSION 


Con el recuento histórico sobre la lucha armada en Colombia durante las 
últimas décadas, se ha pretendido detectar algunos factores presentes 
en ella y que deben ser tenidos en cuenta para comprender mejor el de- 
sarrollo que tomaría el proceso de pacificación impulsado por el go- 
bierno de Belisario Betancur a partir de Agosto de 1982, algunajde cu- 
yas estrategias serán objeto de análisis de esta monografía. 

De lo descrito anteriormente, es conveniente destacar los siguientes 
puntos referidos al período anterior a 1982: 

1- La lucha guerrillera surge en Colombia corno alternativa política 
frente a la legitimación de un sistema (que reducía al mínimo la par- 
ticipación democrática en las decisiones nacionales, de sectores so- 
ciales con concepciones e intereses contrarios a los defendidos por 
la clase dominante a través del bipartidismo. 

2- Si bien la lucha guerrillera en Colombia tiene una raíz común, seña- 


94 


, lada ^ el punto anterior, no por ello pueden olvidarse las diferen- 
cias programáticas, estratégicas y tácticas de las distintas organi- 
zaciones guerrilleras, diferencias explicables a partir de las con- 
diciones particulares de cada una de ellas (composición social, o- 
rientacion política, area de influencia, etc.), así como desde las 
coyunturas concretas en las que surge cada organización (desarrollo 
de movimientos agrarios, divisiones al interior de partidos de iz- 
quierda, respuesta a fraudes electorales, etc.). 

3- Las controversias ideológico-políticas surgidas en el campo de las 
naciones socialistas, han incidido en la orientación de la lucha 

!/ 

guerrillera en Colombia, más no la han determinado como lo han pre- 
tendido hacer aparecer algunos sectores políticos y militares. 

4- Frente a la heterogeneidad social y política que presenta la guerri- 
lla colombiana, expresada en la existencia de varias organizaciones, 
se ha presentado una respuesta homogénea por parte del Estado tanto 
en el campo político como en el militar. Respuesta caracterizada 
por su rechazo a hacer concesiones democráticas que impliquen mengua 
del poder político y económico de la clase dominante ; por su condena 
al comunismo o al socialismo; por el reforzamiento institucional da- 
do al bipartidísimo ante su crisis de legitimidad; y por la primacía 
dada a la contrainsurgencia militar sobre la contrainsurgencia polí- 
tica y al enfoque de la seguridad nacional sobre el refomismo redis- 
tributivo. 

“Ti ■ 

5 Los camoios presentados en la estrategia político-militar para enfrentar 
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a la guerrilla,- y que se pueden sintetizar en el paso de la contra- 
insurgencia de los años 60, que contemplaba la erradicación de las 
causas objetivas y subjetivas de la guerrilla, a la doctrina de la 
seguridad nacional concebida en torno al control y represión del 
descontento popular', extendiendo su radio de acción mas allá del 
conflicto armado, deben relacionarse con los cambios dados en los 
modelos de desarrollo vigentes en el continente y en el país duran- 
te estos años para así poder entender mejor los matices que en cada 
nación presenta la aplicación de una u otra estrategia antisubversi- 
va. 


6- Estos cambios estratégicos no han obedecido a rupturas ideológicas 
en tanto el objetivo de ambas estrategias es combatir movimientos 
de liberación nacional o que buscan construir un estado socialista. 
Ellos obedecen tanto a los cambios en los modelos de desarrollo eco- 
nómico como a los cambios, en las modalidades de lucha de masas y al 
reacondicionamiento de la política exterior de los Estados Unidos, 
motivado por la consolidación y avance del socialismo y el anticolo- 
nialismo en el mundo. 

7- La persistencia de la lucha guerrillera tras largas décadas de repre- 
sión militar; la agudización de los conflictos en Centroamérica; el 
rechazo mundial a la política belicista de la administración Reagan; 
el fracaso del modelo neoliberal de desarrollo económico y el conse- 
cuente malestar social que trajo consigo; la pérdida de consenso del 
régimen derivada de su nefasta política económica, de la corrupción 
administrativa, del recorte del gasto social, de su política represi- 
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va violatoria de los derechos humanos, situaciones agudizadas en el 
período 1978- -1982, son variables que ayudan a explicar el por que 
surge la necesidad de buscar soluciones políticas al conflicto arma- 
do en Colombia, a partir de 1981. 

8- Las propuestas de diálogo hechas por la guerrilla, deten entenderse 
como un corolario lógico de su lucha surgida como consecuencia de la 
falta de espacios democráticos para adelantar la oposición política 
a través de las vías legales. Pero también deben entenderse corno 
una necesidad de la guerrilla de superar el aislamiento, impuesto 
por la lógica militar de la guerra, de las luchas populares cuyos 
desarrollos de nuevas alternativas de organización invitan a los mo- 
vimientos revolucionarios a replantear su accionar, a la vez que o- 
bligan al estado a aceptar una mayor participación popular en la 
vida política del país. Son razones que ayudan a entender la posi- 
ción de apertura política de varias organizaciones guerrilleras, que 
para evitar caer en cien años de soledad quizás buscan no repetir la 
parábola del coronel Aureliano Buendía quien, como se lo recordaba 
uno de sus contrincantes "...de tanto odiar a los militares, de tan- 
to combatirlos, de tanto pensar en ellos has terminado por ser igual 
a ellos. Y no hay un ideal en la vida que merezca tanta abyección" 


2. LA BUSQUEDA DE LA PAZ 


2.1 EL DEBATE ELECTORAL DE 1932 


No es extraño que ante el agudizamiento del conflicto armado en el país 
y ante el fracaso político que para el régimen constituyo la escalada 
represiva desatada durante la administración Turbay Ayala, las eleccio- 
nes presidenciales de 1982 hayan tenido como uno de los tenes de agita- 
ción, el de la paz. 

Lo que si puede extrañar es el hecho de que pese a ser la paz una de ■ 
las principales banderas durante dicha campaña electoral, ninguno de 
los candidatos más opcionados para triunfar, corvo eran López Michelsen 
y Belisar io Betancur , hayan expuesto ante el país una fórmula concreta 
para darle salida al conflicto armado, reduciendo el problema a frases 
vagas ("La paz es liberal"; "La paz es nacional", etc.); o a lo sumo, 
haciendo planteamientos en torno a las supuestas causas de la subver- 
sión y a las maneras de combatirlas a través de programas de desarrollo 
económico y social; o en torno a la necesidad de conseguir la seguridad 
en el país, planteando ésta como requisito para el desarrollo nacional. 


A excepción del doctor Gerardo Molina, candidato de un sector de .la iz- 
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quierda, ningún otro candidato planteó la posibilidad de establecer un 
dialogo con las tuerzas guerrilleras, ni tampoco de promulgar una po- 
lítica consertada de paz.^ 

Respecto a lo anterior, la posición de los dos partidos tradicionales 
se perfiló bien durante las discusiones dadas en torno a la amnistía en 
el año de 1981 y comienzos de 1982. El apoyo dado al proyecto de amnis- 
tía presentado por el gobierno de Turbay y su posterior aprobación por 
abrumadora mayoriá , parecían indicar que en un futuro próximo las prin- 
cipales fuerzas políticas del país no cambiarían su actitud intransigen- 
te frente a la guerrilla ni su silencio cómplice frente a la creciente 
intromisión de los militares en la vida civil. 


La crisis de la comisión de paz, confirmaría a los dos partidos tradi- 
cionales en su posición, tal como lo hacía ver el Presidente Turbay en 
la carta de aceptación de la renuncia del jefe de dicha comisión. Es 
más, frente a las propuestas de diálogo con las guerrillas se hicieron 
pronunciamientos abiertamente contar ios cono el del directorio nacional 


conservador o se opto por aceptar cualquier decisión que al respecto 
tonara el presidente Turbay, tal como lo hizo el oficialismo liberal con 
su candidato a la cabeza. 


Sinembargo, el hecho de que la crisis de la comisión de paz haya alcan- 
zado su máximo nivel pocos días antes de la elección presidencial, pro- 
vocó la obvia reacción de ambos partidos de "lavarse las manos" frente 
a tal suceso, pese a que los acontecimientos anteriores habían demostra- 
do su responsabilidad frente al tratamiento represivo que se le dió a la 
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guerrilla, mayor itar i amen te aprobado por los liberales y conservadores, 
salvo contadas excepciones. 

En efecto, a raíz de la revelación de Turbay en el sentido de que el 
directorio nacional conservador se había opuesto a la aplicación de la 
propuesta hecha por la comisión de paz, los liberales señalaron a los 
conservadores como enemigos de la paz pese a encabezar ellos el gobier- 
no. Erente a esa acusación, el expresidente Pastrana, reveló la exis- 
tencia de un memorial dirigido por los conset: vadores a Turbay donde pe- 
dían la expedición de una amnistía general a partir- del I o de Junio de 
1982.2 Lue 9° el expresidente Lleras Restrepo hacía una grave acusación 
señalando que desde el gobierno se torpedeó el proceso de diálogo con 
la guerrilla para no privar al candidato López de una de las. promesas 
de su campaña, como era la de alcanzar la paz. A ese respecto escribía 
Lleras que, "...el señor Turbay me expresó la preocupación de que las 
gentes pudieran llegar a creer que al hacer la paz se privaba al doctor 
López Michelsen de una de sus banderas en la contienda electoral. No 
me pareció razonable ese temor del presidente, y le dije que, por el 
contrario, yo estimaba, que sería útil para el señor López, aunque és- 
te no lo considerara así por razones de estrategia política, recibir 
un país pacificado, si es que llegaba a obtener la victoria en las ur- 
nas" . 

Esos hechos demuestran a las claras la importancia que el tema de la 
paz tenía para los partidos políticos tradicionales y la manipulación 
que de él hacían sus voceros con miras a captar el anhelo de paz del 
pueblo colombiano. 
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2.2 ÍA PROPUESTA LIBERAL DE PAZ 

Con» se decía antes, los candidatos del bipartidism» explotaban la cau- 
sa de la paz pero sin comprometerse abiertamente con una propuesta con- 
creta y mucho menos con el asunto candente del momento cual era el de 

dialogar con la guerrilla, y por tanto de aceptarla como fuerza belige- 
rante . 


En algunos planteamientos formulados por Ix5pez y Betancur puede apreciar- 
se claramente coro evadían dicho dialogo, proponiendo en cambio fórmulas 
Para alcanzar la paz como la ofrecida por López consistente "...en regre- 
sar a la democracia civilizada , a que haya perdedores en materia ideoló- 
gica y programática, no ganadores y perdedores en materia burocrática. 


Es la razón por la cual (...) le escribí una carta a ruis colegas los doc- 
tores Lleras dictándoles: estudiemos la propuesta sobre carrera adminis- 


trativa que nos solicita el doctor Alvaro Gómez y agreguémosle una pro- 
puesta sobre el manejo de la televisión..." , planteamientos que cabían 
muy bien en la época de violencia anterior al frente nacional, pero que no 
decían nada frente a las reivindicaciones de los grupos guerrilleros que 
iban más allá de pedir una repartición equitativa de la burocracia y de 
los espacios televisivos. 


Mas claro era l/cpez cuando sugería a los alzados en armas acogerse a las 
propuestas de la comisión de paz o a la que hiciera el nuevo gobierno , 
ad virtiendo que "...si esa propuesta no es aceptada, ni satisface total- 
mente a todo lo que quisieran hacer en su precipitud ciertos espíritus, 
los colombianos secuestrados, extorsionados, asesinados, no van a quedar 
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indefensos, sino que van a contar con una fuerza de seguridad, que ma- 
nejara un presupuesto del orden de los diez mil millones de pesos anua- 
les; un presupuesto que permitirá, si es necesario, aumentar el pié de 
fuerza; doblar o triplicar las ambulancias, los jeeps, los instrumentos 
de defensa de la seguridad ciudadana y vamos a salir de la zozobra y de 
la inquietud", 5 

Desde luego sería injusto decir que López no tenía en mante darle un 
tratamiento político al conflicto armado y al respecto afirmaba que 
"... a la subversión hay que encontrarle una solución política, para la 
cual se requiere un fuerte respaldo de opinión" y de ahí que considera- 
ra que sólo el partido liberal podría brindar dicha solución, olvidán- 
dose de ocho años de gobierno dirigidos por dicho partido y caracteri- 
zados por el tratamiento represivo dado a la subversión. En esa línea 
de análisis consideraba López que el fracaso de la comisión de paz re- 
sidía en la falta de poder político de su presidente. Lleras Restrepo, 
señalando que "si él (Lleras) hubiera sido un candidato triunfante con 
tres millones de votos, su voluntad no hubiera deperdido de la delega- 
ción de nadie". Para refrendar dicha teoría, agregaba que "se necesi- 
ta tener un poder político para lograr la paz (...) lo importante no es 
qué tan bien esté elaborada la propuesta de paz, o qué tan bien esté 
redactado el memorando sobre la paz, sino el poder político que se ten- 
ga en el momento de proponerla" 

Este enfoque era válido pues era indudable que sólo un movimiento polí- 
tico fuerte y organizado, bien fuera en torno a un programa o a un lí- 
der, podría contrarrestar la influencia negativa que tenían los altos 
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mandos militares y sectores derechistas en la búsqueda de la paz. Pero 
a su vez dicho enfoque resultaba incoherente con sus planteamientos e~ 
lectorales de ofrecer reforzar el poder represivo del estado mediante 
la constitución de los fondos de seguridad ciudadana destinados a crear 
cuerpos especiales de policía "mejor adiestrados y mejor equipados que 
los reclutas" y respaldados "por equipos calificados de dactiloscopis- 
tas, politologos, psicólogos, etc" tal como lo planteaba en la misma 
entrevista . 

En el fondo el liberalismo confundía paz con seguridad, entendida ésta 
corro control represivo a cualquier manifestación delictiva o subversiva 
contra el régimen vigente, buscando con ello crear un clima propicio pa- 
ra un crecimiento mas acelerado de la inversión de capitales, luego de 
la cual vendría la redistribución del ingreso. Puede sintetizarse la 
propuesta de paz del liberalismo en tres puntos: primero la seguridad, 
segundo, el crecimiento económico y por último, el desarrollo social 
corro paso final para alcanzar la paz. Fórmula ésta con tintes desarro- 
llistas que explicitaba el programa liberal para 1982-1986 en el cual 
se precisaba que "la paz es el principio obligado y el fin ultimo del 
mcdelo liberal que proponemos. No habrá crecimiento mientras no haya 
paz, ni habrá paz mientras los frutos de ese crecimiento no sean repar- 
tidos mas equitativamente" . Y para alcanzar esa paz se hacían en el 
programa liberal formulaciones como estas: "una cosa son las bandas 
remidas para el secuestro, la extorsión y el narcotráfico: cuestión 
de detectivismo, de equipos y entrenamiento, Otra cosa son las guerri- 
llas: cuestión de inteligencia militar, de carreteras de penetración en 
los campos, de acelerar la distribución del ingreso, de recuperar un 
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sentido de indentidad nacional " 

Dichas soluciones reproducían las tácticas sugeridas por las técnicas 
contrainsurgentes desarrolladas en la década de 1960 y cuya aplicación 
dejó dudosos resultados en America Latina, tal corra se evidencia en el 
fracaso de la Alianza para el Progreso. 

2.3 LA PROPUESTA "NACIONAL" DE PAZ. 

La participación del conservatismo en las elecciones de 1982 con portaba 
un elemento contradictorio cual era el hecho de que se hizo en torno a 
un llamado Movimiento Nacional y a unos programas de tinte populista no 
compartidos por todo el partido conservador, especialmente por el sec- 
tor comandado por Alvaro Gómez Hurtado para quien los planteamientos 
del candidato Betancur eran "miserabilistas" en tanto formulaban úna re- 
partición de la pobreza y no un desarrollo económico a > ultranza, tal co- 
mo lo venía pregonando desde tierrpo atrás el señor Gómez con su defensa 
abierta del modelo desarrollista implementado en naciones como el Brasil 
y en menor medida también en Colombia, especialmente en el período 1974- 
1982 durante el cual el conservatismo tuvo ingerencia decisiva en las 
administraciones López y Tuxbay. 

Si bien eran evidentes las discrepancias entre el candidato Betancur y 
un vasto sector del conservatismo, la falta de un candidato alternativo 
que pudiera canalizar el descontento popular con el gobierno liberal, 
para así favorecer los intereses políticos del conservatismo, imponía 
más por razones de conveniencia electoral que por convicción ideológica 
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la presencia del señor Betancur corno candidato conservador rodeado de 
un movimiento nacional, por él forjado y no compartido por la dirigen- 
cia azul. Movimiento nacional en tanto buscaba aglutinar no sólo al 
conservatismo sino también ganar la masa de votantes flotantes, some- 
tiéndolas al influjo de propuestas populistas tal como lo habían hecho 
antes el M.R,L.,la Anapo y el mismo conservatismo en 1978; pero que a- 
demás buscaba eludir ante las masas la responsabilidad del conservatis- 
mo con el último gobierno liberal al que apoyó en bloque y el cual ha- 
bla llevado al bipartidismo a una profunda crisis de desprestigio tanto 
por el modelo de desarrollo que implemento, como por su estilo de domi- 
nación fundado en la corrupción, en el clientelismo y en la represión. 

En esas circunstancias, nadie mejor cono candidato que un político como 
Eelisario Betancur quien hábilmente se apartó del gobierno de Turbay y 
por ende su imagen podría ser publ icitada como una figura no comprometi- 
da con los errores de un gobierno compartido por su partido. Puede a-- 
firmarse que aquí se configura una situación política donde el carisma 
del líder contrasta con el desprestigio del régimen del cual hace par- 
te, condición óptima para desarrollar movimientos que como el impulsado 
por Betancur, más que buscar cambios del régimen, busca salvarlo, ayu- 
dánolo a superar las crisis políticas y económicas que lo afectan por 
medios de cambios de estilo en el gobierno más que por cambios sociales 
y económicos de fondo. 

Si se analizan las principales propuestas de gobierno formuladas por el 
candidato Betancur, podrá apreciarse en muchas de ellas elementos de 
continuidad con respecto a programas de gobierno aplicados en años an- 
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teriores para contrarrestar crisis ccsro la presentada hacia 1982 . 

En efecto, propuestas coro la de restaurar el proteccionismo, de forta- 
lecer la producción de alimentos, de reactivar la industria nacional, 
de revivir la estrategia de la construcción, de controlar el gasto pú- 
blico, de descentralización, etc. no eran novedosas en el país; es más, 
resultaban casi obvias ante la crisis del rrcdelo neoliberal impulsado 
por las administraciones de López y Turbay. De ahí que el éxito de la 
campaña Belisarista radica más que en un fervor popular por las tesis 
que promovio, en el estratégico distanciamiento del candidato frente al 
gobierno, en el desprestigio de éste, en la torpe campaña publicitaria 
de López y también en la buena campaña disenada por los asesores publi- 
citarios de Betancur, que le vendieron al país una imagen bonachona, pa- 
ternal, sencilla y progresista del candidato, imagen reforzada por sus 
propuestas populistas sobre casa sin cuota inicial, universidad a dis- 
tancia, austeridad gubernamental , etc. 

En lo que respecta a sus planteamientos sobre la paz, puede afirmarse 
que al igual que sus planteamientos sobre otros ternas, no preden ser 
tomados como factores determinantes del triunfo que finalmente obtuvo 
Betancur. En efecto, frente al problema de la paz, Betancur no logró 
concretar una propuesta clara durante su campaña electoral, optando 
mas bien por hacer un contrapunteo publicitario al lema del candidato 
López, "la paz es liberal", lema al que se contestaba con el de "la paz 
es nacional" . Pero en lo referente a su disposición de diálogo con las 
guerrillas^ de reconocérseles*, su carácter de fuerzas beligerantes, que 
eran las condiciones mínimas necesarias para concretar cualquier fór- 
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muía iepaz en el momento, sobre eso no se pronunció el candidato Betan- 
cur. 


Su posición en torno a la paz se ciñó más bien a formular propuestas so- 
bre los llamados "agentes impersonales" de la subversión (el desempleo, 
el hambre, la insalubridad, etc.)/ propuestas que, es necesario recor- 
darlo, venia haciendo desde años a tiras y que en el fondo se inscribían 
dentro de los postulados de la contrainsurgencia política tal 
como también sucedía con las propuestas del programa liberal, aunque di- 
fereciandose de éstas y de planteamientos del candidato López sobre la 
subversión en el sentido de que si éste ofrecía fortalecer los aparatos 
represivos del Estado, a la par que algunos programas sociales para con- 
trarrestar la subversión, el candidato Betancur no mencionaba el aspec- 
i -G represivo, concentrando sus propuestas en programas de mejoramiento 
social como antídoto contra la subversión. 

En sus alocuciones televisivas fué claro en este aspecto y recordaba que 
"en todo proceso subversivo hay agentes personales, que son los que se e- 
chan un fusil y se van al monte. Pero también hay agentes impersonales 
ccrno la desnutrición, el analfabetismo, el desempleo, la falta de cupos 
universitarios, la falta de salud: si tr atartos a fondo estos agentes ob- 
jetivos e impersonales de la subversión,, pedemos tener la seguridad de 
que los alzados en armas irán bajando la guardia, irán bajando las ar- 
mas. Y se irán incorporando al proceso de estabilización de la democra- 
cia".. De ahí que ofreciera, "propuestas viables" corto la entrega de cré- 
ditos oportunos a los campesinos, de casas sin cuota inicial a los des- 
techados, de universidad a distancia a los bachilleres, etc. Corno me- 


107 


dios para alcanzar la paz. 

8 


Fuera de este tipo de propuestas, las posiciones de Betancur respecto a 
la paz coincidían en muchos aspectos con algunas tomadas por el candida- 
to liberal en el sentido de garantizar una equitativa participación bu- 
rocrática al partido perdedor en las elecciones, especilamente partici- 
pación en las entidades fiscalizadoras y al respecto señalaba que" lo 
sano (....) es que los controles estén en manos del otro partido, con el 
objeto de que no haya desbordamientos; y de que los colombianos estén 
absolutamente tranquilos porque se les vá a garantizar y respetar sus 
derechos". g Es conveniente advertir que si bien ambos candidatos conce- 
bían la estabilidad y la repartición burocrática equitativa como facto- 
res de paz, López Michelsen iba más allá de Betancur puesto que decía 


que era necesario derogar 


el artículo 120 de la constitución que obliga 


a darle participación en el gobierno al partido vencido, lo que desfi- 
guraba la democracia, la que definía como "...debate, enfrentamiento 
ideológico, confrontación de distintos puntos de vista", algo que el 
mencionado artículo constitucional impedía, generando con ello " . . . . 
la aparición de alternativas distintas en la selva, como son los alza- 
dos en armas". Propuesta importante dentro de un proceso de apertu- 
ra democrática, desechada por Betancur a nombre de su idea de hacer un 
gobierno nacional , opuesta a la defendida por Iópez de realizar un go- 
bierno liberal (para lo cual se requería el desmonte del 120) ; señala- 
ba el candidato "nacional" que el pueblo colombiano debía unirse a sus 
tesis nacionales "...para garantizar la paz (...) unirse para asegurar 
el cumplimiento de la constitución que en su Artículo 120 habla de una 
participación equitativa y adecuada en el gobierno del partido siguien- 
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te al que triunfe en elecciones; unirse para hacer que el cumplimiento 
de este mandato, al que yo me ceñiré estrictamente, no sea burocrático 
y clientelista, sino programático".^ Tesis contradictoria para abrir 

el espacio político del país y que contrastaba radicalmente con la del 
candidato López. 


tas importante para el logro de la paz fué la propuesta hecha por Betan- 
cur de levantar el Estado de Sitio y de apoyar a la Comisión de Paz se- 
na lardo que contribuiría a consolidar y preservar la, paz política " .... 
con mi apoyo decidido a la Comisión de Paz, apoyo que no es de ahora, 
sino desde que la propuso el ilustre expresidente (...), con mi compro- 
miso de que levantaremos el Estado de Sitio y de que establecer erras muy 
serias limitaciones a fin de que no sirva para coirater abusos contra 
ios ciudadanos. Por sobre todo que, mientras trabajamos para incorpo- 
rar y rehabilitar a los alzados en armas, desarrollaremos la gran ope- 
ración de justicia social, en empleo, costo de vida, educación, salud, 
en fin, sobre lo que perjudica a nuestros compatriotas menos favoreci- 
dos, para que no suceda que se resuelva mañana el conflicto subversivo, 
y dentro de un aio porque no se ha arreglado la situación de fondo, 

vuelva a estallar la crisis." Ira interesante de esta propuesta radica 

12 

no sólo en su contenido sino también en la oportunidad en que fue dicha, 
en vísperas de que el país se enterara del rechazo del gobierno a las 
propuestas de la Comisión de Paz, rechazo que como se recordará fue 
compartido por el Directorio Nacional Consevador. El candidato Betancur 
en cambio, el 14 de Maya de 1982, ratificó en Barr ancaberme ja el com- 
promiso de acatar las sugerencias de la Comisión de Paz, posición que lo 
colocaba "... en aparente contradicción con los jefes del partido con- 
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servador", tal corro informaba un diario liberal. 

13 

Ese apoyo a la Comisión de Paz fue la fórmula de pacificación mas con- 
creta que expresó Betancur en su campaña, pues como se anotaba antes, 
sus otros planteamientos tenían más de teoría que de alcance práctico, 
pese a que él defendía su posición, respondiendo a una pregunta sobre 
la ambigüedad de sus propuestas de paz, diciendo que "Le parece ambi- 
gua la definición de que la subversión se origina en la injusticia social 
y de que la paz hay que buscarla en el fondo (...) para que no sigan a— 
pareciendo sistemáticamente alzados en armas, así se decrete una amnis- 
tía limitada o amplia cada dos, cada cinco años?". 

14 

Sinembargo, como candidato el señor Betancur no sabía que pasos iba a 
dar para lograr la Paz con una guerrilla que ciertamente no estaba pi- 
diendo para ella reivindicaciones como las ofrecidas por Betancur sino 
que pedía una apertura democrática y reformas sociales más profundas. 

La incertidumbre del entonces candidato se hacía evidente cuando en el 
reportaje citado afirmaba que "Corro no tengo toda la información que 
debe poseer el gobierno y la Comisión de Paz (...) en relación con los 
alzados en armas, he asumido la posición sensata de anunciar mi respal- 
do como ciudadano y cerro futuro gobernante, a las decisiones de esa Co- 
misión (...). Otras actitudes , como la de un rato coquetear con los 
guerrilleros y en otros momentos coquetear con las fuerzas militares, 
ofreciéndoles armarlas con los intereses de nuestras reservas interna- 
cionales (...), esas actitudes no son serias y desconciertan al país" 

15 

Valga anotar que la cautelosa ambigüedad del candidato Betancur hacía 
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parte de una estrategia publicitaria en la cual sus asesores considera- 
ron que " . . .debido al comportamiento histórico de la filosofía ideoló- 
gica de Betancur , nosotros continuamos con el emblema de seguir el mo- 
vimiento nacional, pero con características de hacerlo lo más racional 
posible en materia de ofertas". Apreciación que puede interpretarse 
en el sentido de que estando la campaña belisarista dirigida a captar 
la franja de los sin partido y de sectores de otras corrientes políti- 
cas distintas al conservatismo, pero a su vez siendo montada sobre el 
presupuesto de la votación conservadora, dentro de ella se tenían que 
promover tesis de tinte populista pero sin exacerbar con ellas el ma- 
lestar de los sectores mas retrógrados del partido conservador. De ahí 
que la ambigüedad en torno a una propuesta de paz, también puede ser 
interpretada en esos términos: tratar de captar- el anhelo de paz del 
pueblo, enfrentando la formula ue "paz liberal" con la de "paz nacional", 
sin comprometerse a establecer negociaciones con la guerrilla para no 
perder respaldo dentro de las filas conservadoras. Estrategia electoral 
hábil y fundada sobre las mas modernas técnicas de publicidad y de in- 
vestigación social tendientes a detectar "...que sectores abstencionis- 
tas o indiferentes podrían ser atraídos por la causa del candidato na- 
cional y qué temas eran susceptibles de despertar el interés de capas 
ajenas a la participación electoral. Era adelantar, con métodos moder- 
nos, con la ayuda de computadores, una tarea de penetración en secto- 
res apáticos o francamente hostiles a los políticos, gracias al conoci- 
miento exacto de sus motivaciones" . Con este análisis explicaría Ló- 
pez Michelsen parte del éxito de la campaña Belisarista, en la cual su 
candidato mostró "Un gran interés en la técnica publicitaria para trans- 
mitir credibilidad", según su asesor. 
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2.4 BELISARIO BETANCUR Y SU CONCEPCION SOBRE IA SUBVERSION 

La ambigüedad o la discreción que tuvo Betancur en su campaña electoral 
respecto a uno de los térras candentes del momento cual era el de enta- 
blar conversaciones directas con las guerrillas para llegar a un arre- 
glo político del conflicto armado, no puede interpretarse solamente co- 
mo una treta publicitaria, puesto que dicha posición derivaba de una 
arraigada concepción teórica que venía cultivando desde tiempo atrás y 
que lo llevaba a hacer irás énfasis en los llamados agentes objetivos 
de la subversión, sobre los cuales venía insistiendo públicamente a tra- 
vés de sus libros,, conferencias, discursos políticos, etc. 

En efecto, el antiguo líder laureanista Belisario Betancur comienza a 
mostrar una rápida evolución del espíritu sectario y violento que ani- 
maba a su antiguo sector político, hacia posiciones de diálogo con los 
rivales políticos, y de persuación, a través de la "justicia social", 
hacia los alzados en armas con miras a integrarlos a la vida civil. 
Indudablemente que ese cambio se vio influido por las nuevas condicio- 
nes políticas creadas por el surgimiento y consolidación del Erente Na- 
cional y también por las corrientes progresistas que comenzaron a torrar 
fuerza al interior de la iglesia católica a partir del ascenso al Papa- 
do de Juan XXIII a finales de la década de 1.950, corrientes que desem- 
bocaron en el Concilio Vaticano II donde se inicia una era de mayor com- 
promiso de la Iglesia en la solución de los problemas sociales que afec- 
taban a la humanidad. Dentro de esas corrientes que algunos han deno- 
minado como social-cristianas , puede ubicarse el pensamiento político 
de Betancur a partir del Frente Nacional, y mas concretamente, sus pro- 
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puestas de desarrollo social., cuya defensa a lo largo de muchos a.íos 
le han provocado el ser señalado como populista en tanto en ellas se 
hace mayor énfasis en las políticas de redistribución de la riqueza 
que en aquel-las dirigidas a legrar solamente el crecimiento económico. 

Pero también en el análisis del pensamiento de Betancur se debe consi- 
derar otra influencia, tal vez menos explícita que la anterior, cual 
es la de las interpretaciones sociológicas de la subversión desarrolla- 
das a comienzos de la década del 60 y que la definían como un fenómeno 
de patología social. Hay que recordar también que por entonces comien- 
zan a sistematizarse en el país reflexiones sociológicas en torno a 
problemas como el de la violencia, la urbanización, etc., tratados en 
muchos casos desde la óptica de las patologías sociales. 

19 

En medio de esas corrientes y preocupaciones sobre el problema social, 
Betancur publica en 1961 su primer libro: "Colombia. Cara a Cara", don- 
de hace una cruda radiografía de la realidad nacional, denunciando los 
males que aquejaban al pueblo colombiano como consecuencia del mante- 
nimiento de un orden social injusto. En dicho libro, esbozaba las ba- 
ses programáticas que han guiado desde entonces su accionar político y 
a las cuales, de manera sorprendente en un país de oportunistas políti- 
cos, se ha mantenido fiel. Precisaba allí su posición respecto al ma- 
lestar social y a las acciones rebeldes que podía generar, la cual lo 
diferenciaría claramente del discurso que manejaba la mayoría de los 
voceros de la clase dominante en el país y también aparecía matizado 
su pensamiento (el de Betancur) con respecto a algunos aspectos polí- 
ticos de la estrategia contrainsurgente que por entonces era asumida 
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por los militares colombianos. 

La posición de Betancur rechazaba la idea de atribuirle al comunismo to- 
dos los males del país y al respecto decía: "Un estado de agitación en 
el pueblo suele imputarse con criterio, simplista a la acción, desde a- 
fuera, del comunismo-la cual, sin duda, es apreciable- cuando es visi- 
ble que tal desasosiego brota de mcdo primordial de una serie de facto- 
res inernos, por darás conocidos. La inquietud que expresa el desespe- 
ro de masas abrumadas por psicosis surgidas de sus apremios materiales 
insatisfechos, y el torbellino que manifiesta la rebelión de un pueblo 
ya aproximadamente lúcido, no pueden inventariarse a partir de la re- 
flexión, (...), de que esta trama compleja responda tan sólo a inspira- 
ciones marxistas o a designios secretos de la tecnocracia" . Dicha a- 

20 

firmación, ubicada dentro del contexto bipartidista, ante todo, dentro 
del pensamiento conservador, colocaba al señor Betancur como un radical 
e incluso como un disidente dentro de su partido. 

Sinembargo, ese tipo de pensamientos no apuntaban al cambio de sistema 
sino a cambios dentro del sistema, pues el objetivo de Betancur era a- 
lertar a los gobernantes y empresarios para que remediaran los "apre- 
mios materiales insatisfechos" de las clases populares evitando así el 
desbordamiento político de éstas. Concepción esa muy desarrollada por 
sociólogos funcional is tas para quienes las situaciones de violencia y 
de rebelión social no provienen de las contradicciones entre las cla- 
ses tal como lo plantea el Marxismo, sino de la no satisfacción mate- 
rial o espiritual de las expectativas de los individuos. De ahí que 
la corriente funcionalista acepte y promueva el reformismo social y 
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político como forma de evitar la generalización del conflicto social, 
considerando que éste "....sobreviene cuando diversos grupos e indi- 
viduos frustrados se esfuerzan por aumentar su parte de gratificación. 
Sus demandas encontrarían la resistencia de aquellos que establecieron 
previamente un "interés creado" en una forma dada de distribución de 
honor, riqueza y poder". Concibiendo así el origen del conflicto 

«ó> J» 

social es mas que lógico que busquen neutralizarlo mediante la elimi- 
nación de sus causas, dando satis faccióna las situaciones carenciales 
para no verse abocados a un cambio violento del sistema y en ese senti- 
do se advierte que "... si el sistema social no es capaz de reajustar- 
se y permite la acumulación del conflicto, es posible que los grupos 
"agresivos", imbuidos de un nuevo sistema de valores que amenazan di- 
vidir el consenso general de la sociedad y portando una ideología que 
"objetiviza" sus demandas, lleguen a ser lo suficientemente poderosos 
para superar la resistencia de los intereses creados y producir la quie- 
bra del sistema y el surgimiento de una nueva distribución de los valo- 
res sociales" . ^ 

Sin lugar a equivocaciones, puede afirmarse que el sustrato conceptual 
del pensamiento político de Belisario Betancur se nutre en parte de las 
premisas teóricas que sobre el conflicto social y sobre el cambio social 
dirigido han desarrollado algunos sociólogos norteamericanos, cuya in- 
fluencia también se hace notar en la estrategia de la Alianza para el 
Progreso, impulsada por los Estados Unidos con miras a superar condi- 
ciones de desigualdad social y desequilibrio regional consideradas co- 
mo óptimas para el surgimiento de movimientos subversivos. 


No resulta pues exótica, ni mucho menos populista, la posición de Be tan- 
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cur respecto a lo que debería ser el desarrollo del país, sino que, por 
el contrario, se ponía a tono con los enfoques geopolíticos vigentes en 
la década del 60 . Tal vez el fínico planteamiento novedoso que daría , 
era respecto al papel del comunismo, al que juzgaba no como una causa 
sino como una consecuencia de la injusticia social, posición importante 
de tener en cuenta pues de ella se deriva también la estrategia para 
combatirla. En efecto, para quienes concebían al comunismo entre las 
causas del subdesarrollo y del malestar social, el tratamiento frente a 
tal doctrina no podía ser otro que el de la eliminación física de sus 
agentes personales. Pero para quienes, como Betancur, consideraban que 
"La izquierda es una aspiración romántica, un pensar en ideales comuni- 
tarios que se exacerba ante la injusticia flagrante y ante la agresivi- 
dad de quienes disfrutan de las gabelas de tal injusticia. .. " 23 , la fór- 
mula de neutralizar su acción tenía que ser necesariamente la de hacer- 
le frente a los "agentes impersonales" de la subversión, y a ello se re- 
fería Betancur cuando afirmaba que Colombia "...tiene que ponerse en 
marcha hacia la paz, si no quiere disolverse. No hacia una paz a cual- 
quier precio, sino hacia una paz persuasiva, justa y ordenada... "para 
cuyo logro "El Estado debe empezar a llegar al campesino y al obrero 
urbano, de modo menos pendenciero que hasta ahora, a través de planes 
reales de vivienda, de escuelas, de carreteras, a efecto de que no se 
le vea como el enemigo colérico, sino como el estimulante de la inicia- 
tiva privada, el vigilante del nivel de vida de los asociados, el fac- 
tor de equilibrio" . Y como para que no quedara duda de su posición 
respecto al comunismo señalaba de manera sarcástica y contundente lo 
siguiente: "Fuente subsidiaria de las calamidades fué, hasta hace poco, 
un enemigo invisible, tomado entonces más como un pretexto que como rea- 
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lidad , ahora si a los lindes de nuestra existencia republicana: si unos 
obreros mal pagados no encontraban respuesta a sus peticiones y se iban 
a la huelga -a una huelga amparada como derecho por la Constitución-^- , 
se sindicaba a los agentes soviéticos de estar promoviendo la agitación 
social; si colonos de continuada posesión de 30 años y irás, se negaban 
a abandonar las parcelas ante las exigencias de los terratenientes, a— 
quello era expresión de subterráneos movimientos comunistas. Aparte de 
la existencia de media docena de intelectuales que promiscuaban el agua 
bendita y el Marxismo, con una clientela que por largos años fue, junto 
con el Salto del Tequendama, incentivo turístico entre el Altiplano y 
Girardot, el comunismo sólo existía como burladero de la clase de altos 
ingresos para escapar al cumplimiento de las leyes . A la postre aque- 
lla treta dejó de ser una fábula para tocar a las puertas de Colombia 
como una respuesta a la sordidez de algunos segmentos de la clase oli- 
gárquica. Como una respuesta: no la única respuesta". 

25 

Ese tipo de prédicas, reiteradas desde entonces por Betancur, buscaban 
alertar a la clase deminante acerca del - potencial peligro que las ame- 
nazaba, si no introducían reformas sociales y políticas conducentes a 
mantener su dominación por otros medios distintos a los estrictamente 
represivos que, como lo venía demostrando la historia de Colombia, no 
hacían más que erosionar su poder pese a las apariencias que pudieran 
dejar los éxitos militares contra los alzados en armas o aquellos deri- 
vados del tratamiento prepotente y sangriento dado a la protesta popu- 
lar inerme 2 g. Ciertamente que las consideraciones de Betancur al res- 
pecto son anticcmunistas en tanto apuntan a neutralizar la alternativa 
socialista o comunista; pero son consideraciones racionales y consec uen - 
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tes con una posición burguesa progresista, interesada en modernizar el 
Estado con miras a encauzar el malestar social mediante políticas de 
reforma social que no sólo ayuden a mantener su vigencia, sino que tam- 
bién sirvan como dinamizadoras de la acumulación de capital gracias a 
la inversión estatal en infraestructura física y social, inversión pre- 
sentada bajo la forma de redistribución del ingreso pero que en el fon- 
do busca crear condiciones iras favorables tanto a la reproducción de 
la fuerza de trabajo, como a la producción y circulación mercantil. 

Consecuente con esas ideas, en 1969 nuevamente Betancur se lanza a la 
arena política en busca de la presidencia de la República, esbozando 
tesis corno las antes anotadas. Reiteraba durante esta campaña que -la 
"única manera de prevenir la violencia, de alejar su rostro torvo de 
nuestros hogares, es robusteciendo nuestra rudimentaria justicia social" 
y agregaba que el núcleo de su programa de gobierno sería "...el de pre- 
servar la concordia nacional, estimular y mantener las condiciones para 
que ninguno de nuestros compatriotas muera por la violencia política o 
por la violencia social (...). Afirmo rotundamente que para salvaguar- 
dar ese precioso bien que es la convivencia nacional, lo mas importante 
es el acento popular que el gobierno ponga en su gestión. Acento popu- 
lar y no demagógico" . 

Para reafirmar su concepción sobre el conflicto social, durante su cam- 
paña citaba a un sociólogo norteamericano quien escribió que "Sólo de 
donde existe un conflicto, puede decirse que el comportamiento es con- 
sciente y autoconsciente : Sólo entonces se reúnen las condiciones para 
la conducta racional", concepción que acogía Betancur diciendo que "el 
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licto tiende a provocan una integración y una superordenación de 
los grupos en conflicto. Estas virtudes de lo que puedieramos llamar 
la dialéctica del conflicto y el acuerdo, son las que debernos explotar 
en el debate racional, que busque una integración diferente a la del 
statu-quo y provoque una modernización de la sociedad". 00 Palabras 

¿O 

que bien pudieran ubicarse dentro del texto de Coser, ya citado, en 
torno a la funcionalidad de los conflictos para los sistemas sociales 
en tanto evitan la osificación y el estancamiento de tales sistemas y 
de alri la necesidad de explotar" el conflicto, tal como lo planteaba 
Betancur , para modernizar ciertas estructuras y evitar así su destruc- 
ción causada por la acumulación de conflictos no resueltos. 

Años más tarde, hacia 1975, ya en un plano irás académico que político, 
Betancur insistía de nuevo en sus tesis y lo hacía muchas veces en su 
calidad de presidente de la Asociación Nacional de Entidades Financie- 
ras (ANIF) , situación aparentemente paradójica pues las tesis suyas e- 
ran críticas frente a un modelo de desarrollo del cual se beneficiaba 
especialmente el sector financiero. Sineirbargo, debe comprenderse tal 
relación en el sentido de que Betancur venía actuando desde tiempo a- 
trás corno un ideológo burgués de avanzada que alertaba a su clase so- 
bre los peligros que la asediaban a causa de la no atención a los pro- 
blemas básicos de la población; y nada mejor que cumplir con tal papel 
desde una entidad gremial poderosa y modernizante como la ANIF, a la 
que quizo imprimirle un carácter que superara los límites de lo estric- 
tamente gremial y de ahí los estudios y pronunciamientos de tal entidad 
en sus años iniciales en tomo a temas cano el de los salarios, la dis- 
tribución del ingreso, el desempleo profesional y otros, enfocados siem- 
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pre bajo la óptica del re tomismo. 

En esos años, reanudaba sus críticas al desarrollismo defendido en la 
campaña electoral de 1974 por Alvaro Gómez, señalando que frente a la 
disyuntiva del país entre "....desarrollarse para repartir luego, o 
repartir antes que nada (...) nuestros parámetros de referencia, cre- 
cimiento y bienestar, son la única respuesta consciente al dilema: de- 
bemos desarrollarnos repartiendo, ubicándonos en el cauce medio entre 
las dos orillas: la una, la del populismo fácil; y la otra, la de la 

fría ortodoxia del crecimiento" . Idea fundada en los teóricos del 

¿9 

desarrollo como Rostow y Furtado, citados por Betancur, y en la que 
también alienta la concepción del desarrollo integral" (crecimiento e- 
conómico combinado con desarrollo social) defendida por los economistas 
de la CEPAL. 

Fiel a esas ideas sobre el desarrollo y a su concepción del conflicto 
social, consideraba que "Cuando se produce un desarrollo económico no 
acompañado de uno político ni por uno social, las fuerzas y tensiones 
que produce esta última situación, tienden a desahogarse violenta y no 
institucionalmente" y alertaba a los partidos tradicionales sobre ello, 
señalando que "El pueblo colombiano está pidiendo, a cambio de una con- 
frontación dramática que parecería inevitable, la aplicación continuada 
y sistemática del aparato económico hacia la satisfacción de sus nece- 
sidades básicas" . 

30 

En otra conferencia dictada en Cúcuta en Diciembre de 1974, se refería 
a los índices de Bienestar Social diseñados por Douglas Me Gregor quien 
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los fijaba de acuerdo a la satisfacción que debía dársele a las nece- 
sidades fisiológicas, ; de seguridad (protección contra el peligro) ; 
necesidades sociales (comunicación, pertenencia grupos) ; necesidades 
egoístas (confianza en sí mismo) ; y necesidades de realización (sen- 
tido de la vida) . En base a dicha clasificación decía Betancur que 
"Hoy la escala del conflicto se acerca iras a las necesidades fisiológi- 
cas: hambre, la salud, las condiciones del habitat, la inflación, pro- 
ducen estragos que se traducen en formas violentas de comportamiento 
social . Unos pocos , muy pocos , son los que piensan que la insatisfac- 
ción de las necesidades de realización, por ejemplo, pueda acelerar un 
conflicto social y político..."^. 

En 1977, luego de haber sido embajador del gobierno de López ante el 
gobierno español , Betancur se lanza nuevamente a la ludia política en 
busca de la Presidencia de la República. Plantea coito estrategia de 
su campaña la formación de un movimiento nacional, dirigido a captar 
la votación de los sectores populares no comprometidos con ningún par- 
tido y, que cono se explicaba antes, ya habían sido trabajados por la 
Anapo, por el MRL y luego por el mismo López Michelsen en su campaña 
de 1974. Refiriéndose a dichos sectores, decía Betancur que "... des- 
de 1970 se sabe que hay en Colombia una franja de mas de un millón de 
colombianos de todos los sectores que vota, pero vota sin obedecer cie- 
gamente a esa especie de dictadura de los partidos tradicionales , sino 
que sin renunciar a su filiación política, aprueba la propuesta que ha- 
ya considerado más válida (...). A ese millón de colombianos votantes 
que son analíticos, muy reflexivos, que son independientes, (...) yo 
les estoy hablando; (...) esas nuevas mayorías que yo aspiro a que se 
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configuren, se formarán con el aporte de mi partido y con el aporte de 
ese millón de colombianos que quieren un país diferente, y yo se los 
voy a dar ". 22 

Las formulas para captar esas masas de votantes serían las mismas que 
ofrecería luego en la campaña de 1981-1982, y consideraba carao punta- 
les básicos de su esquema de gobierno, los siguientes: una estrategia 
antiinflacionaria; un mejoramiento de la calidad de vida de los colom- 
bianos, conseguida mediante una política de redistribución del ingreso 
que se apoyaría en dos instrumentos esenciales como eran los de aplicar 
"...un modelo integral de seguridad social, que organice los servicios 
de atención social del estado haciéndolos más eficientes, y sobre tcdo, 
extendiendo su alcance a los mayores núcleos de población ahora desam- 
parados; y una política masiva de generación de empleo (...) que inclu- 
ya además la necesidad de remunerar adecuadamente los empleos existen- 
tes, redistribuyendo las rentas de trabajo, y aliviándoles las cargas 
de impuestos que pesan sobre ellos" 

Para concretar tal esquena de gobierno ofrecía remediar los tres gran- 
des males que veía en la sociedad colombiana como eran el de la infla- 
ción, el desempleo y la inseguridad. Señalaba que para enfrentar di- 
chos problemas "...he venido presentando soluciones reales, posibles, 
y muy concretas, planes que entraremos inmed latamente a desarrollar. 

He hablado de la vivienda sin cuota inicial; de las campañas de alfabe- 
tización masiva (...). He hablado de la urgencia de disminuir la car- 
ga de los impuestos a las rentas de trabajo, de eliminar la doble tri- 
butación que dió al traste con la producción; de realizar una lucha 
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frontal contra el alza en el costo de la vida estimulando la produc- 
ción de alimentos. . . " . 

34 

Todos esos programas apuntaban a lograr una mayor redistribución del 
ingreso dentro de la denominada "contratación del desarrollo" donde 
el estado "negocia" una serie de ventajas de las cuales dispone, corno 
el crédito, los impuestos, la política presupuesta!, la monetaria y 
otras, para que la empresa privada cumpla una serie de cometidos y ne- 
tas coincidentes con los del estado. Consideraba que para el desarro- 
llo de tal modelo "... la modernización del estado es fundamental : se 
precisa el otorgamiento al mismo de mayores facilidades de negociación 
que le permitan accionar con fle>dbi.lidad y oportunidad ciertos instru- 
mentos de política económica y social para utilizarlos eficientemente 
al servicio de sus estrategias de cambio 

35 

Con la aplicación de dicho modelo ofrecía erradicar la pobreza de la 
cual advertía que tiene "...su origen en una injusta distribución del 
ingreso" y asumía tal compromiso reivindicando su pensamiento social 
cristiano al afirmar que "la estirpe cristiana de nuestro credo polí- 
tico y de nuestro pensamiento social y económico nos impone el deber 
de declarar enfáticamente nuestra insatisfacción con los actuales mo- 
delos de distribución de la renta, de la riqueza y de las oportunida- 
des de bienestar". De ahí que ofreciera programas como los menciona- 
dos para subsanar tales situaciones y conducir al país hacia lo que de- 
nominaba un"cambio social deliberado".-,. 

36 

Valga anotar que su posición ideológica y política frente a los proble- 


123 


mas nacionales seguía invariable con respecto a sus planteamientos de 
casi dos décadas atrás. Incluso, aunque en esta campaña no se refirió 
a la subversión de manera directa, de hecho toda su propuesta política 
del 78 también buscaba contrarrestar los llamados agentes impersonales 
de tal fenómeno y de ahí que ofreciera un "cambio social deliberado", 
ad virtiendo que "...se debe hacer esa trans formación de la sociedad co- 
lombiana pacíficamente, o por temor al infierno, llámese infierno Fidel 
Castro o el comunismo, porque es que la gente no se resigna y con mucha 

razón". No perdía pues Betancur su estrategia política antisubversi- 
37 

va, de arreglo del conflicto social a través de las reformas sociales y 
de. la modernización del estado, 

Sineirbargo, en esta campaña electoral no se refirió directamente al con- 
flicto armado sino a la inseguridad y ello seguramente en razón de que 
por los meses de la campaña electoral había una relativa quietud de los 
grupos guerrilleros pero un auge de la delincuencia común manifestado 
en la escalada de secuestros, de vendetas entre los mafiosos, etc. No 
quiere decir lo anterior que por entonces los políticos bipartidistas 
se desentendieran de la guerrilla y del descontento popular puesto que, 
no hay que olvidarlo, en Octubre de 1977 se dió un paro cívico nacional 
que sacudió al régimen. Sinembargo, era mejor concentrar el debate so- 
bre la inseguridad que sobre los movimientos cívicos puesto que tratar 
este último tema era delicado para los precandidatos Turbay Ayala, Lle- 
ras Restrepo, Agudelo Villa y el propio Betancur, comprometidos todos 
en gobiernos que habían reprimido sangrientamente movimientos de ese ti- 
po y mal podrían entonces embarcarse en una crítica a la actuación del 
gobierno López en el paro cívico de 1977. 
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Respecto al térra de la inseguridad, Betancur hacía análisis similares 
á los hechos con respecto a la subversión y advertía que "La inseguri- 
dad tiene muchos aspectos. La inseguridad para la clase media y para 
la clase popular se refiere a las injusticias que los mantienen en el 
límate de la supervi vencía (...). Y para quienes tienen dinero, la 
inseguridad está por ejemplo en los secuestros. Esto nos indica que 
la inseguridad no es un caso de policía sino un subproducto de proble- 
mas mas hondos, ya que los delincuentes no brotan porque sí". Dis— 

38 

tingufa dos tipos de inseguridad: la inseguridad en las personas y la 
inseguridad para la inversión. Respecto a la primera, y pese al plan- 
teamiento ya citado, señalaba que "...tiene que ver con el ambiente de 
delincuencia, desde la común hasta la que se disfraza con nombres exó- 


ticos y para combatirla hay que descargar sobre ella tcdo el peso de 


la ley . Es clara la alusión a las fuerzas guerrilleras así como la 


formula que ofrecía para combatirlas, la represión, para cuya aplica- 
ción pedía "...el refcrzamiento de las defensas civiles urbanas y la 


creación para las zonas rurales de la contrapartida de la defensa civil 


de las ciudades. Organizaciones entre particulares y autoridades que 
podrían denominarse "Consejos Regionales de Vigilancia Rural". Con 
presupuesto propio y aporte de los particulares y agremiaciones repre- 
sentativas del sector privado, en coordinación con las diferentes agen- 
cias del gobierno, encargadas de proveer seguridad (Ejército, Policía, 

F 2, DAS) , delimitando claramente los campos de acción y sobre tcdo, 
dotando a estos organismos, como a los de la justicia, de elementos a- 
decuados para* combatir una forma sofisticada de delincuencia económica", 
Propuesta ésta que revivía la que 25 años atrás había formulado el co- 
ronel Sierra Ochoa^ y que paradójicamente se concretaría pocos años 
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después con la aparición del grupo paramilitar Muerte a Secuestradores 
MAS. 


Esa propuesta, aparentemente contradictoria con sus tesis acerca del o- 
rigen de la subversión y de la inseguridad, y de las soluciones conse- 
cuentes con esa concepción, es sinerribargo coherente dentro de su teoría 
de los agentes impersonales y personales de la violencia (política y co- 
mún) , pues frente a los últimos tal teoría, como sucede con los plantea- 
mientos contrainsurgentes, no descarta la acción represiva y mucho renos 
frente a hechos como el secuestro, la extorsión y el chantaje, que Betan- 
cur considera como de delincuencia económica. 

Salvo este tipo de planteamientos, en la campaña electoral de 1978, no 
hay propuestas frente al movimiento guerrillero pues, corro se anotaba, 
éste se encontraba por entonces en una etapa de relativo reflujo y en 
todo caso, sus acciones no habían alcanzado el ritmo que mostrearían an 
el período subsiguiente. Pero pese a ello, el pensamiento de Betancur 
seguía fiel a su fórmula de. crecimiento económico con justicia social 
como la irás indicada para eliminar los agentes impersonales de la vio- 
lencia y el malestar social. Fórmula que tampoco pudo concretarse en 
dicho período ante el triunfo electoral de Turbay Ayala, pero que unida 
a su propuesta de gobierno nacional, y a losprogramas de corte populis- 
ta que ofrecía, comenzaba a calar dentro de la franja de votantes sin 
partido y que, gracias al desprestigio de los gobiernos dirigidos por 
López y Turbay, le abrirían las puertas del triunfo en las elecciones 
para Presidente celebradas cuatro años después, en I-layo de 1982, cuan- 
do venció a su principal contrincante López Michelsen por un margen de 
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391.651 votos. 

41 

Desde esta fecha, se abría un período de expectativas en torno a la 
puesta en vigencia de las propuestas de gobierno que venía realizando 
Belisario Betancur desde 1960, defendiendo la necesidad de un cairbio 
social dentro del sistena, expectativas que aumentaban considerando la 
circunstancia mas candente del momento como era la de la actitud que 
tomaría el nuevo gobierno frente al movimiento guerrillero y sus rei- 
vindicaciones de apertuta política y de reforma social. 


2.5 A MANERA DE CONCLUSION 

Antes de entrar a considerar la posición del nuevo gobierno frente a 
tal situación, es necesario relievar algunos aspectos relativos a su 
pensamiento sobre la subversión y el conflicto social de acuerdo a la 
reseda anteriormente desarrollada. Dichos aspectos son: 

I o La concepción de Belisario Betancur acerca de la subversión, está 
estrechamente relacionada con los planteamientos hechos en los años 
sesenta por los estrategas continentales de la contrainsurgencia , 
especialmente con aquellos referidos a la contrainsurgencia políti- 
ca cuya esencia puede sintetizarse en la metáfora de "quitarle el 
agua al pez" utilizada para replicar una idea desarrollada por Mao 
Tse Tung en el sentido de que la guerrilla debía "moverse cono pez 
en el agua',' haciendo alusión a la necesidad de integración que ber- 
bería tener el movimiento guerrillero con las clases populares como 
condición para alcanzar la victoria. La concepción defendida por 
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Betancur considera que eliminando los "agentes impersonales" de la 
subversión como serían el desempleo, el analfabetismo, la desnutri- 
ción, etc,, mediante una política de redistribución del ingreso ade- 
lantada por el Estado, a través de un manejo racional del gasto pú- 
blico, y haciendo énfasis en buscar, el equilibrio entre inversión 
física e inversión social (crecimiento económico con bienestar so- 
cial) , se acaba el descontento popular y con ello la posibilidad de 
las guerrillas, los "agentes .personales", de encontrar aliados 
dentro de las clases populares, abriéndose así la posibilidad de in- 
tegrarlas dentro de un régimen democrático burgués o de aniquilarlas 
más fácilmente por la fuerza. 

2- la posición de Betancur ubicada dentro del contexto ideológico de su 
partido, e incluso dentro del panorama político bipartidista, y com- 
parada con la convicción reinante en las fuerzas armadas sobre el co- 
munismo, resulta ser una posición de avanzada en tanto desde ella no 
acusa al comunismo de ser el responsable del conflicto social en el 
país. Sinembargo, no por ello deja de ser una posición anticomunis- 
ta puesto que su objetivo es impedir, por medios racionales en lo 
/posible, el avance del comunismo o del socialismo supuestamente fa- 
cilitado por la existencia de situaciones carenciales. 

Coherente con la inspiración funcionalista de sus planteamientos, 
las soluciones que propone buscan conducir al país hacia un cambio 
dirigido (modernización estatal y política social de corte reformis- 
ta) , que evitaría el cambio de sistema por parte de las fuerzas re- 


volucionarias . 
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Dentro de esos planteamientos hay que reconocer su diferencia con 
respecto a los de la doctrina de la seguridad nacional, que corno se 
sabe, pregona el combate a muerte contra los "factores subjetivos" 
(guerrilleros, ideología revolucionaria) de la subversión y la repre- 
sión y control sobre el malestar social causado por los "factores ob- 
jetivos" (o agentes impersonales) . Además la estrategia de contrain- 
surgencia política defendida por Betancur, a diferencia de la doctri- 
na de la seguridad nacional, no da tanto énfasis al enemigo interno 
o externo, sino que lleva a pensar en la integración, a través de 
programas de renabilitacion social y política, de los agentes perso- 
nales de la subversión que dentro de la concepción funcionalista que 
inspira a Betancur serían más bien unos "desviados sociales". Esto 
último no obsta y es necesario insistir en ésto, para que dentro de 
esta concepción se admita la posibilidad de ciar un tratamiento repre- 
sivo a los "desviados sociales", en este caso, a los guerrilleros. 

las soluciones propuestas por Betancur fundadas sobre la teoría del 
desarrollo integral que se opone a la del desarrollismo, implican 
para su concepción la existencia de un aparato productivo fuerte, en 
plj-eno funcionamiento, pues así se garantizará empleo para la pobla- 
ción e ingresos fiscales para que el Estado pueda invertir en .infra- 
estructura física y social que permita mejorar las condiciones de vi- 
da de la población y las condiciones de producción sin menoscabar en 
ningún sentido la propiedad privada. De ahí que Betancur haga tanto 
énfasis en el proteccionismo, en el fomento de la agricultura comer- 
cial, en el apoyo a sectores que generan altos volúmenes de empleo 
como la construcción, en la promoción de exportaciones, etc. Estas 
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políticas económicas y sociales requieren, dentro de una economía 
de capitalismo dependiente como la colombiana, para su buena marcha, 
de un sector externo dinámico que provea al sector productivo nacio- 
nal de divisas suficientes para la compra de bienes de capital, y 
que además garantice la venta de los excedentes de prcduciión resul- 
tantes de un mercado interno no plenamente desarrollado. 


4- .Otra condición de éxito de las propuestas de desarrollo social de 
Betancur, es la modernización del Estado, iirplementada a través de 
un manejo racional del gasto publico que conlleve a la eliminación 
de obstáculos para su eficiencia como son el burocratismo, el clien- 
telismo, la corrupción administrativa, etc. Situaciones éstas que 
en Colombia llevarían a enfrentar al gobierno que las quiera erradi- 
car con quienes, paradójicamente, son los llamados a aprobar medidas 
tendientes a erradicar dichos obstáculos. 


/ 


3. EL ENCUENTRO DE LA PAZ? 


3.1 LA POLITICA DE PAZ DE LA ADMINISTRACION BETANCUR 


El triunfo de Belisario Betancur en las elecciones del 30 de Mayo de 
1982, provoco una reacción de optimismo en el país, no tanto porque se 
conprendiera cabalmente la posibilidad real que tendría el nuevo go- 
bierno de concretar sus propuestas, sino por ver culminar pronto la 
desprestigiada administración Turbay. Además, la misma personalidad 
del nuevo presidente movía al optimismo en lo referente, por lo menos, 
a pensar en un cambio de estilo en el gobierno. 

Desde su primer mensaje como Presidente electo, comenzó Betancur a for- 
jar la imagen de un gobierno austero, conciliador, amigo del diálogo, 

/ 

comprometido en la búsqueda de la paz y de la justicia social, imagen 
ésta que contrastaba con la del gobierno anterior. En dicho mensaje 
se refería a la paz en términos mas concretos que los utilizados duran- 
te su campaña electoral en tanto que, en lugar de volver sobre sus in- 
terpretaciones sociológicas acerca de la lucha armada, se dirigía di- 
rectamente a los guerrilleros, afirmando que en la búsqueda de la paz 
"...pondré prontamente en marcha mecanismos que conduzcan al levanta- 
miento del estado de sitio y no habrá obstáculo que no remueva para lo- 
grar que quienes estén marginados del orden jurídico se reincorporen 
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a la vida civil con las debidas garantías para que cese el inútil sa- 
crificio de nuestros conpatriotas , entre esos, de nuestros abnegados 
oficiales y soldados que rinden testimonio heróico y constante de leal- 
tad a su patria y a los colombianos.'^ Palabras éstas que creaban la 
confianza en ver cumplida la promesa de Betancur de acoger las recomen- 
daciones de la Comisión de Paz, rechazadas por Turbay, y abrían la posi- 
bilidad de establecer un diálogo entre el gobierno y las guerrillas pa- 
ra lo cual reiteraba la propuesta de desmontar el estado de sitio para 
facilitarlo. Pero a su vez, también buscaba persuadir a las fuerzas 
armadas de las ventajas que para ellas tendría una paz negociada. 

Contaba el nuevo gobierno con el suficiente apoyo popular para iniciar 
con decisión la concreción de la paz ofrecida, situación importante pa- 
ra enfrentar a ios enemigos de adelantar* negociaciones con las guerri- 
llas, quienes habían perdido todo el consenso y se debatían en medio 
del mayor desprestigio que gobierno alguno pudiera haber alcanzado en ' 
el país. 

Perc / pese a contar con amplio resplado popular, requería Betancur ase- 
gurar el respaldo político del liberalismo pues éste partido contaba 
con las mayorías parlamentarias sin cuyo apoyo cualquier política de 
paz resultaría truncada. De ahí que en un nuevo mensaje a los colom- 
bianos, pero dirigido indirectamente a los dos partidos tradicionales, 
manifestaba que para el éxito de su gobierno, confiaba contar no sólo 
con el apoyo de los colombianos de "buena voluntad" sino también con 
el de los partidos a los cuales advertía que "...tienen, por supuesto, 
que proceder con sensatez y recordar cuales fueron los incidentes que 
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nos llevaron a la violencia de 1947...". Señalaba mas adelante que 
dicha colaboración era indispensable pues "Hay, por lo pronto, una se- 
rie de puntos relacionados con la vida nacional sobre los cuales se de- 
be .iniciar, lo más pronto posible, un diálogo constructivo entre los 
dos partidos; el logro de la paz, la situación de las clases margina- 
das, la administración de justicia (...) . Sobre algunas materias po- 
drá llegarse a un acuerdo bipartidario ; creo que sobre la mayor parte 
de las que acabo de enumerar, y ese acuerdo es conveniente"^ 

Con esas precisiones, no sólo se mantenía fiel a su prorresa de reali- 
zar un gobierno "nacional" (bipartidista) , sino que también buscaba 
comprometer al liberalismo en la gestión de su gobierno, pues sabía 
que en dicho partido existía voluntad oposicionista a su mandato y 
que especialmente un ajuste de cuentas, evidenciado en el cambio de 
estilo e incluso de políticas, con el anterior gobierno, generaría la 
oposición abierta del sector Turbayista, fuerte en el parlamento, Y 
nada mejor para comprometer al liberalismo en el apoyo a su gobierno 
que /ponerlo frente al dilema de respaldar u obstaculizar cualquier 
proceso que emprendiera en busca de la paz, objetivo éste con induda- 
ble consenso popular, que ningún partido podría eludir sin riesgo de 
verse abocado a una mayor crisis de credibilidad. Con dicha bandera 
neutralizaría, aún sin iniciar su mandato, los arranques oposicionis- 
tas del liberalismo al cual el excandidato López, al día siguiente de 
las elecciones, urgía para "...asumir el carácter de alternativa, e- 
jerciendo una oposición constructiva frente al gobierno", pero dejan- 
do muy en claro que él, López, no renunciaría a su propósito de buscar 
la paz". .. .contribuyendo a propiciar cualquier esfuerzo enderezado a 
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esta meta " .3 

En igual sentido se pronunció el Nuevo Liberalismo a través de su jefe, 
quien señalaba que confiaba "...en que todos los sectores, los que es- 
tan en el gobierno o los que estaremos fuera de él, logremos construir 
el clima necesario para que la democracia funcione, el país progrese y 
la nación cuente con varias alternativas para interpretar su destino 
dentro de los marcos institucionales" .4 También el expresidente Lle- 
ras, en mensaje enviado al nuevo presidente, le ofrecía su apoyo, con- 
siderando que "Sus ideas en el campo social en una Colombia mas justa 
y sus anhelos de paz serán sin duda apoyados por todos los colombianos 
de buena voluntad". ^ 

Con ese apoyo tácito del liberalismo a la política de paz que promovie- 
ra desde el gobierno y con el apoyo de su partido, quedaba Betancur a- 
parentemente libre de oposición en este campo. Y con el aval de mas 
de tres millones de votantes, cifra que el expresidente López había 
considerado antes de las elecciones como necesaria para poderle dar 
fuerza política a las negociaciones de paz y así contrarrestar a sus 
opositores, encontraba . el nuevo presidente un clima óptimo para poder 
concretar sus fórmulas de solución al conflicto armado en Colombia. 
Incluso ni la jugada política del gobierno de Turbay de levantar el 
Estado de Sitio en Junio de 1982, algo que se había negado a hacer po- 
cos meses antes , y que apuntaría mas bien a quitarle peso a las pro- 
puestas del nuevo gobierno y rehacer la imagen del suyo, pudo restarle 
fuerza al nuevo ambiente político y a las expectativas de paz genera- 
das por el nuevo presidente.. 
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Sinembargo , las perspectivas para el gobierno de Betancur no se presen- 
taban tan claras desde el punto de vista económico y fiscal, debido a 
los estragos producidos por la aplicación de políticas neoliberales , 
por el desbordamiento del gasto público ante la presión del clientelis- 
mo, por el endeudamiento externo agigantado como consecuencia de la 
contratación masiva de créditos en los dos últimos años de la adminis- 
tración Turbay, etc., situaciones éstas que se agravaban por la crisis 
recesiva desatada en 1980 a nivel mundial y que obviamente lesionó se- 
riamente los intereses de Colombia en su calidad de nación dependiente, 
y por la crisis del sector financiero desatada gracias a la tolerancia 
del gobierno de Turbay frente a las maniobras especulativas de los gru- 
pos financieros, crisis que se hizo evidente en Junio de 1982 cuando 
el llamado Grupo Colombia, al cual seguirían otros, se derrumbó ante 
su incapacidad de responder a ios compromisos adquiridos con sus aho- 
rradores. Refiriéndose a esa situaciones y al Presidente Turbay quien 

en los últimos días de su mandato dijo que no tenía nada de que arre- 

/ 

pentirse, un articulista le recordaba que si la violación de los dere- 
cho^ humanos, la represión, el nepotismo, el clientelismo y el derro- 
che de su gobierno, si todo lo anterior no se considera motivo de ver- 
güenza, que al menos lo sea entonces la situación económica del país. 

El déficit fiscal llega a cifras apabullantes, la inflación (aunque 
menor que épocas de López) sigue castigando los salarios, el desempleo 
se mantiene. La industria está en quiebra. Importamos hasta mermela- 
das. Y el espejismo financiero ha sufrido los primeros derrumbes so- 
bre la desguarnecida espalda de los ahorradores pobres" . g 


Esta situación económica de la nación, y especialmente la crisis fiscal 
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del Estado, inponía de entrada al gobierno un obstáculo difícil de su- 
perar, salvo si se comprometía en un recorte del gasto público y en u- 
na elevación de los impuestos, políticas contrarias a la filosofía del 
nuevo presidente, y que agravarían aún más la penuria de la producción 
nacional al restringir la demanda. Como lo advertía la revista Serrana, 
"los proyectos de Betancur y las ilusiones de cambio del pueblo colom- 
biano, requieren, en general, de enormes recursos económicos que hoy 
no existen. No sólo no hay fondos para edificar la "nueva Colombia", 
sino que tampoco hay para pagar el costoso rodaje de la vieja'.' 

T 

En la misma edición de Semana, se calculaba el déficit monetario del 
Estado en unos 60 mil millones de pesos, déficit calculado descontando 
los recursos de la cuenta especial de carolo, a los cuales durante la 
administración Turbay se les dió un carácter casi que de conponente 
estructural de los ingresos estatales pese a ser en realidad recursos 
coyuntura les, sujetos al nivel y al rendimiento de las reservas inter- 
nacionales del país que dependen mas de factores externos que internos. 
Ese déficit era el resultante de un crecimiento de los gastos de fun- 
cionamiento y de inversión del Estado, que entre 1978 y 1981 amenta- 
ron del 39% y el 37% respectivamente, frente a un crecimiento de los in- 
gresos ordinarios del Estado, durante ese período, del 28 3% 

*8 

Ese bajo crecimiento de los ingresos fiscales, obedeció en hiena parte a 
la posición conplaciente del gobierno frente al capital tal caro lo de- 
muestra el hecho de que "...mientras los impuestos indirectos evoluciona- 
ron a tasas del 17.2% en 1979 y en el peor de los casos al 1.5% en 1982, 
pero siempre positivas, los impuestos directos señalaron en 7 de los 9 
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años analizados (1974-1982) porcentajes negativos reales que van desde 

el 1.2% en 1982 hasta el 12.2% en 1977". Es decir, fueron las clases 

9 

populares las que a través de un consuno castigado, financiaron la ex- 
pansión del gasto público que en lo fundamental iba a favorecer al gran 
capital bien fuera a través de las cuantiosas inversiones en obras de 
infraestructura adelantadas por el gobierno de Turbay, o bien a través 
del clientelismo de dicho gobierno, implementado para tratar de mante- 
ner un mínimo consenso entre sectores de población. 

Pero además de esa injusta financiación del gasto público, el fallante 
derivado de los ingresos y egresos del estado, se cubrió durante el go- 
bierno de Turbay por medio de la contratación de crédito externo, de- 
jándole así al nuevo gobierno otro problema pues dichos créditos fue- 
ron .contratados en su mayoría a corto plazo y en momentos en los cua- 
les la política fiscal de los Estados Unidos presionaba hacia un alza 
sostenida de los intereses del dinero, lo que afectaría la deuda exter- 
na de Colombia, viéndose obligado el país a pagar cuantiosos recursos 
por concepto del llamado servicio de la deuda. Valga anotar que entre 
1978 y 1982, la deuda externa colombiana creció a un ritmo superior a 
los 1.300 millones de dólares anuales, incrementándose en un 130% du- 
rante el período citado, con el agravante de que buena parte de los 
créditos conseguidos durante dicho período se contrataron en bancos in- 
ternacionales privados que obviamente no subsidian el crédito como even- 
tualmente lo pueden hacer entidades financieras de fomento como el Ban- 
co Mundial. Eso se observa en la composición de la deuda pública ex- 
terna colombiana, en la cual la participación de bancos privados ex- 
tranjeros dentro del total del endeudamiento sólo equivalía al 1.7% a 
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comienzos de la década del 70, participación que se elevaría al 42% en 
1982, con él consiguiente aumento en el servicio de la deuda que duran- 
te el período 1978-1982 prácticamente se triplicó pasando de 578.7 mi- 
llones de dólares a 1.499.4 millones de dólares, convirtiéndose tal 
rubro en una verdadera sangría de la economía nacional.^ 

A grandes rasgos, esa era la situación económica y fiscal que recibía 
el nuevo gobierno y que evidentemente ensombrecía los horizontes de su 
gestión futura, pues todos sus programas estaban estructurados no so- 
bre el recorte del gasto público sino sobre una mejor utilización de 
éste, y además, ponía en peligro otra de las tesis defendidas por el 
nuevo presidente cano era la de no crear nuevos impuestos, tesis que 
elevó a compromiso durante la campaña electoral afirmando categórica- 
mente que "...durante mis cuatro años de gobierno no se crearán nuevos 
impuestos" . 

11 

Perol pese a esas limitaciones presupuéstales con las que se enfrenta- 
ría su gobierno, Betancur desde el momento mismo de su posesión como 
presidente, reiteró su palabra de llevar adelante los programas socia- 
les ofrecidos durante la campaña, pero sin entrar a especificar en don- 
de se arbitrarían los recursos necesarios para su financiación. En e- 
fecto, durante su discurso de posesión ante el Congreso, no hizo nin- 
gún planteamiento acerca de la bancarrota del Estado prefiriendo mas 
bien apelar a las virtudes del pueblo colombiano así como a las de un 
gobierno con vocación se servicio, austero y honesto, cano condiciones 
para asegurar el éxito de los programas ofrecidos. Pero sobre el cómo 
se irían a financiar los medios para hacer funcionales tales virtudes* 
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sobre eso, poco o nada dijo el nuevo presidente, limitándose a expre- 
sar su intención de cambiar la orientación social del presupuesto, 
buscando con ello transformar la inngen de un Estado asistencialista 
y despilfarrador . . .por la de un Estado socio en la tarea del desa- 
rrollo, que no consista en cifras yertas de riqueza acumulada, sino 
en que haya trabajo digno y bien remunerado, en que llegue el pan a 
la mesa de los colombianos cada día; en que los niños tengan derecho 
a la felicidad, con salud mental y física; en que el pueblo participe 
sin elitismos en los bienes de la cultura y que cada instante sea una 
incitación al deporte; que los campos vuelvan a germinar para quienes 
ayer los abandonaron; (...), en fin, que haya un cambio substancial 
en las estructuras económicas y sociales que avergüenzan por su injus- 
ticia y dureza ". 12 

Nuevamente el Presidente Betancur hacía gala de su capacidad retórica, 
sin comprometerse a anunciar ante el parlamento medidas concretas de 
reforma social que permitieran plasmar en la realidad el idílico país 
vislumbrado en la oratoria presidencial', ni tampoco hacer claridad so- 
bre la crisis de las finanzas estatales. Pero ello no era óbice para 
que en el juramento que ante el pueblo hiciera Betancur el día de su 
posesión, y refiriéndose a los programas que "llegaron a lo nas hondo 
de la conciencia nacional", el de la Universidad a distancia y el de 
la vivienda sin cuota inicial, se comprometía a cumplirlos afirmando 
que no me perdonaría a mi mismo, ni me lo perdonaría mi pueblo, una 
falta en éstas que son expectativas pero que hoy mismo tienen qre con- 
vertirse en comienzo de realizaciones". 

13 

Respecto al otro puntal de su campaña, la paz, no fue menos parco Be- 
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tancur en su discurso de posesión, dejando entrever su disposición al 
diálogo con las guerrillas cuando señalaba que "Tiendo mis manos a los 
alzados en armas para que se incorporen al ejercicio de sus derechos, 
en el amplio marco de la decisión que tomen las cámaras", palabras con 
las que nuevamente comprometía al parlamento en el éxito o fracaso de 
su política de paz. Y en su discurso de compromiso frente al pueblo, 
afirmaba que "levanto ante el pueblo entero de Colombia una alta y blan- 
ca bandera de la paz; la levanto ante los oprimidos, la levanto ante 
los perseguidos, la levanto ante los alzados en armas (...). No quiero 
que se derrame una gota de sangre colombiana, de nuestros soldados co- 
lombianos, ni de nuestros campesinos inocentes, ni de los obsecados, ni 
una gota mas de sangre hermana". Y para alcanzar dicho fin, no sólo o- 
frecía programas de desarrollo social sino y, lo que es más importante, 
ofrecía una apertura democrática a través de una mayor participación de 
la comunidad en las decisiones de gobierno advirtiendo que "cuando la 

participación popular no se limite a las fechas señaladas en el calen- 

( 

dario electoral sino que sea ejercicio permanente de la capacidad ciu- 
dadana, un derecho y una obligación, entonces, y sólo entonces, pode- 
mos decir que nuestra democracia, ha ganado en profundidad y en solidez } 
en sentido social y en eficacia económica y que nuestro pueblo ha deja- 
do de padecer la historia para convertirse en su protagonista. Así po- 
dremos lograr la paz que tanto anhelamos, centro de mi campaña nacional 
y meta de nuestro desvelo" . ^ 

Es importante anotar que en la nueva legislatura, instalada el 20 de Ju- 
lio de 1982, antes de la posesión de Betancur, ya se habían presentado 
tres proyectos de Ley de Amnistía, dos de los cuales, los presentados 
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por Gilberto Vieira en la Cámara y por Gerardo Malina en el Senado, 
contemplaban la expedición de una amnistía amplia e incondicional, con 
libertad para los presos políticos desde el momento mismo en que se 
sancionara la Ley y sin mediar la acogida que tuviera entre los comba- 
tientes activos, sin imponer entrega de armas, etc.; por su parte, el 
proyecto de LEY presentado por el oficialismo liberal, se ceñía a la 
propuesta formulada por la Comisión de Paz al gobierno de Turbay so- 
bre una amnistía condicional, ligando la libertad de los presos polí- 
ticos no condenados a la manifestación expresa de los combatientes ar- 
mados de acogerse a la Ley, y contemplaba para los condenados una sus- 
pensión condicional de la pena- 15 

Al manifestar su conpromiso de ceñir la propuesta de paz a lo que apro- 
baran las Calmaras, el Presidente Betancur abría una posiblidad de con- 
cretar una paz con los grupos guerrilleros interesados que, como el M. 
19 y las Farc, cifraban su participación dentro de un proceso de paz a 
partir de una mayor apertura política cuyos pasos iniciales serían la 
derogatoria del estado de sitio (medida tomada en Junio de 1982 por 
Turbay), en la expedición de una amnistía amplia e incondicional, y en 
la iniciación de un diálogo entre el gobierno, la guerrilla, los sindi- 
catos, la Iglesia, los educadores, etc. en torno a la adopción de re- 
formas políticas y sociales. Las condiciones de estos dos grupos, los 
únicos que habían hecho públicas sus intenciones de entrar a negociar 
la paz con el gobierno, por su carácter moderado eran compartidas por 
muchos sectores liberales y conservadores. En cuanto a las reformas 
sociales y políticas por las que abogaban, eran similares en rajchos as- 
pectos con las propuestas que venía agitando desde tiempo atrás el nue- 
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vo presidente. 


Memas, no hay que olvidar un aspecto importante como era el plantea- 
miento de esos dos grupos guerrilleros de aceptar la existencia de una 
burguesía nacional y progresista en Colombia, factor éste que desde el 
punto de vista político afirmaba aún más la posibilidad de concretar 
un proceso de paz para cuya iniciación y considerando las condiciones 
del M 19 y de las Faro, el gobierno contaba con suficiente respaldo 
político no tanto en las camaras como dentro de sectores populares. 

De parte de los principales grupos guerrilleros del país se daban po- 
siciones como las de las Faro que en carta dirigida al Presidente Se- 
tancur le recordaban que pese a 18 años de represión militar contra 
las guerrillas y de haber' comenzado su lucha con sólo 45 hombres en 
Marquetalia, "...hoy ya no sonnos una sino 23 Marquetalias o más claro 
23 fyentes guerrilleros, para hablar únicamente de las Faro. Si a lo 
nuestro agregamos los frentes del M 19, del ELN, del EPL y otras orga- 
nizaciones armadas, su Excelencia podrá colegir si en verdad la solu- 
ción del problema de los armados es militar o por el contrario es esen- 
cialmente político. Büsquele usted Señor Presidente, soluciones polí- 
ticas a la problemática de las guerrillas (...). Dígales a los teóri- 
cos y prácticos militares que ya tuvieron 18 años planeando y ejecutan- 
do operativos contra las guerrillas y contra las masas campesinas y ur- 
banas acusadas de colaborar contra los alzados sin otros resultados que 
un desprestigio jamás conocido por el Ejército oficial y un crecimiento 
en flecha del movimiento guerrillero". Mas adelante, le solicitaban a 
Betancur nombrar una Comisión de Paz formada por representantes de to- 
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dos los partidos políticos, de los sindicatos, de las universidades, 
de los artistas, etc., "...con amplias facultades para conversar con 
nosotros", agregando que "aquí en las áreas guerrilleras de las Farc 
quedarnos en espera de su cita. Diga Señor Presidente cuando, como y 
en qué área • • • " j g 

Esas apreciaciones no solo mostraban la disposición de ese movimiento 
para negociar la paz, sino que coincidían con los diagnósticos de mu- 
chos finalistas de la burguesía, incluido dentro de ellos el Presidente 
Betancur, en el sentido de que el tratamiento estrictamente militar da- 
do a los grupos guerrilleros no había sido, ni sería, el mecanismo ade- 
cuado para eliminar o neutralizar la actividad guerrillera en el país. 
De ahí que no resulte extraño que Betancur, coherente con sus aprecia- 
ciones sobre la subversión e interpretando positivamente posiciones de 
apertura al diálogo como las expuestas por las Farc y el M 19, comen- 
zara a buscar afanosamente una salida política al conflicto armado en 
Colombia y diera su apoyo a un proyecto de Ley de Amnistía amplio; a- 
poyo enmarcado dentro del iras estricto realismo político pues la expe- 
riencia vivida con la amnistía dictada en 1981, señalaba claramente 
que de aprobarse el proyecto de ley presentado por el oficialismo li- 
beral, de amnistía condicional, cualquier política de paz que promovie- 
ra el gobierno estaría condenada al fracaso. 

En ese sentido, pocos días antes de iniciarse la discusión en las Cá- 
maras del proyecto de amnistía, el Presidente Betancur les dirigió a 
los parlamentarios un mensaje solicitándoles darle prioridad al proyec- 
to de amnistía amplia e incondicional con el fin " . . .de lograr una am- 
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nistía completa para los delitos políticos y conexos, exceptuados tan 
solo los atroces, conforme a la tradición jurídica colombiana y aún a 
a la que regula la guerra entre naciones...". También hacía otras pre- 
cisiones acerca de la ley de amnistía que deseaba el gobierno, conside- 
rando que en ella se debía fijar claramente que "...ningún colombiano 
podrá detentar y menos aún esgrimir las armas que la Constitución ha 
confiado hace más de un siglo a las Fuerzas Armadas de Colombia", agre- 
gando además que "... nadie podrá seguir tratando de hacerse justicia 
por su propia mano. . ." 

Fijaba pues el gobierno su posición frente a la amnistía, en la que de- 
be destacarse el hecho de aceptar e incluir en ella delitos conexos con 
los de rebelión, sedición y asonada, lo cual constituía un paso adelan- 
te con respecto a la amnistía pasada, y también el hecho de reiterar su 
voluntad de enfrentar a grupos parami litares que como el MAS ya habían 
cobrado sus primeras víctimas bajo el nuevo gobierno. 

En la carta citada, el Presidente Betancur insistía de nuevo en sus te- 
sis acerca de la subversión y decía qre "Nuestra verdadera guerra es 
contra el sufcdesarrollo , contra la ignorancia, contra la enfermedad, 
contra el desempleo, contra las diferencias, contra la pobreza extrema 
y el marginamiento. Esa guerra de fondo, la guerra interna propia de 
nuestro tiempo, sólo la ganaremos dentro de un clima de paz" y ofrecía 
plena colaboración del gobierno al Congreso "...para avanzar en la em- 
presa que la historia ha colocado en nuestras manos, hacia la paz com- 
pleta que necesitan todos los colombianos. Y que gobernantes, legisla- 
dores y jueces, tenemos el mandato y el compromiso de alcanzar". 
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El gobierno nacional hizo mayor claridad sobre su posición en un nuevo 
mensaje enviado a las comisiones parlamentarias encargadas de discutir 
en primera instancia el proyecto de amnistía. Es así como el 28 de 
Septiembre de 1982, los ministros de gobierno, justicia, defensa y co- 
municaciones enviaron a las cámaras un pliego de modificaciones a la 
ponencia del proyecto presentado por Gerardo Molina, haciendo precisio- 
nes acerca de los delitos políticos que debía cobijar la ley y de los 
delitos atroces que debía excluir. Sobre los primeros afirmaban que 
"...los delitos políticos que deben anpararse bajo la ley de amnistía 
deben ser exclusivamente los de rebelión, sedición y asonada (...). Pe- 
ro como es imposible desligar de la comisión de los hechos constituti- 
vos de rebelión, sedición y asonada, ciertas modalidades de acción, 
que por razón del móvil que las orientan resultan en conexión con la 
finalidad principal, es forzoso, si se quiere obtener una amnistía com- 
pleta, incluirlas dentro del contexto de la delincuencia política". En- 
seguida entraban a definir los delitos atroces, que no podrían ser ob- 
jeto de amnistía, señalando que "...se trata de aquellos actos cometi- 
dos por fuera del enfrentamiento armado, que impliquen violación del 
derecho a la vida bajo la modalidad del homicidio agravado conforme a 
la calificación que hace el código penal cuando media indefensión o in- 
ferioridad de la víctima..."; también proponían excluir los homicidios 
cometidos "...por un móvil político o manifestación de sectarismo, sin 
que tal acto tenga conexión alguna con delito político de rebelión, se- 
dición o asonada." 

Igualmente consideraban los ministros que acciones coito abigeato, robo, 
incendio y otros delitos "...en una conexidad abierta de delitos coma- 
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nes, (...), sin otra finalidad que la simplemente dolosa que caracteri- 
za esta delincuencia", tampoco podrían ser amparados por la amnistía 
"...porque ellas nada tienen que ver con la rebelión, la sedición o la 
asonada, no obstante que se cometen por grupos armados que carecen en 
sus actos de la connotación "alzados en armas", que caracteriza a los 
rebeldes y sediciosos" . 

Respecto a esa posición del gobierno, hay que destacar las delimitacio- 
nes entre delitos políticos y comunes, algo que pese alas apariencias, 
convenía a los grupos guerrilleros en tanto implícitamente se les reco- 
nocía no sólo su carácter beligerante sino también cierta nobleza en 
sus actos, posición que contrasta con la asumida por la administración 
Turbay para la que la mayoría de los delitos conexos eran simplemente 
delitos comunes. Memás, como se anotaba atrás, difícilmente un grupo 
guerrillero puede justificar la comisión de delitos comunes por parte 
de sus fuerzas pues ello le significaría equipararse, por ejemplo, con 
las bandas que asolaron regiones del país en la fase tardía de la vio- 
lencia y que en razón de sus actos de delincuencia común perdieron el 
apoyo que inicialmente tuvieron dentro de la población campesina, tal 
como se mostró en la primera parte de este trabajo. ^ 

Finalmente, hacían los ministros en su carta otras consideraciones en 
el sentido de que la ley de amnistía diera facultades al gobierno para 
disponer de facilidades presupuéstales que le permitieran adelantar 
programas de rehabilitación en las áreas de violencia y dotar’ a la Po- 
licía Nacional de mayores y mejores recursos. También presentaban un 
articulado que molificaba, no sustancialmente, el proyecto de ley No. 13 
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que se fundaba en el proyecto presentado por Gerardo Molina y cuyo po- 
nente era Germán Bula Hoyos quien ya había establecido contactos con 
el M 19 con miras a presentar un proyecto acorde con los intereses tan- 
to del gobierno como de la guerrilla. Las modificaciones presentadas 
por el gobierno no cambiaban en lo esencial el proyecto de Molina, 
puesto que respetaban el carácter de amnistía airplia e incondicional 
que contemplaba, aunque le añadía dos nuevos artículos referidos al au- 
mento de penas para quienes portaran armas de uso privativo de las Fuer- 
zas Armadas (con lo que se contrarrestaba la no exigencia de entrega de 
armas por la guerrilla) , y se solicitaban facultades para la financia- 
ción de planes de rehabilitación "...en beneficio de quienes por virtud 
de la amnistía que por esta Ley se otorga se incorporen a la vida pací- 
fica" y para, como se anotaba antes, dotar a la Policía Nacional. Es 
importante anotar que el gobierno no imponía condiciones al Congreso y 
de ahí que señalara que "El articulado que se presenta es la contribu- 
ción ¿el gooierno (...) sin menoscabar el fuero del Congreso, quien tie- 
ne por mandato constitucional la competencia para decretar amnistías 
generales por delitos políticos y fijar su alcance". 

20 

Pero el afán del gobierno para estructurar una política de paz no se 
limitaba a presionar al Congreso para agilizar la expedición de una ley 
de amnistía amplia. También se preocupaba por promover reformas polí- 
ticas que apuntaran a la formación de un estado democrático, que entra- 
ra a reemplazar al estado de democracia restringida creado tras largos 
anos de hegemonía bipartidista. Es así como en carta dirigida a los 
principales voceros de todos los partidos políticos que actuaban en la 
legalidad, el gobierno, en cabeza del ministro de Gobierno, les hacía 
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conocer su propósito de trabajar conjuntamente con ellos y con el Con- 
greso "...en el estudio, la adopción, la promoción y la ejecución del 
vasto plan de desarrollo democrático que a todas luces demandan, quie- 
ren y esperan los colombianos de hoy, para acordar las instituciones y 
las condiciones en que operen nuestro estado de derecho, nuestro siste- 
ma político y nuestra administración pública a las realidades del país 
nuevo en que vivimos". Esbozaha el ministro algunos proyectos que im- 
pulsaría el gobierno nacional con miras a darle vía al mencionado plan 
de desarrollo democrático, entre los cuales mencionaba el de la legali- 
zación o institucionalización de las distintas fuerzas políticas "... 
que con toda razón aspiran a participar activamente en la nueva políti- 
ca colombiana, y que para hacerlo efectivamente necesitan disponer de 
una mínima claridad sobre las reglas del juego, así como sobre las ga- 
rantías, los derechos, las obligaciones y los medios con que deberán y 
podrán contar para el ejercicio de sus funciones. Medio fundamental 
para córten er y racionalizar los factores anarquizantes que han tendi- 
do a debilitar, y aún a erosionar a muy variables expresiones de la 
solidaridad nacional..."; la modernización de la registraduría; la fi- 
nanciación de las campañas electorales por el Estado y el control efi- 
caz de las fuentes financieras de los distintos grupos políticos; adop- 
ción de una carrera administrativa; creación de un estatuto para la o- 
posición; elaboración del derecho a la información, que debía incluir 
" — el acceso equitativo de las diferentes fuerzas políticas y secto- 
res sociales a la televisión y a la radio"; modernización de la justi- 
cia civil y de la policía; descentralización administrativa para permi- 
tir una mayor participación de la comunidad en la gestión de la solu- 
ción de sus propios problemas, a través de mecanismos como el de la e- 
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lección popular de alcaldes; reformas para poner a tono la constitución 
con las nuevas realidades del país como, por ejemplo, la del fenómeno 
de urbanización del cual la norrnatividad vigente estaba completamente 
alejada pues no preveía aspectos como el de la función social de la pro- 
piedad urbana, etc. 

Seialaba el ministro que scbre esos temas, voceros de diversas fuerzas 
políticas habían expresado puntos de vista coincidentes, lo cual "Per- 
mitía considerar tales alternativas como campo propicio al cultivo del 
consenso que deberá servir de base a nuestro desarrollo democrático y 
a un trabajo solidario de las fuerzas políticas para proseguir la siem- 
bra y el arraigo de la paz política y social, al crear y ofrecer a los 
nuevos sectores del. nuevo país las oportunidades que reclaman para par- 
ticipar en los diversos procesos decisorios de la democracia ampliada 
que por ese camino debemos construir" . 21 

I 

Los proyeccos de apertura democrática citados antes, apuntaban a crear 
mecanismos que permitieran integrar al sistema a sectores que, como las 
fuerzas guerrilleras, lo combatían abiertamente. Es decir, con ellos 
se buscaba crear condiciones favorables para convertir los conflictos 
absolutos en conflictos institucionales22 / para lo cual se hacía ne- 
cesario diseñar y adaptar para el país, instrumentos ya probados en 
rógimenes auténticamente democrático-burgueses , lo qre implicaba des- 
montar el modelo de democracia restringida imperante. 


Gon la presentación de la posición del gobierno respecto a la amnistía. 


así como de los temas de discusión sobre la apertura política del sis- 


v 
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tema, iba tomando cuerpo la política de paz de la administración Be- 
tancur. Y como complemento de esos primeros pasos, se reestructuró la 
comisión de paz, ampliando el numero de sus miembros así cono sus fun — 
ciones entre las que se fijaron las de asesorar al gobierno en la bús- 
queda de "Opciones de incorporación de áreas y estamentos a la vida po- 
lítica, económica y social del país; (...) opciones de recuperación y 
desarrollo de las regiones; (...) opciones de mejoramiento sustancial 
de la justicia; (...) opciones de promoción de la eficiencia de la ac- 
ción y del gasto público", etc. Pero más inportante que estas funcio- 
nes, fueron las facultades que le concedió el gobierno a la nueva comi- 
sión de paz para " . . .mantener sin restricción alguna los diálogos que 
consideren pertinentes, con los dirigentes y miembros de los diferentes 
sectores en que se expresa la opinión nacional" 2 ^ , afirmación ésta que 
aebe entenderse como una autorización para dialogar con las guerrillas 
bajo cualquier circunstancia y rodeados de garantías, situación imposi- 
ble de imaginar bajo la administración anterior, pero comprensible en 
las nuevas circunstancias si se considera la fuerza política con la que 
inició su mandato Be taneur. 

Refiriéndose a esos nuevos poderes dados a la Comisión de Paz y a ,1a a- 
pertura hacia el diálogo con la guerrilla facilitada por el nuevo go- 
bierno, decía el expresidente López que gracias al poder político logra- 
do por Betancur, las propuestas de paz ya no tendrían rechazo de parte 
de los militares y de los políticos conservadores y que por el contra- 
rio, decía irónicamente, "...ahora no se corre se vá a frenar el entu- 
siasmo de los generales Landazábal y Lema para decretar amnistías. Pa- 
ra no hablar de Pastrana y Gómez. Es increíble. Los militares decían 
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que una cosa era sentarse a la mesa de negociaciones con el General To- 
var, con el General Uribe o con el General Herrera y otra cosa inacep- 
table, era pactar con Tirofijo, Sangrenegra, con Bateman. Y, de repen- 
te se volvieron de buena familia y ahora es una carrera de declaracio- 
nes para ver quien es el que negocia con Tirofijo y con Bateman, si Be- 
tancur, si el Mingobiemo, si el Mindefensa . . . " 

24 

Igual perplejidad manifestaba Lleras Restrepo, recordando que las pro- 
puestas hechas por la primera Comisión de Paz fueron rechazadas por el 
Presidente Turbay aduciendo que su aceptación causaría una desmoraliza- 
ción de las Fuerzas Armadas y que una entrevista suya con jefes del M 
19 sería una ofensa para la República. Comparando la nueva situación 
con la anterior, decía Lleras que "Ahora, bajo un gobierno nacional 
presidido por un mandatario conservador, hombres del M19 han participa- 
do eri discusiones ante las Comisiones del Congreso, Y, al parecer, no 
existe entre las Fuerzas Armadas resistencia alguna contra el Proyecto 
de Amnistía que se está aprobando. Cuáles fueron entonces, las razones 
que obraron para que el ejército, por medio de la pareja Turbay-Camacho 
Leyva, rechazara el Proyecto de Amnistía de la primera Comisión? Se 
que esta pregunta no tendrá respuesta aceptable... 1 ' 

25 

Sinembargo, como se insistía antes, el cambio de las fuerzas armadas só- 
lo es posible entenderse en razón de la nueva correlación de fuerzas po- 
líticas en el país, en la cual los sectores mas reaccionarios de los par- 
tidos tradicionales, aunados a la cúpula de las Fuerzas Armadas, habían 
perdido su posición ofensiva conquistada durante la administración Tur- 
bay, más no sus convicciones ideológicas respecto al corto debería mane- 
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jarse el conflicto armado; y sobre esto último es necesario hacer al™ 
gunas consideraciones, así corro también acerca de la posición de los 
militares frente a la política de paz que comenzó a estructurar la ad- 
ministración Betancur desde el inicio mismo de su mandato. 

3.2 LOS MILITARES Y LA POLITICA DE PAZ 

Ies sobraba razón a los expresidentes López y Lleras al manifestar 
su extrañeza ante el súbito cambio de actitud de la cúpula militar res- 
pecto a la formulación de una política de paz que contemplara, al me- 
nos parcialmente, las peticiones de los movimientos guerrilleros. Más 
extraño aún puede parecer ese cambio de actitud si se considera que al 
mando efectivo de las fuerzas militares había sido colocado el General 
Landazábal Peyes, quizá el más conspicuo representante de la doctrina 

I 

de la seguridad nacional en Colombia y quien pocos meses antes de ini- 
ciarse el gobierno de Betancur consideraba las negociaciones y los diá- 
logos con el enemigo como un sofisma para ocultar la debilidad de un 
Estado o de un gobierno, afirmando que "...quizás por el mismo temor a 
esa guerra (nuclear) o a una similar de proporciones normales, que pue- 
da en aquella degenerar, se están perdiendo todas las batallas antes 
del cruce de los aceros, antes de la movilización de los cuerpos arma- 
dos, antes del enfrentamiento de los ejércitos; pero en esa nueva for- 
ma bélica de actualidad, en esa especie de metamorfosis del conflicto, 
conocida hoy con el nombre de diálogo o negociación, con lo que se tra- 
ta simplemente de hacer entre las celosías de las sutilezas diplomáti- 
cas, menos deshonrosa y más oculta la condición del débil, se impondrá 
siempre el sector que apoye sus palabras, sus planteamientos, sus razo- 
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nes, en las mejores dotaciones bélicas". Esos argumentos los esgrimía 
para justificar el creciente armamentismo en Colombia y, además, para 
hacer una tácita advertencia a quienes quisieran negociar con la gue- 
rrilla sin fortalecer antes al ejército. 

Ese tipo de posiciones del general Landazábal, no eran nuevas puesto 
que de años atrás venía predicando la necesidad de fortalecer la insti- 
tución armada como soporte de la seguridad nacional, para respaldar des- 
de posiciones de fuerza unos valores supuestamente intrínsecos a la na- 
ción colombiana, valores alineados dentro de la cultura de occidente, a- 
menazada por la cultura de oriente, ésto es, por el llamado bloque so- 
viético. En ese sentido, en sus editoriales y libros se encuentran lla- 
mamientos a la opinión publica para rodear de apoyo a los militares, 
siempre bajo el pretexto de defender la "seguridad nacional" amenazada 
desde el interior y desde el exterior; así, por ejemplo, reclamaba de 
los medios de comunicación la necesidad de respaldar al armamentismo di- 
ciendo que "cuando los órganos de la opinión pública por simples razones 
de conveniencia de grupos o de sectores nacionales o extranjeros, niegan 
al gobierno o a las fuerzas del. orden las razones que puedan tener para 
exigir mejores dotaciones en armas y equipos para el éxito de su activi- 
dad profesional, le están restando importancia a su gran responsabilidad 
frente a la seguridad nacional y se están colocando en el campo de la in- 
sensatez en tan prioritarios intereses de la colectividad" . ^ 

Las argumentaciones en favor del armamentismo y del militarismo que ha- 
cía el general Landazábal, así como sus apreciaciones sobre el conflic- 
to social, eran en muchos aspectos antagónicas con el ambiente de diálo- 
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go que se intentaba construir por parte de la guerrilla y del nuevo 
gobierno, y tampoco coincidían con las concepciones políticas del Pre- 
sidente Betancur . Como ya se señalaba atrás , la posición de Betancur 
sobre el conflicto armado, entendido como manifestación del conflicto 
social, tenía raíces conceptuales diferentes a las que sustentaban las 
posiciones de los altos mandos militares, para quienes el conflicto ar- 
mado en el país estaba sobredeterminado por la lucha entre el capita- 
lismo y el comunismo a nivel mundial y no, como en parte lo reconocía 
la misma estrategia de contrainsurgencia política y la doctrina social 
católica posconciliar, por factores de pobreza, posición ésta aceptada 
poz Betancur . Esa diferencia es fundamental y opaca las coincidencias 
que puedan encontrarse entre los teóricos de la doctrina de la seguri- 
dad nacional y del desarrollismo, con los defensores de un modelo de 



para contrarrestar la influencia de la izquierda. 


A ese respecto, es necesario conocer algunos planteamientos del gene- 


ral Landazábal sobre el conflicto social, la subversión y la seguridad 


nacional, planteamientos que deben ser entendidos no como expresiones 
individuales sino como manifestaciones del pensamiento de los altos 
mandos militares tal como se comprueba con el hecho de que muchas de 
esas ideas se institucionalizaron mediante su presentación en edito- 
riales de la "Kevista del Ejército", máximo órgano de expresión de las 
Fuerzas Armadas en Colombia. 

Para Landazábal el conflicto social, derivado en procesos revoluciona- 
rios, no surge tanto de expectativas no satisfechas sino del ansia del 
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progreso de los pueblos que es explotada ideológicamente ya sea por 
quienes buscan defender el orden que se pretende superar a nombre del 
progreso o por quienes abogan por la implantación de un orden nuevo 
que garantice la concreción de esas ansias de progreso. Esa explota- 
ción ideológica es la que denomina "conflicto ideológico" el cual, en 
el mundo moderno, enfrenta al capitalismo y al socialismo con sus res- 
pectivos valores. No se opone Landazábal al cambio social siempre y 
cuando dicho cambio opere de manera gradual, para evitar lo que deno- 
mina el "trauma social", generado a partir de la pérdida de los valo- 
res tradicionales (familia, religión, orden, autoridad, etc.), sacrifi- 
cados en aras del "progreso" , 

Considera que la pugna entre "...la vieja norma pregonada y defendida 
por el sistema democrático y la nueva doctrina asumida por quienes 
empezaron a ver en ella motivos de explotación..." se constituye en la 
"...razón por la cual dentro del mismo campo interno de las naciones 
se levantan muros insalvables que las dividen, solamente traspasables 
por el constante golpear sobre ellos de los dardos envenenados, lanza- 
dos por igual por quienes detentan el poder y por quienes aspiran a 
alcanzarlo para modificar los sistemas". 29 

La neutralidad que muestra Landazáfcal en sus textos respecto al capita- 
lismo y al comunismo, al "cristianismo" y al marxismo, es aparente pues- 
to que aboga por la defensa del"sistema democrático", del mundo "occi- 
dental" y condena la revolución, a la que, según dice, los pueblos en 
su afán de progreso "...otorgan poderes superiores a los alcanzados por 
la ciencia misma, y a la que por consiguiente se le ha asignado la mi- 
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sión de tabla de salvación para que lleve a la humanidad a tierra iras 
firme y duradera. La revolución parece ser hoy, pues, un imperativo 
de todas las mentes desprovistas de aquilatados valores en las ciencias 
sociales, políticas y económicas. (...) La revolución es la panacea, 
hay que realizarla a todo precio aún a costa de sacrificarlo todo, de 
trocarlo todo; de que la mujer tone el lugar del hombre, que la juven- 
tud se haga rebelde, inconforme e insatisfecha. . . Y considera que 
el ansia renovadora de los pueblos que puede llevar a la revolución, 
se constituye por ello en "...un constante motivo de discordia, de an- 
tagonismo, de oposición". 

Como se anotaba, para Landazábal y para los teóricos de la DSN en ge- 
neral, el progreso no es intrínsecamente dañino sino la explotación que 

\ 

los grupos revolucionarios hacen de las expectativas que la población 
tiene para alcanzarlo. En ese sentido, puede decirse que para estos 
teóricos, a diferencia de lo que piensan intelectuales y estadistas 
como Belisario Betancur, la revolución no surge de las condiciones de 
miseria de la población sino del deseo, exacerbado por los revolucio- 
narios, de superarlas y de ahí que la estrategia contrarrevolucionaria 
de ambos tipos de teóricos difiera sustancialmente puesto que para quie- 
nes defienden la DSN, el camino a seguir es reprimir a los revoluciona- 
se 

rios de esa manera extinguir la sed de progreso de los pueblos; y 
para quienes defienden la segunda posición, el camino a seguir es su- 
primir la miseria y así dejar sin piso cualquier posibilidad de los 
revolucionarios para explotar la miseria y la insatisfacción que ella 
genera. Diferencia sutil quese sintetiza en la posición de consagrar 
el conformismo bajo el propósito de defender los valores de la c.ivili- 
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zación "cristiana" y occidental y en la de reconocer la inconformidad 
haciéndola funcional al sistema mediante su encauzaiaiento a través de 
la integración política y social de los descontentos y a través del 
reformismo económico y social que elimine las causas que generan tales 
agentes . 

No en vano la DSN inscribe el conflicto social dentro del contexto de 
lucha ideológica entre las fuerzas marxistas y burguesas (catalogadas 
como "cristianas" y como "democráticas") , Dicha concepción la compar- 
te Landazábal para quien el mundo se debate entre el Manifiesto Comu- 
nista y la Encíclica Rerum Novarum, diciendo al respecto que "Son es- 
tas tesis y antitesis, las que condensan maravillosamente en su esen- 
cia social, política y económica el origen de todos los antagonismos 
que hoy caldean el ambiente de los pueblos . . . " . Agrega enseguida que 
en medio de ambos bandos, ("cristianos" y Marxistas), se encuentran las 
masas de población que, carentes de una adecuada "...orientación ideo- 
lógica que les permita tonar partido (...) se han constituido en la 
reserva de la revolución". Se pregunta si "no será que ellas no aculen 
en defensa de este o aquel sistema, por falta de motivación, por ausen- 
cia de convicciones en la bondad de lo existente, o en la perspectiva 
de los nuevos planteamientos?" . ^ Reconoce que si bien las masas no 
han sido ganadas de manera absoluta por un bando u otro, si se encuen- 
tran inclinadas hacia lo nuevo, hacia lo revolucionario, hacia el mar- 
xismo. 

Y aunque de manera explícita no se refiere a la necesidad de defender 
a toda costa el régimen burgués, de hecho al dividir al mundo en un bloque 


157 


"cristiano", defensor de los más "auténticos" valores humanos, y un 
bloque marxista que a nombre del progreso pretende arrasar tan "sagra- 
dos" valores, su posición y la del cuerpo militar que representaba, no 
podía ser otra que la de torrar partido contra el marxismo, para cuya 
derrota se debía ganar a las masas a través de una adecuada orientación 
ideológica. En ese sentido, advertía que en medio de la lucha ideoló- 
gica en la que "... se trata de lesionar por todos los medios , los iras 
auténticos pilares que ayer forjaron la estructura esencial de la orga- 
nización social y es frente a este fenómeno que los conceptos de nación 
de estado y de poder, obligan a los pueblos a aceptar un nuevo criterio 
de defensa basado no solamente en la formaciones armadas, sino en la 
unificación de un consenso nacional que estructurado, cimentado y sos- 
tenido en la conciencia colectiva de las masas, dirija el esfuerzo so- 
berano del pueblo a la conser vación y garantía de su primer objetivo: 
la seguridad nacional" . 33 

Esa es pues la brújula ideológica que requieren las masas para no ser 
ganadas por la revolución y de ahí la importancia que la doctrina de 
la seguridad nacional concede a la llamada "acción psicológica" que no 
es mas que una modalidad de la "propaganda de fortalecimiento" en tan- 
to enfatiza sobre la conservación de los valores tradicionales de la 
sociedad. Acción en la que tanto el aparato educativo como los me — 
dios de comunicación, tienen un papel central que cumplir, para aglu- 
tinar a la opinión pública en torno a los llamados objetivos de la se- 
guridad nacional, sobre los cuales ya se hizo referencia en capítu- 
lo anterior, y de ahí la preocupación de los militares seguidores de 
tal doctrina, sobre la "infiltración marxista" en la educación y sobre 
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el manejo dado a la información que, como advierte Landazábal, dehe 
ser ciudadosa pues esta "...adquiere hoy el tinte de la propaganda y 
se constituye por si sola en un factor preponderante del adversario" 
y por eso "aconseja" a los rredios de comunicación capitalizar la opi- 
nión pública "...en apoyo de los frentes del peder nacional...", indi- 
cándoles que se deben unir a las fuerzas armadas pues éstas y los ne- 
dios de comunicación "...no tienen otro fin distinto al de velar por 
la grandeza de la patria, por la soberanía nacional y por la subsisten- 
cia de las instituciones. Por ello se peca de traición cuando se les 
divide, cuando el uno se utiliza como elemento de desprestigio del o- 
tro, cuando las columnas de los diarios se utilizan como saetas para 
herir la moral de las armas...'' 

35 

Estos llamamientos amenazantes a todos los sectores de la sociedad pa- 
ra que apoyen decididamente a la DSN, entendida ésta corro la mejor guía 
en la lucha contra el marxismo, tan características dentro de tal doc- 
trina y cuya consecuencia práctica afectó a las naciones del Cono Sur, 
son hechos también a los colombianos por Landazábal pora quien la segu- 
ridad nacional no es otra cosa que la garantía de la consecución de 
los objetivos nacionales los cuales, según la experiencia, "...queda- 
ron estipulados, para el común de los países, en su aspecto más general 
en los conceptos de soberanía nacional, integración nacional y bien co- 
mún; tenemos que aceptar que todo lo que se oponga a su realización es- 
tá atentando contra la seguridad nacional y por consiguiente rrerece el 
rechazo unánime de la opinión pública que verá obstaculizada con tal 
oposición la realización de lo que pudiéramos llamar sus objetivos pri- 
marios para subsistir" 


'36 
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V 


Nse espíritu totalizador es refrendado por Landazábal, en frase que e- 

0 

voca la afirmación terrorista de un militar argentino, atrás citado, 
diciendo que en la lucha contra el enemigo "..-.no caben los neutrales 
y que por el contrario, los indiferentes e indecisos, forman parte de 
las filas del adversario, al que se le presta un apoyo por el solo he- 
cho de dejarlo prosperar" . Dentro de esa óptica, toda persona o ins- 
titución que cuestione el orden vigente, así sea mínimamente, es tacha- 
da de subversiva tal caro lo advertía la comisión argentina de derechos 
humanos^ , y por ende debe ser eliminada. Otro corolario distinto al 
anterior no puede tener una doctrina como la comentada y de ahí que 
quienes se inspiren en ella, vean en los programas de tierra arrasada, 
de guerra sucia y de guerra psicológica la única alternativa de solu- 
ción al conflicto social, al cual, si bien los teóricos de ella le reco- 
noeeíiaigún basamento en las condiciones de injusticia, de ignorancia y 
de miseria, que landazábal define corro "factores intrínsecos de la vio- 
lencia" 2g, en el fondo les preocupa no tanto la erradicación de dichos 
factores, como el exterminio de los grupos revolucionarios que tomen 
corro bandera la solución de tales probl erras. 


No significa lo anterior que militares como landazábal propongan exclu- 
sivamente la represión como único quehacer de los gobiernos frente al 
conflicto social, y más concretamente frente a la aubversión. Como se 
había visto en el capítulo anterior, la DSN también apunta a consolidar 
un determinado modelo de desarrollo que favorezca no la redistribución 
del ingreso, sino, y ante todo, la acumulación de capital y de ahí el 
énfasis que hacen en la construcción de grandes deras de infraestructu- 
ra, en la incorporación de áreas marginadas económicamente y en la in- 
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tegración del mercado inferno. Pero para lograr dichos "objetivos na- 
cionales" , plantea como condición necesaria el establecimiento de la 
seguridad y para alcanzar ésta obviamente formula la necesidad de con- 
seguir un control absoluto sobre todos los factores que alientan la. 
subversión, especialmente los ideológicos y a quienes los agencian 
contra el sistema. Respecto a lo anterior, señala Landazábal que "La 
seguridad como factor de progreso estará presente en todos los proyec- 
tos y por consiguiente ee establecerá fácilmente la compatibilidad en- 
tre el esfuerzo realizado para el desarrollo con la estabilidad interna 
de la seguridad". Conseguido dicho "orden interno", es decir, liqui- 
dado el "enemigo interno", la nación podrá hacer frente al "enemigo ex- 
terno", que dentro de la DSN no es otro que el marxismo, representado 
por la Unión Soviética y Cuba, encarnaciones demoníacas del pecado se — 
gún estos modernos inquisidores. 

y 

No es extraño por ello que cifren buena parte de su acción represiva 
en el frente ideológico pues ven en él el mejor elemento para la infil- 
tración marxista en naciones donde las masas, huérfanas de una adecua- 
da orientación ideológica, son halagadas con la idea de la liberación 
que, según landazábal, -no es mas que una de las dos estrategias funda- 
mentales del "comunismo internacional", en el mundo actual. En efecto, 
considera que en la lucha del marxismo contra "occidente", el primero, 
a partir de la posguerra, aplicó una doble modalidad estratégica: "Por 
una parte pues, se aplicaba la estrategia de la "liberación" proclaman- 
do la justicia de su lucha para conseguirla y por otra se daba automá- 
ticamente aplicación a la estrategia de la agresión indirecta, inmiscu- 
yéndose en los problemas internos creando } los conflictos sociales para 
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producir el clima de la revolución contra el sistema opositor".^ 

Para defenderse de tales estrategias y de la agresión que supuestamen- 
te sufría "occidente" por parte de las fuerzas marxistas patrocinadas 
por Moscú, los militares latinoamericanos y de otros continentes "... 
se vieron abocados a participar en una guerra escencialmente política 
y por consiguiente a revisar el criterio de su total aislacionismo del 
campo ideológico...", convirtiéndose así el estamento militar en "... 
un elemento decisorio para el mantenimiento del peder político, basa- 
do en una determinada ideología, de la que el instrumento militar se 
presentaba corno el mas decidido seguidor y practicante", agregando que 
gracias a esto, "La política de las naciones siguió abriéndose paso, a 
través del instrumento militar, para garantizar la supervivencia de 
los grandes objetivos de los pueblos amenazados por la nueva forma de 
Poder’ ". 

Con esas palabras hacía Landazábal alusión a la historia de Latinoamé- 
rica a partir de la década de 1950, y justificaba con ellas la orgía 
antidemocrática en la cual han estado embebidas las fuerzas armadas 
del continente, comprometiéndose en la represión absoluta de las aspi- 
raciones populares por alcanzar un relativo bienestar, que, como se 
mostraba atrás, son concebidas por los teóricos de la seguridad nacio- 
nal como el foco generador del conflicto social; y comprometiéndose en 
una guerra abierta contra la subversión, entendida por dichos teóricos 
como el elemento catalizador de tales aspiraciones, generada no en las 
condiciones de miseria del pueblo- sino, supuestamente, al calor de la 
lucha ideológica entre el marxismo y el cristianismo, entre oriente y 
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occidente, entre el socialismo y el capitalismo . 

Esa diferenciación entre conflicto social y subversión, implícita en 
la DSN, es importante pues de ella se derivan estrategias distintas pa- 
ra enfrentar a ambos. En el caso del conflicto social, los partidarios 
de la seguridad nacional en principio no niegan la posibilidad de re- 
solverlo a través del reformismo, posición en la que pueden coincidir 
con la de los estrategas de la contrainsurgencia, aunque en la prácti- 
ca latinoamericana unos y otros se hayan inclinado a resolver el con- 
flicto social por la vía represiva ante la imposibilidad estructural 
de aplicar el reformismo. Y en el caso de la subversión, generada se- 
gún estos teóricos por la ideología marxista, y a su vez generadora de 
la violencia, la estrategia a seguir es la de la represión abierta y 
total, apelando a métodos Imposibles de practicar en medio de un régimen 
democrático. Landazábal deja entrever tal situación afirmando que cuan- 
do el conflicto surge por la- frustración de expectativas de progreso ".. . 
se hace necesario recurrir al argumento lógico de siempre, combatir la 
causa para restablecer la armonía, que es la forma como normalmente ac- 
túan la mayoría de los regímenes democráticos (...) . Pero otro es el 
caso cuando se presenta la disparidad de sentires, no por la inconfor- 
midad en el manejo de la cosa pública, por las restricciones a la liber- 
tad, o por el autoritario e indebido ejercicio del poder, sino como 
consecuencia del conflicto ideológico", del cual '.'..surge inmediatamen- 
te la violencia con que unos tratan de mantener lo vigente y otros de 
imponer lo que consideran urgente y necesario. Aparece entonces el 
germen de la subversión que, enquistado en el ambiente de la controver- 
sia, va recibiendo de ésta la savia que la hace crecer "-43 
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Obviamente y de acuerdo a las afirmaciones presentadas, los militares 
latinoamericanos han optado por mantener lo vigente, justificando tal 
posición en nombre de la defensa de los "valores tradicionales" y ana- 
tematizando la llamada subversión no sólo como un virus exógeno que 
demanda su extirpación, sino como un proceso contrario a las mejores 
tradiciones de los pueblos del continente, y en base a esas razones le 
han declarado una guerra a muerte y sin fronteras. 

Como puede desprenderse de las afirmaciones transcritas, no estaban 
ciertamente preparados los altos mandos militares colombianos para com- 
prometerse en una política de paz que como la esbozada por el Presiden- 
te Betancur y por las principales fuerzas guerrilleras del país, tenía 
bases y objetivos radicalmente distintos a los planteados por la doc- 
trina de la seguridad nacional, aceptada por las fuerzas armadas colom- 
bianas. No en vano el Senador Gerardo Molina increpaba a Landazábal Re- 
yes, ya Ministro de Defensa del gobierno de Betancur, señalándole que ■ 
sería difícil que unas fuerzas armadas inspiradas en ideas como las de- 
fendidas por el mencionado militar, pudieran aceptar una política de 
paz fundada en el entendimiento. Sinembargo, pese a tan razonables du- 
das del Senador Molina, el Ministro de Defensa durante los debates so- 
bre el Proyecto de Amnistía, se comprometió a apoyar su aprobación con- 
siderando que "El ejercito colombiano no es inferior a las circusntan- 
cias, no es inferior a la historia, como no lo ha sido jamas", palabras 
que al menos reconocían tácitamente que las condiciones políticas del 
momento no eran las irás aptas para continuar con la línea represiva tra- 
zada por los altos mandos militares durante la administración anterior, 

44 

y 

Pocos días después del citado debate, el Ministro de Defensa, a través 
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de un editorial del periódico de las FF.AA. , reafirmaba el apoyo que 
las fuerzas militares darían a la amnistía, no sin antes dejar en cla- 
ro que los militares no eran responsables de la represión, y de quejar- 
se, de manera sutil, del levantamiento de medidas que como el estado de 
sitio facilitaban la acción represiva. Al respecto escribía que cuando 
la institución militar , . .ha estado a punto de obtener la victoria mi- 
litar definitiva sobre los alzados en antas, la acción de la autoridad 
política interviene para levantar nue vanante el estado de sitio. En 
esta forma la voluntad de lucha de los grupos armados de la subversión 
rtcioe el oxígeno de la liberación para la acción y (...) transforman 
las derrotas sufridas por la acción militar en victorias políticas de 


gx an resonancia, como en el. caso clasico del M 19 y de las Faro en los 
últimos tiempos. En esta forma el país ha ido de estado de sitio en 
estado de sitio, de amnistía en amnistía, de violencia en violencia”. 

Y agregaba, luego de advertir que la subversión no era un problema ex- 
clusivo de los militares pues ella afectaba a toda la nación, que "Si 
toda Colombia no se pone de pié y en este ¡Tomento único y feliz, si- 


guiendo los propósitos y realidades del nuevo gobierno, grita desde to- 
dos los montes y veredas, desde las cordilleras y los valles, desde las 
ciudades y villorios, no a la subversión, no al secuestro, no al crimen, 
no a la humillación, no a la barbarie que se ejerce a nombre de ideolo- 
gías que la gran masa colectiva de la nación rechaza, nuestra querida 
Colombia seguirá de amnistía en amnistía y este predicado de paz de se- 
guirse repitiendo, lejos de conservar la imagen de magnanimidad , de pro- 
pósito de solidaridad, o el sentimiento de hermandad, que en sí conlle- 


va, se constituirá tarde o temprano, en símbolo inequívoco de debilidad 

o incompetencia del Estado para subsistir". , _ 

45 


Palabras éstas que deno- 
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tan no sólo franco escepticismo frente a la política de paz del Presi- 
dente Betancur, pese a las reiteradas loas que se le hacen en el docu- 
mento mencionado, sino que también demuestran el apego a la estructura 
mental de los altos mandos militares frente a la subversión, en rroiron- 
tos en los cuales se reclamaba apertura democrática, la cual mínimamen- 
te requería para su implementación el rechazo a toda forma de descali- 
ficaciones como las que seguía haciendo el general Landazábal a los gru- 
pos guerrilleros. 


/ 

Esas posiciones llevan a plantear, una vez más, la debilidad política 
de los sectores opuestos, abierta o soterr adamante, a las negociaciones 
de paz, como factor explicativo para que muchos de esos sectores, entre 


ellos los altos mandos militares, las aceptaran mas de manera retórica, 
apelando a su subordinación constitucional, y no por convicción ideoló- 
gico -política. Otra cosa distinta es la aceptación que hacían los mi- 
litares de algunos programas de desarrollo social promovidos por el go- 
bierno para atacar las condiciones de miseria. En ese sentido pedían 
reclamar alguna afinidad con las propuestas presidenciales, aunque como 
se advertía atrás, si la corriente ideológica seguida por Betancur no 
disociaba las causas del conflicto social de las de la subversión, la 
corriente dominante en las fuerzas armadas si lo hacía, dándole a la 


subversión un tratamiento diferente al que aceptaban para el denomina- 
do conflicto social, entendido este como la frustración de expectativas 
causada por la miseria o como el ansia de progreso de los pueblos. De 
ahí pues que frente a tal proceso, los militares pudieran coincidir con 
Betancur, más no frente a su concepción sobre la subversión. Respecto 
a lo primero, el mismo Landazábal se reclamaba discípulo de Betancur, 
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señalando que el Presidente "... fue nuestro maestro en la Escuela Supe- 
rior de Guerra, estamos perfectamente identificados en nuestros pensa- 
mientos, es nuestro jefe supremo y nosotros podemos estar seguros que 
las fuerzas armadas jamas daran un paso atras en la consecución de la 
paz ... . Con esas palabras hacía alusión a las propuestas de desa- 

rrollo social hechas por eJ. Precedente, que bien podían ajustarse a pro- 
gramas como los implementados por los militares a través de las campa- 
nas de Acción Cívico Militar, desarrolladas desde tiempo atrás. 

v/ 

Inclusive el mismo Betancur le dio un espaldarazo a dichas canpañas, 
desde el momento mismo de su posesión cuando anunció que incrementaría 
la participación de las fuerzas armadas en la tarea de integración na- 
cional . . .haciendo que sus comandos operativos sean también comandos 
de desarrollo” , idea que fué acogida por el Ministro de Defensa quien 
la incluyó en la reorganización de las Fuerzas Armadas que comenzó a 
implementar mediante la creación de comandos operativos de desarrollo 
en el Caquetá, Magdalena Medio y otras regiones con problemas de violen- 
cia. „„ 

48 

V/ 

Las anteriores consideraciones acerca del pensamiento reinante en las 
fuerzas armadas sobre el conflicto social y la subversión, pueden ser- 
vir mas como elementos para comprender la posterior evolución de la po- 
lítica de paz, que para comprender el proceso mismo de discusión y a- 
probación de la Ley de Amnistía, a la que le dieron formalmente su apo- 
yo aunque sin deponer sus convicciones ideológicas, las cuales se man- 
tienen y deten ser tenidas en cuenta en el análisis de los avances y 
retrocesos del proceso de paz iniciado por la administración Betancur, 
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cuyo primer paso real fue la expedición de la mencionada ley, que se 
Comentará a continuación. 

3.3. IA LEY DE AMNISTIA DE 1982 ( LEY 35) 

Luego del envío de los mensajes del Presidente Betancur y de sus minis- 
tros al congreso, precisando la posición del gobierno frente a la amnis- 
tía y señalando la urgencia de su aprobación, el proyecto de ley número 
13 presentado por el senador Gerardo Molina y con ponencia favorable del 
senador Bula Hoyos, siguió su tramite constitucional en las comisiones 
del senado y cámara, reunidas conjuntamente para su discusión, para ra- 
sar luego a las plenarias de ambos organismos. 

V . 

A mediados del iras de Octubre de 1982, las comisiones primera de senado 
y camara unificaron criterios respecto al proyecto definitivo que debe- 
ría ser presentado en las plenarias, acogiendo las modificaciones pre- 
sentadas por el gobierno y precisando aún más lo referente a los "deli- 
tos atroces", considerando únicamente como tales a los homicidios caie- 
tidos fuera de combate, con sevicia y estado de indefensión de la víc- 
tima. Igualmente ratificaban la inclusión dentro del proyecto del au- 
mento de penas a quienes portaran armas de uso privativo de las fuerzas 
armadas, y de una autorización al gobierno para contratar créditos y 
hacer traslados presupuéstales para hacer planes de rehabilitación en 
las areas de violencia y para equipar a la policía, así como para ase- 
gurar los medios para ejecutar programas de acción cívico-militar. 

El acuerdo sobre el nuevo proyecto no modificaba el carácter de amnistía 
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amplia e incondicional que le habla dado su autor. Sinembargo, si re- 
chazaron los miembros de estas comisiones, la petición formulada por el 
M 19 para que se eliminara el artículo que elevaba las penas por el por- 
te ilegal de armas en el territorio nacional petición' rechazada por los 
congresistas argumentando que era imposible de satisfacer. 

49 

El día 19 de Octubre de 1982, el texto del nuevo proyecto fuá sometido 
a votación en las respectivas comisiones de senado y cámara siendo a— 
probado por unanimidad, salvo los artículos octavo y noveno que reci- 
bieron dos votos en contra en la comisión primera de la cámara. Con 
este trámite superado, el proyecto pasó a consideración de la plenaria 
del senado, donde fue aprobado por abrumadora mayoría ( 78 votos contra 
dos) , aunque debe considerarse que en el día de su votación hube un mar- 

\ 

cado ausentismo de los parlamentarios que puso en peligro la aprobación 
de la amnistía, ausentismo que bien pedía obedecer a una deliberada ma- 
niobra para hacer fracasar tal proyecto, algo que casi se consigue pues 
para que éste pudiera seguir su trámite, debía ser aprobado con un mí- 
nimo de 76 votos, cifra superada en tan solo dos votos en la votación 
comentada . 

los dos únicos senadores que se opusieron a la aprobación del proyecto 
fueron Aureliano Perea Aluma, quien argumentaba su voto negativo afir- 
mando que dicho proyecto cobijaría a los asesinos de José Raquel Merca- 
do y del exministro Rafael Pardo Buelvas; el otro voto negativo fue el 
del senador Héctor Sánchez Polanía quien lo sustentaba denunciando la 
existencia de 47 secuestrados por la guerrillas y señalaba al respecto 
que son "los secuestrados unos presos políticos sin defensa y los gran- 
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des olvidados en el proceso cumplido para la evacuación del proyecto 

de amnistía" .¡^ 

Esos dos votos negativos, unidos a los que bien pueden considerarse 
también negativos, los de los ausentistas, se sumaban de manera abier- 
ta a la oposición soterrada que tenía no sólo la ley de amnistía sino 
toda la política de paz del gobierno. Oposición que se escondía en 
fórmulas como la de la dirección alterna del liberalismo, que en vís- 
peras de ser sometido el proyecto a la votación de los representantes 
expidió un comunicado donde consignaba su desacuerdo con el apoyo dado 
por el gobierno a la iniciativa del senador Gerardo Molina, con lo cual 
desechó el proyecto presentado por el oficialismo liberal (de amnistía 
condicional) , y criticaban la presión del Presidente sobre el congreso 
al caiprorneter a dicha institución como responsable del éxito o del 
fracaso de su política de paz . Consideraban esto ultimo como inacepta- 
ble pues "... según la carta constitucional corresponde al gobierno la 
guarda del orden público, función que es irrenunciable e indelegable". 
Mas adelante decían los directores del liberalismo que pese a lo ante- 
rior, no objetaron el texto del proyecto defendido por el gobierno, de- 
jando en libertad a los senadores y representantes de su partido "... 
para apoyar individualmente las iniciativas y actos del gobierno, que 
según su sano criterio sea conveniente para el país. Pero ese apoyo no 
compromete al partido oon el gobierno, ni lo hace copartícipe de sus 
responsabilidades, ni entraña una colaboración política que el señor 
Presidente no ha pedido ni ha deseado". Finalmente su declaración afir- 
mando que hechos como el asalto del M19 a la población de Chía ( a fina- 
les de Octubre de 1982) y los planteamientos recientes del general Lan- 
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dazábal (correntados atrás) "...han despertado serias dudas sobre la e~ 
ficacia de la amnistía " . ^ 

Y 

Esa posición denotaba muy bien el ambiente oposicionista a la política 
de paz por parte de un partido que, como el liberalismo, había estado 
conprometido profundamente en un gobierno de posiciones antagónicas a 
la del de Betancur con respecto a la pacificación del país. No es ex- 
traño que dicha posición haya sido aplaudida editorialrrente por el dia- 
rio El Tiempo, vocero de los sectores más reaccionarios al interior del 
partido liberal y amigo de la política represiva frente a la subversión. 
El editorialista del mencionado diario escribía que "el liberalisnr> quie- 
re la paz, pero la responsabilidad de preservar el orden pljblico la tie- 
ne el gobierno. La administración Betancur ha señalado, por su cuenta 
y riesgo, los caminos para obtener la añorada paz, diferentes, así hay 
que registrarlo, de los que el liberalismo planteó en proyecto de ley 
recomendado por la comisión de paz ..." Compartía igualmente el escep- 
ticismo frente al éxito de la amnistía, arguyendo hechos coito el de 
Chía y el hecho de que el gobierno había dejado en el aire la exigen- 
cia de entrega de armas por parte de los guerr Uleros, añadiendo que 
"ésta circunstancia unida al reiterado desafío que han venido propician- 
do los grupos subversivos precisamente cuando la opinión póblica espera 
de ellos signos positivos que ratifiquen su voluntad de paz, arroja 
un fundado escepticismo sobre la eficacia del tipo de amnistía señala- 
do por el gobierno." 

53 

Refiriéndose a la posición adoptada por el liberalismo oficial, el Pre- 
sidente Betancur replicó diciendo que " . . .no quiero que por considera- 
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clones partidistas, por respetables que sean, la paz se le deje al jefe 
del estado de manera exclusiva y excluyente" y recordaba que si duran- 
te la campaña electoral, la paz había sido bandera de todos los parti- 
dos y sectores políticos, — entonces corno ahora, la paz es patrimo- 
nio de todos los colombianos"^. Y en carta de respuesta al director 
del Diario El Tiempo, recordaba Betancur que voceros del liberalismo 
habían acogido el proyecto de ley presentado por Gerardo Molina y que 
"...confieso con absoluto realismo que en él caso de la amnistía proce- 
dimos a ingresar a vina vanguardia ya constituida por partidos como el 
liberal y el movimiento Firmes , en busca de la paz esquiva pero anhe- 
lada por todos los colombianos", afirmación ésta que de por si descali- 
ficaba las posiciones opuestas a la expedición de una amnistía amplia 
e incondicional. No en vano decía que el gobierno miraba con "discre- 
ción republicana" posiciones corro esas, justificadas con "razones polí- 
ticas explicables, o con explicables nostalgias del gobierno actual", 
alusión indirecta al sector Turbayista opuesto a la gestión pacificado- 
ra del gobierno. Mas adelante, conprometía una vez más a los políticos 
de ambos partidos, recordándoles que la paz había sido bandera de ellos 
durante la campaña, y si bien reafirmaba la responsabilidad del gobier- 
no en el mantenimiento, del orden público, decía que no era ¡renos cierto 
que "...la expedición de las leyes es decisión soberana del congreso; y 
si es cierto que su responsabilidad no abarca la conservación de dicho 
orden público , si implica que el legislador asume para con la nación 
la responsabilidad de que las medidas correspondan a las necesidades, 
a los reclamos de la comunidad. Aquellas responsabilidades no se con- 
funden pero se coiplementarí'.-- 

b5 
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Con tan categóricas precisiones, nuevamente Betancur colocaba a los 
sectores liberales y conservadores, opuestos a su política de paz, en 
la picota publica, forma muy sutil de presionarlos, sin olvidar que el 
gobierno como último recurso también podía apelar al recorte de cuotas 
burocráticas para obligar a sus eventuales opositores a apoyar la ley 
inspirada en una política de largo plazo, dirigida a mantener el regi- 
men burgués mediante propuestas de modernización y de democratización . 

Del lado conservador no hubo espíritu oposicionista a la ley de amnis- 
tía, aunque como advertía un analista, era probable que tal actitud 
fuera tomada mas por "disciplina partidista que por convicción intima", 
y refiriéndose al caso del periódico El Siglo, que venía apoyando edi- 
torialmente la expedición de ley de amnistía, señalaba que esa posición 
podría explicarse "..sólo por el afán de designatura de Alvaro Gómez " 5 g 
Puede que ese tipo de razones hayan jugado para conseguir el apoyo de 
un sector que, como el Alvarista, estuvo comprometido en el represivo 
gobierno anterior y había sido uno de los principales opositores a las 
negociaciones con las guerrillas planteadas por la primera comisión de 
paz. De hecho, para lograr la disciplina partidista dentro de organi- 
zaciones políticas corroidas por el clientelismo, el gobierno puede a- 
pelar al juego burocrático para conseguir tal objetivo. Al respecto, 
en momentos en que la amnistía entraba en las discusiones finales, al- 
gunos parlamentarios conservadores mostraron descontento frente a la 
repartición burocrática realizada por el gobierno, situación ésta que 
según el presidente del directorio conservador nacional " . . .merece la 
mayor consideración y estudio por parte del directorio y del gobierno^ 
La manifestación de tal descontento en un momento tan crucial para el 
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proyecto de amnistía, bien puede interpretarse como una tácita presión 
al gobierno para que a cantío del apoyo a sus proyectos, abandonara la 
posición de no hacer un gobierno de directorios" . 

Pero ademas del desgano parlamentario y de la soterrada oposición del 
liberalismo oficialista, la política de paz de la administración Betan- 
cur se veía rodeada de otras formas de oposición más peligrosa cono e- 
ran las maniobras de desprestigio contra los grupos guerrilleros, atri- 
buyéndoles actos atroces, con miras a restarle consenso a' la aprobación 
de la amnistía. En esas maniobras de manipulación de la información 
estaban conprometidos los servicios secretos de los organismos milita- 
res y policiales, y denotaban con ellas la intransigencia del estamen- 
to militar a aceptar real, y no retóricamente como lo venían haciendo, 
una paz negociada con los guerrilleros. Curiosamente en los meses en 
los que discutió el proyecto de amnistía, ocurrieron hechos tan san- 
grientos como las matanzas de campesinos en Amalfí, Cocomá y Puerto 
Berrío, atribuidos por los militares a las Farc, sindicación que fue 
desmentida tajantemente por los curas párrocos de dichas localidades 
que más bien acusaron de esos hechos al ejercito; o el asesinato de 
los tres ñiños Aivarez, que justamente conmovió a la sociedad colombia- 
na, igualmente atribuido por los servicios secretos a células guerri- 
lleras urbanas, lo qre luego fué desmentido cuando se comprobó que di- 
cno asesinato había siao parte de un ajuste de cuentas entre grupos de 
nar cotraficantes a los que pertenecía el padre de las víctimas; y la 
sindicación hecha por los organismos de seguridad del estado al profe- 
sor Alava, asesinado por el MAS, señalándolo como uno de los secuestra- 
dores de los niños Aivarez, etc. 


Tbdos esos hechos, atribuidos sin fundamento alguno a los grupos guerri- 
lleros, buscaban socavar el apoyo político al proyecto de amnistía, tal 
corno lo denunciaban varios periodistas, uno de los cuales escribía que 
"desde la otra orilla ideológica también hay enemigos soterrados de la 
amnistía y es así cono "fuentes secretas", que no osan decir su nombre, 
vinculan a los grupos guerrilleros con estos hechos. Si hay una forma 
de quitarle piso popular a la amnistía, es convencer a la ciudadanía 
de que son los alzados en armas los autores de tan atroces delitos .^g 
Otro comentarista, refiriéndose a la misma situación, afirmaba que "al- 
go oscuro hay en el fondo de todo eso, algo y muy poderoso que no quie- 
re la paz, que no le interesa la amnistía, que no mira con simpatía la 
pacificación del campo (...), algo tan reaccionario, tan infantilmente 
retrógrado, que sigue pensando que el diablo es comunista, que las fuer- 
zas del mal son comunistas, y que los comunistas lo único que quieren 
es acuchillar a los que no lo son, empezando por los ricos". Induda- 
blemente ese "algo" provenia.de las fuerzas militares, estaba inspirado 
en la ideología dominante en su interior y se reforzaba con sus "accio- 
nes psicológicas" que contemplan ese tipo de manipulación de la infor- 
mación en detrimento de sus adversarios. 

bu 

En la creación de ese clima desfavorable para aprobar la amnistía, tam- 
bién participaron los grupos guerrilleros que continuaron sus activida- 
des bélicas, pese a que algunos de ellos, como el M 19 y las Farc, ha- 
bían sido los principales impulsadores de las propuestas de paz. He- 
chos como el de la tona de Chía por parte del M 19, el mantenimiento 
de combates en el Caquetá y Antioquia, y los reiterados asaltos por par- 
te de células urbanas del EPL y del ELN, ciertamente no favorecían la 
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imagen de estas organizaciones, al menos en ese momento, y especialmen- 
te la del M 19 y la de las Farc, las organizaciones más interesadas en 
negociar la paz; por el contrario, dichas acciones eran hábilmente ma- 
nipuladas a través de los medios de información para confundir a la o- 
pinión péblica acerca de los objetivos que realmente pulieran tener di- 
chos grupos para ejecutarlas. 

A todas esas circunstancias se le sumaban los crímenes cometidos por 
grupos paramilitares, como el MAS, que siguieron operando especialmen- 
te en el Magdalena Medio y cuyo desmantelamiento no se vislumbraba pe- 
se a ser una de las exigencias de la guerrilla para negociar la paz, y 
pese también a la preocupación del alto gobierno para acabar con dichos 
grupos, tal como lo expresara el Presidente Betancur en mensaje envia- 
do al presidente de la comisión de paz.gj_ 

t/ 

También influía negativamente en el ambiente de paz, el tratamiento re- 
presivo que se venía dando a los diferentes movimientos cívicos desarro- 
llados en diversas regiones, del país, de los cuales se había efectuado 
siete paros cívicos durante los primeros 75 días del nuevo gobierno, 
paros en los que habían participado habitantes de 38 poblaciones, con 
un saldo de cuatro ciudadanos muertos, 20 heridos y más de 600 deteni- 
dos por parte de la fuerza publica. Entre dichos paros se destacan el 
de Saravena, los del Oriente Antioqueño, los de Nariño y Putumayo, y 
el de varios municipios de Caldas, especialmente el de la localidad de 
Riosucio.g 2 íb)vimientos catalogados caro "subversivos" por algunos fun- 
cionarios como el entonces gobernador de Antioquia, quien decía que el 
paro cívico de los 17 municipios del oriente antioqueño, realizado en 
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Septiembre de 1982, "...es subversivo y está programado por doce anar- 
quistas" , o eran tachados como simples asonadas tal cono lo hizo un 
diario conservador refiriéndose al paro cívico de Riosucio donde la 

fuerza publica asesino a tres ciudadanos. . Ese tipo de aoreciacio- 

64 

nes en el fondo alentaban la represión, como efectivamente sucedió, pe- 
se a que el Presidente Betancur, en un franco mentís a dichas aprecia- 


ciones, decía en alocución televisada que "no creo que los paros cívi- 
cos surjan arbitrariamente, por obra exclusiva de agitadores extraños 
y oportunistas. En la mayoría de los casos, se deben al desespero de 
las gentes por la carencia de servicios, por sus deficiencias, o por 

alzas que no se consultan con la comunidad " . Sinembargo, la co- 
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rrecta apreciación presidencial sobre la etiología de los paros cívi- 
cos, no fue concretada en un tratamiento consecuente con tal . diagnósti- 
co pues siguió primando i <3. represión sobre los movimientos cívicos. 


y 

Por parte de las dos principales fuerzas guerrilleras que habían mani- 
festado su voluntad de paz, las posiciones tomadas en los días finales 
de la discusión del proyecto de amnistía, así como algunas acciones 
realizadas en tales días, provocaron aún mayor desconcierto sobre las 
posibilidades reales de alcanzar la paz. Sinembargo, sus planteamien- 
tos eran claros en el sentido de que para ellos el problema de la paz 
no podía reducirse a la expedición de una ley de amnistía amplia e in- 
condicional, paso este que consideraban importante irás no cano el úni- 
co a dar en busca de la paz , y de ahí que siguieran exigiendo una serie 
de medidas como la de la apertura democrática, la desmilitarización de 
algunas áreas rurales, el desmantelamiento de los grupos paramilitares, 
la atención a las reivindicaciones de los movimientos cívicos, etc. eran 
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consideradas por estos grupos como básicas paira garantizar el estable- 
cimiento de una paz duradera en el país. 

A más de la reiteración de esas exigencias, durante los días de discu- 
sión del proyecto de amnistía, tanto las Farc como el M 19 manifesta- 
ron claramente su negativa a entregar las armas, tal como lo exigían 
muchos sectores políticos y los militares. Las Farc en una reunión de 
cuatro de sus frentes, celebrada con el gobernador del Cague tá, adver- 
tían que "mientras luchemos por la defensa de los intereses populares, 
las armas para el pueblo son un medio de defensa. Mientras a nosotros 

se nos pide entregar las armas, el ejército se rearma..." Igual po~ 
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sición planteaba el M 19 considerando que "todavía no están dadas las 
condiciones para deponer las armas y por eso continuamos con ellas en 
la mano", agregando que ", ..con las arnés en la mano o con ellas a la 
mano, en la legalidad o en la ilegalidad, nuestra lucha no cesará sino 
cuando Colombia derrote a la oligarquía y emprenda el camino del pro- 
greso, la justicia, la democracia y la felicidad para todos". 

67 

Esa negativa a entregar las armas no significaba su oposición a cual- 
quier negociación de paz por parte de estos grupos, sino que era una 
exigencia de establecer condiciones reales tanto paira el diálogo como 
para su lucha política legal. El único grupo guerrillero que se opuso 
decididamente a cualquier negociación con el gobierno fue el ELN que 
en carta enviada al Presidente Betancur afirmaba que "de nuestra parte 
ni hemos solicitado amnistía ni se la concedemos al enemigo", conside- 
rando que la política de paz del gobierno no era más que un intento de 
la oligarquía y del imperialismo por " . , .desarmar al pueblo que ha em- 
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pezado a amarse y a apuntar con las bocas de los fusiles hacia las 
grandes panzas de los oligarcas: la oligarquía intenta desamar a las 
organizaciones revolucionarias mientras incrementa su propio poder 
de fuego y la eficacia de su aparato de represión, dominación y consen- 
so". Advertían que "sólo disolveremos nuestras fuerzas en el pueblo 
organizado y armado; sólo entregaremos nuestras armas a la clase obre- 
ra constituida en clase hegerrónica de un régimen político basado en su 

democracia de clase" . 
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Pese a tanta circunstancia y opinión adversa, el proyecto de ley de 
amnistía una vez aprobado en el senado, pasó a la cámara de represen- 
tantes para su aprobación final, la cual fuá efectuada el día 16 de 
Noviembre de 1982, luego de los intentos realizados en días anteriores 
y que se frustraron por falta de Quorum pese a que el ministro de go- 
birno había enviado en los primeros días de Noviembre un mensaje a ca- 
da uno de los 199 representantes reiterando el deseo del gobierno para 
ver evacuado lo más pronto posible el proyecto de amnistía, lo cual fi- 
nalmente se logró el día 16 de Noviembre cuando dicho proyecto fue a- 
probado por la cámara de representantes por una abrumadora mayoría de 
176 votos a favor y 4 en contra. gg Se convertía así en la ley 35 de 
1982 "por la cual se decreta una amnistía y se dictan otras normas ten- 
dientes al restablecimiento y preservación de la paz. Con la nueva 
ley en Colombia se completaban 67 medidas, dictadas a lo largo de su 
vida independiente que contemplaban amnistías e indultos para los deli- 
tos políticos. 

La nueva ley estaba compuesta por 10 artículos, que eran los mismos que 
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en el roas de Octubre habían convenido una subcomisión de parlamentarios 
y miembros del gobierno, los cuales ya se cortentaron atrás. Baste re- 
cordar que la nueva ley contemplaba en su artículo primero la concesión 
de una amnistía general "...a los autores, cómplices y encubridores de 
hechos constitutivos de delitos políticos cometidos antes de la vigen- 
cia de la presente ley"; en su artículo segundo definía cuales eran los 
delitos políticos cobijados por la ley y señalaba los catalogados como 
tales por el código penal (rebelión, sedición y asonada, y los conexos 
con estos) ; en el artículo tercero la ley excluía de sus beneficios tá- 
nicamente a los acusados de cometer homicidios fuera de combate, reali- 
zados con sevicia colocando a la víctima en estado de indefensión. Fué 
éste el único delito considerado come atroz dentro del artículo de la 
ley. Los artículos cuarto y quinto se referían a los procedimientos 
que deberían adelantar las autoridades para conceder libertad a los de- 
tenidos por delitos políticos y para cesar los procesos que contra e- 
llos se encontraban en marcha. El artículo séptimo, aumentaba las pe- 
nas de prisión para quienes portaban armas de uso privativo de las Fuer- 
zas Armadas, medida tendiente, como ya se anotara atrás, a contrarrestar 
la no exigencia de entrega de armas, que era una de las razones de in- 
condicionalidad que ofrecía la nueva ley. El artículo octavo facultaba 
al gobierno para hacer las asignaciones presupuéstales y contratar los 
créditos necesarios para adelantar programas de rehabilitación tanto 
para los amnistiados como para los habitantes de las regiones afectadas 
por la violencia; igualmente se autorizaba en este artículo al gobierno 
para asegurar la dotación de las fuerzas armadas con miras a que estas 
adelantaran programas de acción cívico militar. Finalmente el artículo 
noveno facultaba al gobierno para reorganizar a la policía nacional con 
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el fin de hacerla . . cumplir eficazmente con las funciones que le com- 
peten, especialmente en aquellas zonas ahora afectadas por la subver- 
sión", y también se autorizaba al gobierno para que dotara y equipara 
a tal entidad. 

71 

Cono puede observarse los artículos séptimo, octavo y noveno, no tenían 
nada que ver con el espíritu de la amnistía y antes mas bien podrían 
desvirtuar su sentido pero su inclusión dentro de la ley muestra la ne- 
cesidad de atraer a la guerrilla con una amnistía incondicional y a 
su vez darles ciertas garantías, a las fuerzas armadas y a sectores gre- 
miales y políticos, no muy adictos a la idea de aceptar una amnistía 
sin previa entrega de las armas por parte de los grupos guerrilleros. 

, H° x 

Con todo y esas limitaciones, no puede negarse que la ley 35 de 1982 
concedía la mas amplia e incondicional amnistía de las últimas décadas 
en el país y que se constituía en un paso adelante, respecto al espí- 
ritu revanchista y triunfalista que caracterizó a la mi llamada amnis- 
tía ofrecida por la administración Turbay. 

Sinembargo, tanto el gobierno corro la guerrilla, especialmente el M 19 
y las Farc, eran conscientes de que la amnistía no era en sí misma la 
paz sino apenas un paso dentro del proceso de pacificación. El Presi- 
dente Betancur así lo reconoció en el discurso pronunciado luego de que 
sancionara la Ley 35 afirmando que "este primer paso es el comienzo de 
la gran marcha hacia la paz", y dándole a la amnistía un alcance polí- 
tico similar al planteado por los guerrilleros de las Farc y del M 19, 
en el sentido de que tal medida debía iniciar un proceso de democratiza- 
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ción de la vida nacional; en efecto, precisaba el Presidente que con 
la Ley de Amnistía se abría "...una ancha puerta para que entre por e- 
11a nuestro pueblo a la plenitud democrática que tanto anhela y que 
tanto se ha demorado en alcanzar" y, refiriéndose a la posición del 
gobierno frente a los guerrilleros decía que "...este gobierno profun- 
diza a propósito del tratamiento de un caso concreto, como es el de 
los alzados en antas que quieran reincorporarse con tedas las garantías 
a la vida civil, ahonda en el tratamiento de todas las causas estructu- 
rales de conflictos como éste: porque no se trata de preservar un orden 
de privilegios caducos, ni de encubrir con falasias o apariencias demo- 
cráticas una estructura oligárquica de poder; y de ser tan solo amorti- 
guador de excesos n bomberos de incendios, sino de fundar una nueva de- 
mocracia sin clandestinidades políticas y preservada tanto de reivindi- 
caciones imposibles como de la agresión de la injusticia social, sin a- 
lardes paternalistas y mesiánicos (...) . Algunos desengañados habrá, 
que hubieran querido que fuéramos máscara de intereses, privilegios y 
hegemonías. Pero fui siempre muy claro y categórico de que éste es un 
pacto de historia y no una estrategia de engaños" . 

VL 

Mas adelante en su discurso, hacía Betancur más claridad sobre su polí- 
tica de paz al errplazar a los enemigos de ella, advirtiéndoles que "que- 
darse por fuera de esa hermosa guerra por la paz de Colombia y por su 
desarrollo económico y social, sería abdicar de toda voluntad de direc- 
ción en el momento histórico que nos corresponde. Oponerse a este im- 
perativo, sería entrar en conflicto con el sentimiento más profundo y 
la urgencia más vital de la nación — ", y agregaba que quienes se opu- 
sieran a la paz entrarían en contravía de la opinión, de la historia y 
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de la política "la cual determina ahora que quienes quieran preservar 
su capacidad de dirección tienen ore ejercerla para dirigimos por los 
caminos de la paz, no importa las preferencias personales que se ten- 
gan". Frases de advertencia para sectores de la clase dominante 
descontentos con el proceder del gobierno frente a los alzados en ar- 
mas, y que revelan el gran sentido estratégico de la política de paz 
del Presidente Betancur, la cual se complementaría con programas de de- 
sarrollo económico y social psí como de democratización de la vida polí- 
tica del país, programas difíciles de aplicar per las condiciones crí- 
ticas que a nivel fiscal presenta el estado colombiano y también por 
la poca perspectiva política de sectores de la clase dominante incapa- 
ces, corro' lo recomendaba Betancur, de sacrificar parcialmente sus inte- 
reses particulares para salvaguardar sus intereses de clase. 



Pero esas ^circunstancias adversas a la política de paz, no pueden hacer 
olvidar la lógica que la anima pese a lo que digan sus contradictores • 
que pronto comenzaron a maniobrar contra ella, bajo el pretexto de que 
los grupos guerrilleros no sólo no se acogieron a la ley de amnistía, 
sino que se mantuvieron en su posición de plantear corro prioritarias 
la realización de un diálogo nacional y la implementación de la apertu- 
ra democrática, coincidiendo con el gobierno en el sentido de que la 
ley de amnistía era sólo un paso hacia la paz, más no era la paz. 


A raíz de la posición del M 19 respecto a la nueva ley de amnistía, se 
iniciaron las críticas contra la ley, contra la guerrilla, y contra el 
optimismo gubernamental. En efecto, a los pocos días de entrar en vi- 
gencia la ley, el M 19, a través de una entrevista sostenida con Jaime 
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Bateman con el periodista Juan Guillermo Ríos, se pronunció sobre la 
amnistía aprobada afirmando que "nosotros no nos acogemos a la amnistía. 
Aceptamos la amnistía como un triunfo del pueblo, como un triunfo del 
Presidente, un triunfo de la democracia. Ese es un primer paso. Ahora 
tenemos que seguir al segundo paso: paremos de echar tiros. Nosotros 
le proponemos al presidente de la república que hagamos un cese al fue- 
go. Le proponemos al presidente un armisticio". Consideraba Bateman 
que ese armisticio debería durar seis meses y que una vez establecido, 
se debía iniciar un proceso de diálogo entre el gobierno y los diferen- 
tes gremios representativos de los obreros, de los campesinos, de los 
intelectuales, de los industriales, etc. puesto que había que entrar a 
resolver los problemas reales de la guerra y de la paz : " . . . los proble- 
mas económicos, los problemas sociales, los problemas políticos, lío es 
la guerrilla el problema fundamental del país. Que no se engañe al país. 
Los problemas reales del país son el millón y medio de desocupados. Ese 
es un problema de guerra terrible...". Finalmente, en un documento pre- 
sentado por el periodista Ríos, el M 19 reitera que no rechaza la amnis- 
tía, pero que al igual que el Presidente Betancur, considera que la am- 
nistía no es la paz, rechazan las manipulaciones que la prensa venía 
haciendo de las declaraciones de Bateman sobre la paz y al respecto ma- 
nifestaban que "...el M 19 si quiere la paz y la quiere de verdad . Sin 
trampas ni zancadillas y por eso propone la tregua (...). La prensa ha 
manipulado las declaraciones de Jaime Batanan queriendo hacer ver que 
el M 19 ha jugado con trampas y esa tergiversación pretende restarle so- 
lidez y seriedad a la política del movimiento" . 

7 3 

A mas de dichas declaraciones, el M 19 envió una carta al Presidente de 


184 


la República en la cual le reconocían sus esfuerzos por alcanzar la paz 
y le recordaban que "con excepción de los sectores reaccionarios y de 
los antipatria, el país entero sabe que la amnistía no es la paz. Pero 
también es claro que la paz sigue siendo un objetivo claro y alcanzable" 
y le proponían un acuerdo de cese al fuego con miras a avanzar en la 
búsqueda de la paz y en la realización del dialogo nacional, necesario 
para resolver los problemas económicos y sociales del pueblo colorrfoiano . 
Para la puesta en marcha de tales mecanismos , le proponían al Presiden- 
te que dictara una serie de medidas entre las cuales estaba la de ordenar 
al ejército cesar todo tipo de actividades ofensivas y terminar con la 
represión al campesinado en las áreas de violencia; igualmente solicita- 
ban la presencia de »la Cruz Roja Internacional como garante al cese del 
fuego, y la creación de una comisión nacional de garantías, e indicaban 
las organizaciones e instituciones que podrían participar en el diálogo 
nacional, el cual tendría por objeto "...deliberar y lograr un acuerdo 
nacional sobre política interna, desarrollo económico y social y políti- 
ca externa. Ese acuerdo nacional sentará las bases para el logro de la 
paz y la democracia" 

Esas precisiones no hacían más que reiterar una posición ya expuesta pú- 
blicamente por el M 19, y coincidían en muchos aspectos con pronuncia- 
mientos del Presidente Betancur acerca del proceso de paz. De ahí que 
no podían llamar a escándalo ni provocar la extrañe za que causó en algu- 
nos analistas que consideraron la posición del M 19 frente a la amnistía 
como un grave error político, en tanto entregaba "...en bandeja de plata 
argumentos a la reacción", que pedía sangre y fuego contra los alzados 

en armas. Sin dejar de ser razonables ese tipo de preocupaciones, el 
75 
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hecho cierto es el de que la reacción no necesitaría mucho de esos ar~ - 
gumentos para torpedear el proceso de paz o para sembrar el escepticis- 
mo en torno a él. Así, por ejemplo, el Turbayismo a través de su órga- 
no de expresión, la revista Consigna, refiriéndose a la ley de amnistía 
señalaba que "al no imponer el gobierno condiciones (...), los dirigen- 
tes subversivos saben muy bien que ahora la paz, y con ella el crédito 
del gobierno, están en sus manos. Por eso se presume que sus exigen- 
cias se harán cada vez mayores" . 

76 

Pero ese ánimo obstruccionista al proceso de paz que se iniciaba, adqui- 
rió caracteres mayores con el asesinato de doña Gloria Lara de Echeve- 
rry, secuestrada desde el mes de Junio de 1982. Dicho asesinato fué 
perpetrado el día 29 de Noviembre de 1982, e implícitamente iba dirigi- 
do contra el proceso de paz. No otra cosa puede pensarse en momentos 
tan especiales para el afianzamiento de tal proceso y del montaje hecho 
por la supuesta organización que se atribuyó el hecho, la ORI, organi- 
zación Fantasma que tomando la sigla de un grupo ore actuó al interior 
de la ANUC en años anteriores se hacía pasar ahora como organización 
guerrillera y en un burdo comunicado afirmaba que "queremos aclarar a 
la opinión pública, a los señores del M 19 y en general a los grupos de 
izquierda que operan en el país, que quienes tenemos en nuestro poder 
a la señora Gloria Lara de Echeverry, no henos llamado ni trataremos de 
suplantarlos ante los medios de comunicación del estado", agregando más 
adelante que "...aunque no pertenezcamos a ningún movimiento guerrille- 
ro del país, si pertenecemos al pueblo sufrido y subyugado por una bur- 
guesía explotadora, razón por la cual, sabemos diferenciar muy bien a 
nuestros enemigos de clase y nos da cierta tranquilidad moral ante el 
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pueblo que posee una verdadera conciencia de clase" . Cualquier ana- 
lista medianamente informado del estilo de las comunicaciones de las 
diferentes organizaciones revolucionarias o de izquierda existentes en 
Colombia, podrá adivinar en ese comunicado un verdadero pastiche, cons- 
truido con frases seudorevolucionarias y además, que el aparente tono 
de delimitación con los demás grupos guerrilleros está escrito con un 
estilo y lenguaje que en el fondo buscaba hacer aparecer a los grupos 
guerrilleros como disculpándose, y justificando el crimen de la señora 
Lara, cuya intención era bien clara: demostrar al país la inocuidad de 
la política de paz para calmar la supuesta sed de sangre de los guerri- 
lleros. Ese y no otro era el mensáje de dicho asesinato. 

» 

Pero pese a actos como ese, el proceso de paz seguía vigente y tanto 
el gobierno como los principales grupos guerrilleros, mantenían en f ir- 
ire su voluntad de alcanzar la paz. Así lo anunció nuevamente el Presi- 
dente Betancur, afirmando que "el diálogo por la paz iniciado por el 
gobierno tiene enemigos interesados, unos desde el anarquismo que todo 
lo quiere destruir, otros desde el secuestro que financia y asesina, 
otros desde el deseo de venganza cuando se ve caer a seres queridos en 
aras de la violencia. Se trata de no doblegarnos ante la desilusión o 
el revanchismo . . . " , palabras éstas pronunciadas a los pocos días del 
asesinato de Gloria Lara, en el cual comentaba tal hecho y defendía su 
política de paz._ Q 

La guerrilla también ratificaba su voluntad de paz y es así como el 
principal grupo guerrillero del país, las Faro, hacía manifestación pú- 
blica de integrarse al proceso de pacificación. El décimo segundo fren- 
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te de tal organización, afirmaba en un comunicado de prensa que estaban 
" — dispuestos a abrir las puertas del diálogo para la amnistía (...). 
Nosotros no somos ajenos al diálogo. Si hay salida radical a los pro- 
blemas del pueblo colombiano estamos en condiciones de volver a las par- 
celas, bajo un régimen de garantías para todos", y anunciaban una tre- 
gua, junto con los otros 22 frentes de las Farc, a la espera de las so- 
luciones del gobierno y del congreso. ^ En igual sentido se manifesta- 
ban los integrantes del cuarto frente de las Farc, en carta enviada al 
Presidente Betancur, le decían que "nos identificamos en sus propósitos 
de paz, de buscar la senda que retorne el destino de nuestra patria a 
los cauces normales del debate civilizado en la formulación y la acción 
por los cambios sociales con la lucha y la palabra que exige el pueblo", 

t 

agregando mas adelante que "seguimos considerando la urgente necesidad 
de que el gobierno y los altos mandos militares trabajen decididamente 
para crear las condiciones necesarias que permitan el amplio diálogo 
nacional, que discutan y echen a andar las soluciones esperadas ansio- 
samente por los colombianos". 

Finalizaban su misiva pidiendo el desmonte del MAS, así como otras me- 
didas para favorecer al campesinado, advirtiendo que de no tomarse, "las 
promesas siguen quedando en el aire, y de no cumplirse, el pueblo puede 
despertar de muy diversas maneras". 

oU 

Era pues clara la disposición del M 19 y de las Farc para encontrarle 
una salida política al enfrentamiento armado en Colombia, salida que 
coito lo venían diciendo desde tiempo atrás estas organizaciones, necesa- 
riamente debía desembocar en la aplicación de reformas políticas, socia- 
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les y económicas que garantizaran una democratización de la vida nacio- 
nal así como una mejora en las condiciones de vida del pueblo. Y en 
esa apreciación coincidían con algunas de las tesis que desde tiempo 
atras también venía agitando el Presidente Betancur, quien abogaba por 
la aplicación de parecidas reformas como condición para erradicar la 
violencia en el país. Efe ahí que acusar a las guerrillas de falta de 
seriedad en sus posiciones respecto a la paz, no era iras que un ardid 
para justificar la represión en su contra, tal como lo hacía el minis- 
tro de justicia Landazabal Reyes, quien a sólo dos meses de ej<pedida 
la ley de amnistía, la consideraba como fracasada en vista de que las 
fuerzas guerrilleras no se habían entregado. Balance que contradecía 

la política de paz del Presidente, diseñada a largo plazo, y que corno 

* 

el mismo Betancur lp afirmaba, "...la paz no es susceptible de balances 
a corto o mediano plazo, sino que se inserta en la vida misma y en la 
historia de los pueblos". ^ Pero los militares colombianos no estaban 
preparados para asumir un proceso lento cono el de la paz, sino para ' 
vencer a la subversión o sucumbir frente a ella en medio de la guerra. 

No es extraño el balance ligero y a corto plazo hecho por Landazabal 
para quien el único mérito de la amnistía había sido "...dejar la far- 
sa al descubierto . Los traficantes del crimen han sido despojados de 
la mascara política con que se revistieron para la subsistencia y apro- 
vechamiento del fatídico negocio. El campo ha quedado libre para la 
acción de la autoridad legítima que ahora si tendré que recibir , abier- 
ta y decididamente, el respaldo de las gentes de bien para el combate 

de los fascinerosos . Esa era pues la posición oficial de las fuerzas 

oz 

armadas: mano dura contra la guerrilla, no mas negociaciones con ella. 
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Afortunadamente el gobierno persistió en continuar con su política de 
paz, dentro de la cual acogió las peticiones de las Farc, del M 19, del 
EPL y del ADO para concretar procesos de cese al fuego y de diálogo na- 
cional, peticiones concretadas en los pactos firmados por el gobierno 
con dichas asociaciones en los meses de Marzo y Agosto de 1984 y cuya 
evolución sigue en proceso, con las resistencias cada vez más agresivas 
ya no sólo de los militares, sino también de voceros políticos del bi- 
partidismo, así como de los gremios económicos, que no aceptan los es- 
fuerzos del gobierno y de las guerrillas para llevar el proceso de paz 
hacia las metas señaladas. 

Sinembargo, no siendo el objeto de estudio de esta monografía más que 
que el proceso de desarrollo hasta finales de 1982, consideramos nece- 
sario no entrar a analizar los sucesos ocurridos a partir de entonces, 
sin lugar a dudas de mayor trascendencia, pues ello obligaría a extender 
el presente estudio mas allá de los límites que se le habían fijado de 
antemano. Por esas razones y para concluir esta monografía, dedicare- 
mos la última parte de ella a describir- someramente otro pilar de la 
política de paz de la administración Betancur corro es el Plan Nacional 
de Rehabi litación. 

3.4 EL PIAN NACIONAL DE REHABILITACION 

Desde el momento mismo de la sanción presidencial a la Ley 35 de 1982, 
el gobierno comenzó a tomar medidas para complementar los beneficios 
jurídicos de la amnistía., buscando ampliarlos al campo del desarrollo 
social y económico de las regiones afectadas por el conflicto armado, y 
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para facilitar el reintegro de los amnistiados a la vida civil. Las 
primeras medidas en tal sentido, fueron delineadas por el propio Pre- 
sidente Betancur, guien mediante una directiva dirigida a los altos 
funcionarios del gobierno creo una comisión formada por los ministros 
de gobierno, justicia, hacienda, defensa, agricultura y desarrollo, 
asignándole una serie de funciones entre las cuales estaba la de .... 
"...2) Identificación de las zonas que requieren atención prioritaria, 
así coiro de programas específicos que cada zona o situación requieran 
en cuanto a: 
a- Dotación de tierras; 

b- Construcción y financiación de vivienda rural, carreteras y caminos 
de penetración; 

c- Otorgamiento de créditos y líneas específicas urgentes, así como me- 
canismos cooperativos de producción, distribución y consumo; 
d- Educación y salud; 
e- Creación de fuentes de trabajo. 

3) Disaio sobre acción cívico-militar de las fuerzas armadas, determi- 
nando su dotación y recursos. 

4) Prioridades en el gasto y asignaciones presupuéstales para liberar 
recursos que permitan el apoyo y avance de los programas de paz".^ 

El día 20 de Noviembre de 1982 y una vez firmada la ley de amnistía, 
el Presidente Betancur expidió los primeros decretos que contemplaban 
medidas concretas para la rehabilitación tanto de amnistiados como de 
áreas afectadas por la violencia. Entre algunos de esos decretos esta- 
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ban los siguientes: 

-- El 3286 por el cual se creaba un prograna especial de rlcroenpresa 

" para los habitantes de las regiones que hayan estado sometidas 

a enfrentamientos armados, con el propósito de ofrecerles una solu- 
ción integral de vivienda y empleo" (Artículo 1) . Dicho programa 
también cobijaría a los beneficiarios de la Ley de Amnistía y su 
financiación estaría a cargo del IFI y de Proexpo , que canalizarían 
los recursos a través de la Corporación Financiera Popular; igual- 
rente se autorizaba a las entidades territoriales (departamentos, 
comisarías, etc) y a las entidades descentralizadas para que dise- 
ñaran y ejecutaran similares programas de microernpresa . El progra- 
ma de vivienda seria adelantado por el ICT y el BCH se encargaría 
de su financiación, estando estas entidades obligadas a acondicio- 
nar las nuevas viviendas para el establecimiento en ellas de micro- 
empresas , 

Contemplaba también el decreto la financiación de vehículos de ser- 
vicio público para los amnistiados, labor que adelantaría la Corpo- 
ración Financiera del Transporte. 

- El 3287, contemplaba en su artículo primero el desarrollo por parte 
del ministerio de agricultura, a través de sus entidades adscritas, 
de programas de crédito, de vivienda rural, dotación de tierras, 
mercadeo, asistencia técnica agropecuaria, reforestación y desarro- 
llo integral. Programas éstos que favorecerían tanto a los amnis- 
tiados como a los habitantes de las regiones afectadas por la violen- 
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cia. Entre las medidas contenidas en este decreto, tendientes a fa- 
cilitar la ejecución de tales programas, se contaba la de conceder 
préstamos para los guerrilleros amnistiados y a campesinos en las 
condiciones irás favorables posibles, acción que adelantaría la Caja 
Agraria; al Incora se le encomendaba la ejecución del programa de 
dotación de tierras así como la titulación gratuita de baldíos en 
las regiones mencionadas; al Himat se le encargaba de la construc- 
ción de algunos distritos de riego ubicados en Antioquia, Putumayo 
y la adecuación de los distritos de riego de Lebrija y Sibundoy. 

los decretos 3288 y 3289 contemplaban medidas para conceder facili- 
dades educativas a quienes se acogieran a la amnistía, y creaban es- 
tímulos a los profesionales para que cumplieran el servicio social 
obligatorio en zonas de violencia, rebajando el período de presta- 
ción de tal servicio a seis meses. 

Los únicos recursos aparentemente seguros que ofrecía el gobierno 
para financiar los programas de rehabilitación, eran los provenien- 
tes de las regalías que debía pagar Ecopetrol a los departamentos y 
municipios donde explotaran hidrocarburos. Tales regalías serían 
pagadas por adelantado y alcanzaban un monto de $ 10.631 millones, 
los cuales serían repartidos entre 20 municipios pertenecientes a 
ocho departamentos y a dos intendencias. 

Dichos recursos eran a todas luces insuficientes y no se veía claro 
como el gobierno nacional iría a financiar unos programas extraor- 
dinarios cuando la situación fiscal del país, no permitía atender 
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ni siquiera los gastos ordinarios contemplados dentro del presupuesto 
nacional. No obstante esa situación, diversas entidades del gobierno, 
comenzaron a especular sobre cuantiosas inversiones que realizarían 
dentro de los programas de rehabilitación. Así, el ministerio de sa- 
lud, anunciaba la inversión de $ 6.210 rpillones para desarrollar las 
medidas contempladas en el decreto 3293 de Noviembre 20 de 1982 por el 
cual se creaba un plan de salud en áreas de violencia; el ministerio, 
de obras públicas anunciaba inversiones por $ 36.794 millones en tales 
regiones; el ministerio de minas ofrecía $ 6.937 millones para la elec- 
trificación rural de dichas regiones; y el ministerio de defensa ofre- 
cía la creación de una enpresa naviera fluvial para atender al Caquetá 
al Putumayo y a los territorios nacionales, así corno el fortalecimien- 
to de Satena y de los comandos operativos de desarrollo, etc. 

Esos anuncios de tan cuantiosas inversiones, contrastaban con lo expre- 
sado por el Presidente Retancur quien reconocía que "...los programas 
administrativos elaborados con base en una aproximación a situaciones 
de gravedad apenas presentida que resultó realidad abrumadora, prácti- 
camente se fueron al suelo cuando al agobiador y descomunal déficit 
-de cuyo tamaño real sería subversivo hablar- se sumó el incendio ins- 
titucional del sector financiero" . ( Esas palabras demuestran bien 
corro el gobierno no podía comprometerse en programas extraordinarios 
de inversión como serían los contemplados para las áreas de violencia 
dentro de la política de rehabilitación. 

No obstante el reconocimiento oficial de la grave crisis que afectaba 
a las finanzas públicas, hacia el mes de Diciembre de 1982 la comisión 


194 


nombrada por el presidente comenzó a delinear un plan de inversiones 
para las áreas del país donde operaban los grupos guerrilleros. En 
dicho mes se fijaron los criterios que deberían guiar la elaboración 
de los proyectos de inversión que formarían el Plan Nacional de Reha- 
bilitación, y también se fijaron los principios generales que inspira- 
rían el citado plan. 

Entre esos principios se estipulaban los siguientes: 

_ t 

- Incondicionalidad, es decir, que los progranas se harían sin exclu- 
sión o condicionamiento sobre los beneficiarios. 

- Integración y coordinación, con lo cual se hacía referencia a la ne- 
cesidad de unir los esfuerzos y recursos de las diversas entidades 
estatales para aplicarlos de manera simultánea y eficiente en las 
áreas de violencia. 

- Participación de la comunidad en la ejecución de los programas. 

- Concertación, entre el sector publico y el sector privado. 

- Prioridad, haciendo referencia con este principio a la necesidad de 
llevar inicialmente las inversiones hacia aquellas áreas donde el 
conflicto armado estuviera mas agudizado. 

- Beneficio social, queriéndose significar con este principio la im- 
portancia de no tener tínicamente el criterio de recuperación econp- 
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mica de la inversión sino también el de sus beneficios sociales. 

A la par que se señalaban sus principios para elaborar el plan, se es- 
tablecieron algunos criterios para su programación, ejecución y evalua- 
ción, entre los cuales se citaban los de definir y justificar cada pro- 
yecto de inversión de acuerdo a las necesidades básicas de la región 
en salrd, educación infraestructura física, dotación de tierras, eitpleo, 
etc.; igualmente se inponía como criterio el de diseñar únicamente aque- 
llos proyectos factibles y el de darle prioridad a los que ya estuvie- 
ran iniciados y a aquellos que generaran altos volúmenes de empleo. 37 


Dichos principios y criterios eran de carácter técnico pues los crite- 
rios políticos que inspirarían el plan correspondían, en parte, al pen- 
samiento del Presidente Betancur sobre las causas y soluciones del fe- 
nómeno de la subversión. Criterios que Betancur nuevamente había rei- 
vindicado dentro de la justificación del plan de desarrollo "Cambio con 
equidad", cuando señalaba la necesidad de fortalecer la democracia en el 
país, fijando como primera condición la de "...afianzar la paz entre los 
colombianos, erradicando los factores objetivos y subjetivos que han a- 
limentado la violencia en el pasado (...). Una democracia depende del 
logro de una mayor equidad en el desarrollo y de mayor justicia. La 
política del gobierno se encamina a erradicar los factores de extrema 
pobreza. .. "gg. Con miras a lograr tal objetivo, a irás de los programas 
de casas sin cuota inicial, de atención primaria en salud, de educación 
a distancia, de desarrollo rural, etc., el gobierno incluyó dentro 
de su plan de desarrollo, y como programa especial, el Plan Nació- 
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nal de Rehabilitación con el cual "...el gobierno busca crear unas con- 
diciones mínimas de infraestructura económica y social en las regiones 
marginadas, con el proposito de consolidar la paz social ". Qn . Se anun- 
ciaba que dicho plan tendría un costo de $ 68.200 millones de pesos y 
que abarcaría 131 municipios y 7 corregimientos. 

De ese presupuesto, la nación aportaría el 69.7%; los institutos descen- 
tralizados el 11.7%; los departamentos el 5% y otras entidades, sin es- 
pecificar, el 13. 6%. n 

y U 

Sinernbargo, no se fijaban fuentes seguras de financiación a los progra- 
mas de rehabilitación, que difícilmente podrían ser ejecutados por la 
nación, en vista de su crisis fiscal y mucho menos por las entidades 
descentralizadas. Por otra parte, no puede olvidarse que las inversio- 
nes contempladas dentro del plan de desarrollo "Cambio con equidad", y 
en estas deben contabilizarse las del Plan Nacional de Rehabilitación,- 
esperaban ser financiadas en un 26.5% con recursos del crédito interno 
y en un 35.5% con recursos del crédito externo^, es decir, se partía 
de una financiación difícil de conseguir debido a las restricciones que 
la banca internacional venía imponiendo a las naciones de América lati- 
na. 


Sin esclarecer la viabilidad financiera del Plan Nacional de Rehabili- 
tación, éste fue finalmente presentado a comienzos de 1983 por parte 
del Departamento nacional de planeación ^ * En documento de pre- 
sentación se decía que con dicho plan se buscaba "...orientar la acción 
estatal en las zonas afectadas por la pérdida de la paz y a desarrollar 
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proyectos de infraestructura económica y social, con el fin de elimi- 
nar desigualdades regionales, facilitar el retorno a la normalidad y 
afianzar condiciones adecuadas de desarrollo'.' 

93 

El plan, así lo explicitaba Planeación Nacional, se relacionaba bási- 
camente con acciones dirigidas al desarrollo social y económico en las 
zonas afectadas por la violencia y no con acciones de apoyo a los be- 
neficiarios directos de la amnistía. De ahí que pueda catalogarse 
el plan de rehabilitación como un plan de desarrollo regional y de in- 
tegración territorial, dirigido a romper el aislamiento geográfico de 
las áreas donde tradicionalmente han operado los grupos guerrilleros 
y en tal sentido el mencionado plan es acorde con las estrategias de 
contrainsurgencia que venían implementando las fuerzas armadas desde 
años atrás. Igualmente, el plan recogía algunas ideas del Presidente 
Betancur respecto a la necesidad de atacar los factores objetivos de 
la subversión, es decir, erradicar causas de pobreza supuestamente fa- 
vorables a la subversión. Con esos supuestos, puede afirmarse que el 
plan de rehabilitación, desde el punto de vista político, es una estra- 
tegia de contrainsurgencia; y desde el punto de vista económico, es una 
estrategia de integración al mercado interno de regiones con altas po- 
tencialidades de producción y consumo, hasta ahora relativamente margi- 
nadas del circuito mercantil. 

A ese respecto, valga anotar que para la selección de las zonas y muni- 
cipios donde se irrplementaría el plan de rehabilitación "...se tuvieron 
en cuenta los informes elaborados por el ministerio de defensa sobre 
"inventario de necesidades en las regiones del país afectadas por pro- 
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blemas de orden público" y E»r la Federación Nacional de Ganaderos so- 
bre "Bases para la formulación de una política de desarrollo en zonas 

ganaderas de violencia armada" " 95 . Agregaba el documento de pla- 

neación nacional que la acción del gobierno para tales áreas, contem- 
pladas dentro del plan de rehabilitación, "...obedece a la convicción 
de que, mediante la creación de las condiciones mínimas de infraestruc- 
tura económica y social y de mayor vinculación e integración de las zo- 
nas y de la población a la vida económica y política del país, se ate- 
nuarán las causas de la violencia y se garantizará que la presencia del 
estado, hoy esporádica y parcial, tone una forra ms positiva y contri- 
buya efectivamente al desarrollo socioeconómico" 

34 

■oen base en tales principios se elabora el programa de inversiones del 
Pian Nacional de Rehabilitación, cuya ejecución se daría entre 1983 y 
1986 con un costo total de $ 68.152 millones de pesos. De esa suma, la 
mayor parte se destiraría a la construcción de vías de comunicación, ru- 
bro éste en el que se invertirían $ 39.989 millones o sea el 58.7% del 
total de la inversión programada; para energía se destinarían $ 7.233 
millones correspondientes al 10.6% del total y para comunicaciones 
$ 2.104 millones equivalentes al 3.1% de lo programado. 

97 

Eso indica que la inversión en tres sectores claves para la lucha con- 
trainsurgente y para el desarrollo de la agroindustria, coparía aproxi- 
madamente el 72 % de la inversión programada, porcentaje éste al que ha- 
bría que sumarle parte de lo destinado al sector agropecuario ( $ 7.483 
millones de pesos) . En cambio, para programas de política social (con- 
templa el plan los de educación, salud, bienestar y organización social, 
vivienda) se destinaban únicamente el 15% de los recursos asignados al 
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plan nacional de rehabilitación. 

La alta suma destinada a la construcción de vías de comunicación refle- 
ja bien el sentido del plan de rehabilitación, su matiz desarrollista, 
pues si bien no puede negarse la importancia que para los campesinos 
tienen las vías de comunicación, no es menos cierto que la experiencia 
demuestra que la apertura de éstas ha favorecido la concentración de la 
propiedad sobre la tierra en virtud de la integración de las economías 
campesinas al mercado capitalista donde son incapaces de resistir las 
presiones de tal mercado. No puede olvidarse, ademas, que muchas de 
las víás contempladas dentro del plan están situadas en regiones con 
altos índices de latifundismo,es deci^vana favorecer directamente los 
intereses de los terratenientes. Pero es más, buena parte de los re- 
cursos dirigidos a la construcción y conservación de vías se concentran 
en vías primarias y troncales que son las que mas favorecen el gran ca- 
pital. En efecto, dentro del mencionado plan se incluyen inversiones 
en vías corno la de la carretera al mar (San te Fé - Turbo) ; en la de lio- 
coa - Pitalito; en la de Pamplona - Arauquita, etc.gg, la mayoría de 
las cuales estaban contempladas ya en el plan de desarrollo vial 1983- 
1986 del ministerio de obras públicas, plan éste que continúa la tarea 
le integración territorial dinamizada desde la administración Turbay.gg 

La anterior situación puede ilustrarse con el caso de Antioquia, depar- 
tamento al que fueron asignados $ 12.200 millones de pesos dentro del 
llamado plan de rehabilitación, de los cuales $ 4.475 millones son para 
invertir en la carretera Santa Fé de Antioquia-Turbo, vía ésta que fa- 
vorecerá a la agroindustria de Urabá y a la industria de Medellín en 
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cuanto facilitará las condiciones exportadoras de la región. 

No es pues extraño que un plan realizado en base a estudios de los te- 
rratenientes y de los militares diera prioridad a ese tipo de obras. 
Inclusive a nivel regional, las peticiones de los terratenientes fueron 
acogidas por los gobiernos departamentales que también planearon progra- 
mas de inversión en áreas de violencia. Así, por ejemplo, el departa- 
mento de Antioquia comenzó a licitar a comienzos de 1983 la construcción 
de la llamada "Troncal de la Paz", que unirá internamente al Magdalena 
Medio, integrándolo ademas con el circuito vial de Bogotá - Medellín. 

Dicha obra, con una extensión de 430 kilómetros y un costo de $ 2.400. 
millones de pesos ^ , era considerada como vital para el desarrollo e- 

conómico de la zona por parte de la Federación Antioqueña de Ganaderos 

entidad ésta que señalaba que " es menester completar el triángulo 

vial que desembotelle la región realizando los tramos que resten en las 
vías", refiriéndose así al triángulo vial entre Medellín-Puerto Triunfo, 
Medellín-Puerto Berrío y San Miguel-Yondó , poblaciones estas últimas que 
se unirían con la troncal de la Paz, llamada por los ganaderos de manera 
menos retórica corro "vía marginal izquierda del río Magdalena"^- 
cha obra iría a favorecer a los grandes latifundistas de la región, que 
concentran en sus manos la mayor parte de la superficie de tierra de la 
zona, donde el 1.2% del total de predios (396 predios mayores de 500 hec- 
táreas) , ocupa el 31% de la superficie, cifra que contrasta con los 12.202 
predios menores de 5 hectáreas (58.3%) y que ocupa sólo el 4.6% de la su- 
perficie, exisitiendo municipios como Puerto Berrío donde sólo tres pre- 
dios mayores de 4.000 hectáreas ocupan el 10% de la superficie de dicho 
municipio. 
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Esas cuantiosas inversiones para beneficio de unos pocos, contrastan 
con lo destinado a programas de política social que por sus característi 
cas tendrían un mayor efecto redistributivo, algo que venía pregonan- 
do el Presidente Betancur desde años atrás. Sinembargo, la realidad 
del plan nacional de rehabilitación, demuestra que es un plan alejado 
de cualquier idea reformista y que mas bien está destinado a favorecer 
los intereses del gran capital interesado en la inversión en áreas co- 
mo las afectadas por la acción guerrillera, para lo cual requiere no 
sólo la eliminación, política o militar de los alzados en armas, sino 
también de la inversión estatal en infraestructura física tal caro se 
prevee en el plan nacional de rehabilitación, que si bien puede ser 
presentado como un plan dirigido a la mayoría de los habitantes de ' las 
regiones que cobija, las cifras demuestran lo contrario. 

Es necesario destacar que la política social contemplada en el mencio- 
nado plan, solo cuenta para su financiación con un 15% del total de re- 
cursos asignados para la ejecución del plan, porcentaje equivalente a 
11.436 millones de pesos. Sinembargo, en tal suma se reúnen presupues- 
tos del ICT, del ICCE, de los Servicios Seccionales de Salud, del Ins- 
fopal, del ICBF,- etc. es decir, que gastos ordinarios de dichas entida- 
des son presentados como gastos adicionales, tal como podría pensarse 
que serían los constitutivos del plan nacional de rehabilitación. 

Yás grave que lo anterior, es el hecho de que ante la crisis fiscal del 
estado la inversión en política social por parte de dichas entidades ha 
sufrido menoscabo. A ese respecto, una de las entidades más ccrrprometi- 
ias dentro de los programas de salud del Plan Nacional de Rehabilitación 
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como es el Insfopal, según denuncia de su director, no había pedido a- 
delantar buena parte de los programas ante el inc unpl imiento del Gobier- 
no Nacional para pagarle obligaciones cumplidas del orden de los 3.605 
millones de pesos. Igual situación ocurría con otros institutos, 
involucrados en el plan, como el Servicio de Erradicación de la Malaria 
SEM, cuya escasez de presupuesto había provocado una virtual parálisis 
de sus actividades, tradicionalmente concentradas en áreas de violen- 
cia.^. Por parecida situación atravesaban entidades como el Incora, 
el lea, el Inderena, y el Idema, según denuncia el periódico El Mundo, 
cuyo editorialista escribía que sería conveniente "... revisar a fon- 
do las limitaciones que padecen en la actualidad porque cier taren te 
tendrán que desempeñar un papel definitivo en la construcción de la 

paz" . Valga anotar crue el Incora fue encarnado dentro del plan a 
106 

seguir cumpliendo su tarea notarial, de reconocer títulos a colonos ya 
establecidos por su cuenta y riesgo en areas de frontera agrícola, la- 
bor esa supuestamente favorable a la paz pero que en realidad evadía 
uno de los puntos centrales propuestos por la guerrilla, como era el 
de hacer efectiva una reforma agraria integral, misión ésta en la que 
no se canprometió el gobierno, que mas bien de manera demagógica anun= 
ció la entrega de once mil títulos de propietarios a los colonos duran 

te la celebración del dia del campesino en 1.983 . Acción esa 
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desmentida por el sindicato del Incora, el cual afirmaba que "Conside- 
ramos un engallo, que el gerente general hace a la opinión pública, el 
despliegue publicitario en el sentido de que se van a otorgar mas de 
11.000 títulos sobre parcelas, haciendo creer que son nuevas tierras 
adjudicadas, cuando en realidad son sobre baldíos explotados desde 
tiempo atrás por colonos ..." 
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Frente a esas medidas demagógicas y a la desfinanciación de la políti- 
ca social, lo irás concreto del Plan nacional de Rehabilitación parecía 
ser su Plan vial, asegurado en gran parte con créditos externos ya con- 
tratados, incluso desde la administración anterior, y con recursos del 
Fondo Vial nacional, incrementados gracias a las antipopulares medidas 
del alza en los combustibles y el desmonte del subsidio al transporte 
irrplementadas por la administr ación Betancur que en la práctica negaba 
el discurso reformista crue caracterizaba a su lefe. 

109 

Pero si para los programas de infraestructura física contemplados en el 
Plan nacional de Rehabilitación y favorables al gran capital, había re- 
cursos, también para el incremento de gastos militares el gobierno ha- 
cia tabla rasa del déficit fiscal asignando cuantiosos recursos para 
ra_ .fin. Es así como en el mes de Marzo de 1933, el gobierno anunció 
la entrega de 12.626 millones de pesos para reforzar el peder operativo 
de los aparatos represivos del Estado, partida que hacía parte de un 
presupuesto adicional de 30.000 millones de pesos destinados a 'tal 
Esos recursos adicionales para la represión, eran asignados gracias, en 
buena medida, a las facultades concedidas al gobierno por la Ley 35 de 
1932, la Ley de Amnistía, que en sus artículos octavo y noveno consig- 
naba la autorización del Congreso no sólo para hacer las asignaciones 
presupuéstales y contratar los créditos necesarios para financiar los 
programas de rehabilitación de las zonas afectadas por la lucha armada 
y para ayudar a reincorporar a los amnistiados a la vida civil, sino 
también, como se anotaba antes, para dotar de recursos tanto a las fuer- 
zas armadas como a la Policía Nacional. 
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la prontitud del gobierno para hacer uso de tales autorizaciones y así 
satisfacer a las fuerzas militares, puede interpretarse corro el precio 
que ha tenido que pagar para neutralizar el creciente malestar de los 
militares con la política de paz, especialmente en lo referente a las 
negociaciones directas sostenidas entre el gobierno y las fuerzas gue- 
rrilleras. Pero si continuar con el proceso armamentista puede haber 
servido para neutralizar el malestar de los militares, también conlle- 
va a la generación de desconfianza de las fuerzas guerrilleras hacia 
la política de paz tal como se manifestaba en un comunicado de una de 
ellas, donde se precisaba que " no se enpeñe el gobierno del Presi- 

dente. Betancur en hacer creer que quiere la paz para los coloirfoianos , 
cuando como parte de la solución de los problemas sociales que incuban 
la violencia en el país, se aprueban medidas como la adoptada por el 
Consejo Nacional de Seguridad, de destinar 30.000 millones de pesos que 
reforzaran la política armamentista de los círculos fascistas que hoy 
amenazan los destinos de la patria". 

Pero pese a tan justificadas reacciones de la guerrilla, el gobierno por 
razones políticas, como las señaladas antes, ha debido satisfacer pri- 
mero los requerimientos de los militares para fortalecer aün más su pe- 
der represivo y de la burguesía para ayudarla a superar la crisis que la 
ha afectado mediante la inyección de grandes sumas de capital a sus em- 
resas o abriendo frentes de acumulación y facilidades para acrecentar 
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el mercado interno por medio de políticas de desarrollo regional e inte- 
gración territorial, a través de la inversión en infraestructura física 
cono la contemplada en el PNR, del cual sólo ese aspecto, el principal, 
se ha venido adelantando más ágilmente para bien de los latifundistas y 
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capitalistasy de los propios militares interesados en desarrollar su 
plan vial estratégico, así como en reforzar su presencia en áreas de 
guerrillas a través de los programas de Acción Cívico-Militar a los 
cuales el gobierno nacional ha brindado todo su apoyo mediante la crea- 
ción de los Comandos Operativos de Desarrollo, que gracias a su finan- 
ciación y dotación, necesariamente tienen que desplazar en la realiza- 
ción de obras publicas, en la ejecución de programas de sanidad, de co- 
lonización, etc. a las entidades civiles del Estado abocadas a una cre- 
ciente desfinanciación que les impide cumplir con las labores a ellas 
encomendadas en el Plan Nacional de Rehabilitación y de esta forma és- 
te podría reducirse a un plan de Acción Cívico-Militar, situación acor- 
de con el contenido contrainsurgente que inspira el mencionado plan. 

-5 A MANERA DE CONCLUSION 

Luego del proceso descrito en este capítulo, la política de paz de la ' 
administración Betancur ha mostrado avances corro las firmas de acuerdos 
de tregua y cese al fuego con las Farc, -el M 19, el EPL y el ADO, y ha 
logrado sacar adelante algunas medidas de apertura democrática como la 
elección popular de alcaldes. Indudablemente esos hechos constituyen 
pasos significativos dentro del proceso de pacificación en el que se ha- 
llan empeñados tanto sectores del gobierno como de las principales fuer- 
zas guerrilleras del país. Y son más significativos si se consideran 
los obstáculos y dificultades que se han interpuesto en la ejecución de 
la política de paz, de la cual es necesario destacar algunos puntos de 
los tratados en este capítulo . Entre ellos pueden citarse: 

1- El respaldo popular con el que entró a gobernar el Presidente Petan- 
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cur, unido al desprestigio que para el régimen constituyo la escalada 
represiva dada en el período 1978- -1982 y a la necesidad de alcanzar la 
paz planteada por sectores democráticos del país, pudo haber facilita- 
do la promulgación de una Ley de Amnistía amplia e incondicional pese 
a la soterrada oposición de los sectores reaccionarios del conservatis- 
mo y del liberalismo, así como al malestar' que tal medida provocaría 
en las fuerzas armadas. 

2- El hecho de que el gobierno hubiera sacado avante la Ley de Amnistía 
y hubiera iniciado negociaciones y conversaciones con las fuerzas gue- 
rrilleras, no puede ser tomado como una derrota a los enemigos de tales 
medidas puesto que éstos, ante las circunstancias políticas que les e- 
ran adversas, prefirieron mantener una oposición soterrada, en lo que 
bien puede definirse como una retirada táctica que les mantuviera incó- 
lume su poder político. 

3- Lo anterior puede evidenciarse en el hecho de que el gobierno para 
salvar su política de paz, ha tenido que compensar a las Fuerzas Arma- 
das, continuando el incremento en el gasto militar; y también a secto- 
res burgueses descontentos con la política de paz, los ha mantenido a 
raya mediante la inyección de capitales a la industria y a la banca, 
así como a la construcción de infraestructura física, pese a la crisis 
fiscal del Estado. Ito significa esto último que la política de reacti- 
vación económica impulsada por el gobierno y favorable al gran capital, 
haya sido dictada únicamente para ganar el apoyo de la burguesía al pro- 
ceso de paz, pero dicha política si puede haber incidido en frenar el 
malestar de círculos burgueses frente a la Ley de Amnistía y a las negó- 
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elaciones con los guerrilleros. 

Frente a los dos partidos tradicionales, es claro que el apoyo ob- 
tenido por el gobierno en el Congreso para la aprobación de la Ley de 
Inriistia , por sectores que en la anterior administración se opusieron 
a la expedición de una Ley de Amnistía amplia e incondicional y al es- 
tablecimiento de negociaciones con la guerrilla, pudo obtenerse a cam- 
bio de mantener "un gobierno de directorios", es decir, donde se mantu- 
-.iera el juego de cuotas burocráticas, de auxilios clientelistas, etc. 

5- Respecto a las reformas políticas que garanticen una real apertura 
democrática en el país, sin la cual es imposible consolidar la paz, tal 
como lo han sostenido voceros del gobierno y de la guerrilla, y a las 
reformas sociales en materia agraria, urbana, laboral, etc., que eleven 
_as condiciones de vida del pueblo colombiano, el gobierno de Betancur 
no cuentá con suficiente poder político para sacarlas adelante pese a 
labe r mostrado disposición para realizarlas parcialmente. Esa falta de 
poder político se evidencia' en las concesiones a la burguesía, al capi- 
tal extranjero, a los políticos tradicionales y a los militares, con lo 
mué, paradójicamente, se alejan aún más las posibilidades de sacar ade- 
lante dichas reformas. 

6- La crisis fiscal del Estado heredada por la administración Betancur, 
le irrpid¿ sacar adelante sus programas de corte populista y con ello de 
mantener el consenso del cual gozó inicialmente. Esto último facilita 
la acción de los enemigos de la paz, que ante el desprestigio creciente 
del gobierno causado por la aplicación de medidas antipopulares para 
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remediar el déficit fiscal, encuentran una buena oportunidad para obs- 
taculizar irás abiertamente la política de paz. 

7- La crisis fiscal impide al gobierno aplicar cabalmente sus concep- 
ciones para la solución del conflicto social y para la eliminación de 
lo que dentro de esa concepción se consideran como factores objetivos 
de la subversión. Además, los programas de reactivación económica, fa- 
vorables a la burguesía, así corro el incremento del gasto militar, por 
razones obvias se han convertido en prioritarios, desplazando a un se- 
gundo plano los pertenecientes a la política social,. Esta situación 
niega el modelo de desarrollo integral defendido teóricamente por el 
Presidente Betancur como mecanismo ideal para eliminar las posibles 
causas de la subversión. 

8- ) A la incapacidad política y económica del gobierno para crear con- 
diciones duraderas y estables para la paz, se agrega, quizás coro el 
obstáculo mayor, la posición ideológica política de las Fuerzas Armadas 
respecto a la subversión, frente a la cual no comparten la concepción 
que tiene el Presidente Betancur quien la concibe en términos de con- 
flicto social y por ende, defiende soluciones de tipo político como son 
las de abrir canales de integración y participación de los alzados en 
armas dentro de un régimen democrático burgués, concepción antagónica 

a la de los militares para quienes la subversión es un conflicto ideoló- 
gico derivado del enfrentamiento entre el capitalismo y el socialismo, 
cuya solución dependería exclusivamente del triunfo del primero sobre 
el segundo a través del uso de la fuerza represiva. 


Medellín, Enero 18 de 1985 
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II Mundo. írorrete Belisario: Gobierno de paz y justicia. Mayo 31 de 
1982, p. 1A 

II Tierpo. Mensaje de Belisario Betancur. Junio 6 de 1982. p. 6A 

II lierpo. Declaración de López. Junio 1 de 1982, p. 8A 

II Iístxd. Estaremos fuera del gobierno (declaración de Galán) . Junio 
1 de 1982, p. 2B 

II lienpo. Lleras R. respalda a Betancur. Junio 1 de 1982, p. 2A 

S.A'IIR PIZANO, Daniel. Según se esperaba. El Tienpo, Agosto 6 de 1982 

p. 5A 


Invista Semana No. 14, Agosto 10-16 de 1982, pp. 25 - 26 


I: id, o. 34. En Diciembre de 1982, el déficit presupuestal de la nación 
era de $ 13.932 millones de pesos, según la Contraloría de la Repú- 
blica. En dicho año los rendimientos de la cuenta especial de cam- 
bios fueron de $ 63.992 millones, es decir, que de no haber existi- 
do dichos rendimientos el déficit hubiera ascendido a una suma muy 
suoerior a la calculada por "Semana" . Las cifras de la Contraloría 
fueron tomadas de Revista Economía Colombiana No. 155 de Marzo 1984 
op. 9 y 13 (Cuadro No. 4, Rendimiento cuenta especial de cambios. p. 9 e 
Indicadores del sector público, p. 13) 


POSAS, Gabriel. La Reforma Tributaria. Rev, Nueva Frontera. Junio 13- 
19 de 1983, No. 436, p. 13 


. Ver. RUIZ, Hernando. Algunos interrogantes sobre el futuro de la econo- 
mía Colombiana. Rev. Econ. Colomb. No. 152-153 serie Documentos No. 
3, D ñembre de 1983, Ibero de 1984, pp. 13 y 15 


BETANCUR, Belisario. Alocución televisada de Mayo 4 de 1982, publicada 
en El Mundo, serie documentos No. 6, "Cuatro candidatos, cuatro ron- 
das al tiempo". Mayo 27 de 1982, p. 63 
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El Muido. Anuncia Betancur profundos carbios económicos y sociales 
(discurso de posesión ante el Congreso) , Agosto de 1932, p. 6 


El Mundo . B.B. en la plaza de Bolívar: que no se derrame ni una gota 
más de sangre. Agosto 8 de 1982, p. 7A 


Ib id 


Sobre el contenido de estos proyectos ver: Voz Proletaria: Colombia 
busca su camino mediante verdadera Amnistía, Julio 29 de 1982, p.5 


FnRC, Carta abierta al Señor Presidente Belisario Betancur. Boletín 
Resistencia No. 75, Agosto de 1982, pp. 3,4,5 

Respecto al M 19, sus peticiones no habían variado desde 1930 cuando se 
urscutía la amnistía de ese entonces, y enviaron sus condiciones al con- 
reso a través de les ponentes del proyecto. Condicionaban, la amnistía 
a que el gobierno emprendiera reformas en el país y sobre éstas seña- 
iaban que "no estamos planteando nada que no se pueda realizar. No es- 
ramos afectando la propiedad privada en la industria y en los medios de 
--reducción — .". Ver El Tiempo ; M 19 no se acogerá a ningún tipo de 
amnistía. Agosto 15 de 1980, pp. 1A y 8A 


_1 Mundo. Amnistía completa urce Betancur. Septierfore 20 de 1982, p. 
10A 


Es de anotar que el grupo paramilitar MAS hizo publico su rechazo a la 
expedición de una ley de amnistía, e incluso amenazó de muerte al 
ponente del proyecto. Ver El Mundo: El MAS se opone a la amnistía. 
Septiembre 29 de 1982 


— - mensaje enviado al ponente del proyecto de amnistía, el comando su- 
perior del M 19, refiriéndose a la exclusión de los delitos llamados 

delitos atroces de los beneficios de la amnistía, señalaba que " no 

guacen ser jarras amnistiados, porque jamás estos crímenes pairan tener 
duero propio, porque en el universo de la política y menos en el de la 
revolución, donde actúan los hombres y donde el M 19 ha comprometido 
mocos sus recursos, no caben aquellos (delitos) que atentan contra los 
nmrhres", y mas adelante, en coincidencia con el Presidente Betancur, 
grecisaba que "estas conductas que el derecho de la gente ha reculado 
a lo largo de la historia, no podrán ser perdonadas ni olvidadas: en 
eso apoyamos su posición. En ello están los antecedente s con el Gene- 
ral Uriñe Oribe, con el General Rojas, con Lleras Carrereo; en ella está 
la legislación que regula la guerra entre las naciones y condena los 
crímenes de guerra, y contra la humanidad por ser de singular atrocidad'.' 
-1 mexto de esta carta, fechada el 5 de Octubre de 1982 fue publicada en 
El Mundo: El M 19 respalda la amnistía. Octubre 6 de 1982, P. última A. 
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— Mundo. Gobierno fija posición sobre arnnistía (Carta de los minis- 
tros a las comisiones primeras de Cámara y Cenado; incluye modifi- 
caciones al proyecto de ley número 13), Septiembre 29 de" 1982 p.7A 


II Tiempo. Betancur convoca a cumbre política (Carta enviada a los je- 
fes de los partidos Liberal, Consevador, del Nuevo Liberalismo del 
Partido Comunista, de la Anapo y de la Democracia Cristiana) . Sept. 
8 de 1982, pp. 1A y 8A 


los conflictos institucionalizados son aquellos donde los contendientes 
tienen unos símbolos comunes y una regulación normativa que les permite 
establecer cierto grado de predictibilidad sobre el fin del conflicto. 
In cambio, en los conflictos absolutos, el objetivo de los contendien- 
tes es la destrucción total del adversario y de ahí que en ellos sea 
difícil buscar soluciones a través de acuerdos o negociaciones. Ver: 
Coser, Lewis, Nuevos Aportes a la teoría del conflicto social, edito- 
rial Amorrortu, Buenos Aires 1970, pp. 44-45 


II Mundo. Integrada nueva comisión de paz. Septiembre 20 de 1982, p. 
10A. De la nueva comisión de paz harían parte 36 miembros de los 
partidos tradicionales, de grupos de izquierda, del clero, de las 
centrales sindicales, de la industria, etc. Su composición era si- 
milar a la solicitada por las Pare en carta ya citada. 


LOPEZ MICHELSEN, Alfonso. (ENTREVISTA concedida a Enrique Santos Calde- 
rón) . El Tiempo : B.B. busca atomizar el partido liberal y crear el 
suyo. Septiembre 5 de 1982, p. 4B 


II Tiempo. Lleras explica su gestión en la comisión de paz. Octubre 31 
de 1982, p. 6B 


Dichas frases forman parte de un editorial de la Revista del Ejército de 
Mayo de 1984, titulado: . Las armas y la paz, reproducido en el Mundo : 
lice Landazábal Reyes: la paz se defiende con las armas. Mayo 29 de 
1982, p. 11A 


LMMAZABAL REYES, Fernando. Factores de violencia. Colección Tribuna 
libre, ediciones Tercer Mundo, 2ed, Bogotá Septiembre de 1981, p.57 


Ib id , pp. 64-65 
Ib id , pp. 20-21 
Ib id , p. 60 
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— id , p. 61 
Id id , p. 21 
Ibid, p. 22 


Parsons distingue tres tipos de propaganda: la revolucionaria, la desor - 
ganizativa y la de fortalecimiento. Sobre esta última dice que es acue- 
lla destinada a intensificar "...el apego por las pautas institucionales 
Y por las tradiciones culturales básicas y contrarresta deliberadamente 
_as muy importantes tendencias a la desviación existentes", ver: Parsons 
.alcolt. Ensayos de Teoría Sociológica (capítulo octavo: Propaganda y 
control social), editorial Paidos, Buenos Aires, 1967, p. 149 

los servicios de inteligencia militar definen la acción psicológica como 
er uso planeado de la propaganda y de las otras acciones que tienen 
cera fin influir en las opiniones, las emociones, las actirudes y el com- 
portamiento de los grupos enemigos, neutrales o amigos de tal manera que 
amoyen la realización de los fines y objetivos nacionales. Entre las 
r Pericas utilizadas para inplementar la acción psicológica esta la de 
ccntrapropaganda que "...es una clase especial de propaganda dirigida 
macla el enemigo o hacia otros grupos civiles con el objeto de contra- 
rrestar la propaganda enemiga o de cualquier otro país". Ver Pev. del 
Ipcrcito: El 5-5 en la guerra irregular, v. VII No. 31, Dic. de 1967. pp. 
507 y 509 


' : ‘ íbal , op. cit. , p. 50 


-cid, p. 49 


'-'i r* 



p. 50 


iste respecto ver nota número 100, capítulo primero 


op. cit. , 


p. 120 


_cid, p. 54 
Ibid, p. 43 


— id , mp. 44-45-46 
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43. Ibid, pp. 29-30 


44. Sobre la discusión entre Molina y Landazábal ver: Fierro, Leonel; No 

obstaculizar eraos la Amnistía :Mindefensa. El tiempo, Oct. 8 de 1982 


45. LANDAZABAL REYES, Fernando. Editorial del periódico Fuerzas Amadas de 

Colombia, reproducido por El Tiempo; Advierte Mindefensa: Espera- 
mos que esta sea la última amnistía, Oct. 31 de 1982, pp. 1A y 2A 

46. El Tiempo. Dice Mindefensa: Las Fuerzas Armadas quieren la paz. Nov. 

5 de 1982, p. 14A 


47. BETANCUR, Belisario. DISCURSO de posesión ante el Congreso, op. cit., 
p. 6A " 


48. El general Landazábal al poco tiempo de posesionarse como Ministro de 
Defensa, publicó un documento sobre las políticas generales que segui- 
ría el ministerio bajo su mando, en el cual señalaba que "dada la polí- 
tica ya fijada por el Señor Presidente que en relación con la paz, ni 
el Ministro de Defensa Nacional ni el alto mando militar serán obstá- 
culo para el éxito de las gestiones que el nuevo gobierno quiere ade- 
lantar en busca de la pacificación del país" (punto 7) . Luego añadía 
que "ante la política del nuevo gobierno y las necesidades de la nación 
colombiana, las Fuerzas Armadas deben prepararse en el menor tiempo po- 
sible para poner parte de sus medios y personal al servicio del desarro- 
llo del país, para lo cual debe preverse la creación de unidades de in- 
genieros y comandos de desarrollo con participación de teda?- las fuer- 
zas para llevar el beneficio de su acción, en forma prioritaria a 
las zonas que han sido afectadas por la . violencia , a los territorios 
nacionales, a la costa Pacífica y al departamento del Chocó" (punto 8) . 
Entre los proyectos para implementar tal política citaba el de la cons- 
trucción de la base naval del Pacífico, de la base aerea del Vichada y 
la creación de Comandos de Desarrollo para el Vichada, Guainía, Chocó, 
Cagueta, Putumayo, Magdalena Medio y Urabá. Ver: El Tiempo; Dice Min- 
defensa: Armada y Ejército tendrán su propia aviación de guerra. Agosto 
22 de 1982, p. 8C 

Los Comandos de Desarrollo fueron rápidamente organizados, siendo el u- 
bicado en Florencia el primero en ser puesto en funcionamiento por el 
Presidente Betancur que en su inauguración recalcó la importancia de es - 
tos organismos, afirmando que con ello "estamos iniciando así la reforma 
militar, que dotará a las Fuerzas Armadas de la soberanía en el ámbito 
internacional; y le dará en el interno la organización y los medios ne- 
cesarios para que con su concurso, disciplina y vocación patriótica po- 
damos consolidar la paz sin la cual no puede haber progreso". Citaba 
entre las funciones que asumirían tales comandos las de alfabetización, 
construcción de vías y puentes, reparación de calles, realización de 
campañas de salubridad, etc. Ver: El Mundo, La Paz no se decreta, se 
race: Betancur. Octubre 2 de 1982, p. 6A 
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49. Tanto el articulado del texto del proyecto acordado por las comisiones 
Primera del Senado y Cámara con algunos Ministros del gabinete, así 
como aspectos relativos a su discusión fueron publicados en El Mundo, 
Oct. 15 de 1982, p. 7A 


50. FIERRO, Leonel. En el Senado aprobada la amnistía. El Tiempo , Oct. 
20 de 1982, pp. 1A y 6A 


51. BEENAL, José Domingo. Ausentismo parlamentario puso en peligro la am- 
nistía, El Mundo. Oct. 29 de .1982, p. 8A 


52. El Mundo. Liberalismo no se compromete con resultados de amnistía. 
Nov. 4 de 1982, p. 10A 


53. El Tiempo. Sin Resoonsafcilidad del liberalismo (Editorial) . Nov. 5 de 

1982, p. 4A 

54 . DECLARACIONES concedidas en la celebración de un aniversario de la Po- 

licía Nacional. Ver: El Mundo; Dice Presidente: la paz es respon- 
sabilidad de todos los colombianos. Nov. 6 de 1982, p. 7A 


55. CARTA de Belisario Betancur a Hernando Santos, director de El Tiempo. 
Ver; El Tiempo; Compás de credibilidad pide Betancur. Nov. 7 de 
1982, p. 4B 


56. SANTOS CALDERON, Enrique: Empantanada la amnistía?. El Tiempo, Oct. 3 
de 1982, p. 4A 


57. El Tiempo. Columna: Actividad Política, Nov. 5 de 1982, p. última B. 


58. SANTOS CALDERON, Enrique, op. cit. p. 4A 


59. RINCON. Héctor. Y entonces, qué hubo de la paz?. El Mundo, Oct. 9 de 
1982, p. 3A 


Los militares norteamericanos son quizás los que más han explorado en 
el campo de la guerra psicológica. Sobre el caso que comentamos, el de 
atribuir crímenes atroces a la subversión, los norteamericanos aplica- 
ron en Viet-Nam tal táctica a través de acciones como la llamada "ope- 
ración Fénix" , consistente en eliminar simpatizantes y familiares de 
guerrilleros del Viet-Cong " — pero haciendo aparecer el asunto como 
si los propios Viet-Cong hubiesen realizado la matanza. Con ésto sólo 
se proponían hacer creer a los Vietnamitas del sur que los Viet-Cong se 


60. 
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rrataban entre sí, y ésto les aterrorizaría y les impediría convertirse 
también en Viet-Cong, según relata un exmilitar norteamericano que 
participó en la guerra de Viet-Nam., Ver: Eerbert, Anthony B. y Jares 
^ feo ten; Soldado, Ed. Plaza y Janes, Barcelona, 1974, p. 123 


En dicha carta Betancur señala que balo su gobierno "...no se contem- 
porizara con fuerzas paramilitares, ni con organizaciones que no ten- 
gan origen en la constitución y en las leyes, sean quien fueren sus in- 
tegrantes y sea cual fuere su procedencia. Ver: El ""Mundo; Betancur pi- 
de destapar el MAS, Oct. 15 de 1982, p. 7A 


- r resumen sobre los paros cívicos de esta época se encuentra en Voz 
Proletaria, Oct. 14 de 1982, p. 5 


_1 Mundo. Afirma el Gobernador: El paro es subversivo, Sept. 10 de 
1982, p. IB 


le Patria. Asonada en Riosucio, Oct 12 de 1982, pp. 1A y 6A 


B-SCURSO del Presidente Betancur, reproducido en El Tiempo, Oct. 26 de 
1982, p. 11A 


— -lempo. No entregaremos las armas: FARC, Oct. 13 de 1982, pp, 1A y 6A 


— - -fundo. A-firma el M 19, no hay condiciones para entreaar las armas, 
Nov. 13 de 1982, p. 8A 


— Mundo. EI2J rechaza la amnistía, Oct. 5 de 1982, p. 6B 


AIMCJAS, Guillermo. Satisfacción en los medios parlamentarios; El Mun- 
do, liov. 18 de 1982, p. 6A. Por su parte el cronista Román Medina 
Informa de una votación de 148 votos a favor y 7 en contra, ver: El 
Tiempo, Aprobada ayer ley de amnistía, Nov. 17 de 1982, p. 1A 


i_-JGD CASTRO, César. Sesenta y siete indultos y amis tías ha habido 
en Colombia. El Tiempo, Nov. 17 de 1982, p. 6A 


rl rexto de la ley aprobada fué publicado en El Tieirpo, Nov. 17 1982, p.6A 


MI _ lempo. Necesitamos la paz porque estamos saturados de violencia : 
Betancur, Nov. 20 de 1982, p. 8A 
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-- texto de las declaraciones de Bateman a Juan Guillermo Ríos, así co- 
re el ce un documento sobre la posición del M 19 respecto a la amnistía 
están publicados en la Revista Serrana, lio. 30, Nov. 30-Dic. 6 de 1982, 
pp. 24—29. 


El Mundo. Carta del M 19 al Presidente, Nov. 26 de 1982, p. 9A 

SñMPER PIZANO, Daniel. La amnistía: un autogol?. El Tiempo, Nov. 26 de 
1982, p. 5A 


editorial de la Revista Consigna, reproducido parcialmente en la colum- 
na "Información política" de El Tiempo, Nov. 26 de 1982, p. 14A 


el texto de dicho comunicado fué publicado por El Bogotano, Nov. 29 de 
de 1982, p. 10 


CISC’RSO de Belisario Betancur en la "Cena de la paz", realizada el lo. 
ce Diciembre de 1982 en Bogotá. Reproducido por El Mundo, La Amnis- 
tía no es negociable, Dic. 2 de 1982, p. 8A 


_L -lempo. Dice frente de las Farc: No hemos rechazado el plan de paz 
del gobierno, Nov. 28 de 1982, p. última A 


■d : trido. Ayer en Palacio: Entega de carta de las Farc a Betancur, Dic. 
21 de 1982, p. 7B 


SCURSO de Betancur en la "Cena de la paz", op. cit . p. 8A 


U- Ni 113 AL REMES, Fernando. El tráfico de la violencia (Editorial del 
periódico de las Fuerzas Armadas) , reproducido por el Mundo, Enero 
25 de 1983, p. 14A 

En dicho editorial Landazábal decía además que frente a un nuevo conflic- 
O- ir. ramo "...aquella Toarte honesta de la sociedad, que se considera 
dignamente representada y defendida por las Fuerzas Armadas, tendría que 
forense de pié, al lado de sus instituciones, y éstas, ante las perspec- 
— vas del desdoro de su dignidad, podrían deponer su ánimo para una con- 
— erxda de proporciones incalculables e imprevisibles que llevaría a núes- 
aro país a una nueva fase de violencia". Finalizaba su editorial advir- 
riendo ".que nadie se equivoque, los militares de Colombia no lucimos las 
insignias de nuestra jerarquía para la rendición sino para la victoria.'' 
Era claro el sentido belicista del entonces Ministro de Defensa que de 
marera tácita descartaba la política de pacificación del gobierno. 


Es de anotar cue er. el 
de la República, acusar, 
cha de denunciar la par 
del IftS. 


-c_torial citado se nacía alusión al procurador 
dolo de traficante de la violencia, por el he- 
^rcipacion de los militares en las actividades 


El espectador. Los primeros decretos sobre amnistía, Nov. 21 de 1982 
p. 11A 


Eoid 


-- í!undo. Amnistía: medidas complementarias, Nov. 22 y 23 de 1982, p.6A 


Cdrta de Belisario Betancur al director de El Tiempo, ver nota 55. 

7 J _-'^ es i¿tente Betancur en su primera alocución televisada decía crue el 
o^licit fiscal es "...el elemento perturbador por excelencia" y ío cal- 
para 1982 en la cifra de 90 mil millones de pesos "...y en ra- 
= :n asfaltantes de urgencia extrema, esta cifra puede ser mayor...", 
ver: El Tiempo; Se reactivará la producción nacional, Sept. 2 de 1982, 


. - -jS crirerios y principios de lo que seria el Plan Nacional de Reha- 

-.—ron fueron elaborados por Planeacion Nacional. Al respecto ver: 

• rían Nacional de Rehabilitación, .Manual de Programación, docunen- 
~ -DPC-020, Bogotá, Dic. 20 de 1982, pp. 3-4-5 


Er_-iEUR, Belisario. Introducción al plan de desarrollo: Cambio con e- 
quidad. DPN, sin fecha, p. XIV 


— Cambio con equidad, op. cit. , p. 301 



p. 302 


* --VJI J., El Plan de Cesarrollo: Ni cambio, ni equidad. En la realidad 
si se puede. Ed. Carrera 7a., Bogotá, Mayo de 1984, p. 142 

Es importante anotar que el gobierno nacional presentaría al llamado 
grm-c de consulta de París" los programas del plan Cambio Con Equidad y 
?lan Nacional de Rehabilitación, con miras a obtener una finan- 
orden de los 8.500 millones de dólares. Dicha presentación 
se -aria en Octubre de 1983, secón informaba el Director de Planeación, 

- ~ ossir, que en caso de aprobarse créditos para tales planes, su entre- 
ga comenzaría en 1985, aproximadamente. Al respecto ver: Tellez, Jorge, 
-la- de endeudamiento por 700.000 millones de pesos, El Mundo, Agosto 1 
de 1983, p. 7A 
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92. DPN, Plan Nacional de Rehabilitación. Programa de inversiones 1983,1386 
Documento 21, DPC-UIP, Marzo de 1983 


93. Ib id, pp. 1 y 2 


94. Ibid, p. 3 


95. Ibid , pp. 5 y 6 

Respecto al potencial económico de las zonas afectadas por la violencia, 
el expresidente López en el discurso de instalación del Congreso Anual 
de la SAC, celebrado en Cali en Diciembre de 1983, advertía que "nues- 
tro porvenir, en materia de alimentos, estaría concentrado en la expan- 
sión de nuestra área cultivada, incorporando zonas corro Arauca, Urabá, 
el Cagueta, el Valle del Sinú y otros, como el de Patía, en donde las 
aguas son abundantes y los suelos propicios para la industria agrope- 
cuaria. Desafortunadamente el avance de la guerrilla viene estrangu- 
lando poco a poco la ganadería y la agricultura; es precisamente en a- 
quellas tierras por civilizar en donde los alzados en armas han sentado 
sus reales", ver: El Mundo, Ore se silencien los disparos: López, Dic. 

6 de 1983, p. 10A 


96. DPN,- Plan Nacional de Rehabilitación. Programa de inversiones, op. cit . 
p. 6 


97. Ibid, p. 9 


98. Ibid, p. 10 


99. Sobre el Plan Vial 1983-1986 ver comentarios de Giraldo Isaza, Fabio y 
Hernández, Alberto. Política de vivienda e infraestructura en el Plan 
Nacional de Desarrollo, en Caracol, Controversia sobre el plan de vi- 
vienda sin cuota inicial. Ed, presencia, Bogotá, 1983, pp. 229-237, es- 
pecialmente . 

En el presupuesto nacional de 1983, elaborado en 1982 por la administra- 
ción Turbay, figuran partidas para financiar la construcción de varias 
de las carreteras que luego se incluirían dentro del Plan Nacional de 
Rehabilitación. Entre ellas merecen citarse las de Saravena-Arauquita- 
Arauca; Mocoa-Pitalito; Montería-Tierra Alta, Puerto Rico-San Vicente; 
San Juan de Araira-La Oribe; Altamira-Florencia ; Santa Fé-Chigorodó. A 
este respecto ver: Dirección General del Presupuesto, Ley de Presupues- 
to, 1983, sector central, Tomo I, Ed. Minhacienda, Bogotá, Dic. 1982, 
pp. 497 sgtes. 

100. DAP, Cuantificación del Plan Nacional de Rehabilitación para el Dpto de 

Antioquia, Medellín, Mayo de 1983, p. 22 


236 


101. ,E1 Mu^o.^^unGian licitación para la vía troncal de la paz. Abril 9 

Por su parte, la gobernación de Santander puso en parcha otro proqrara 
v^al llamado "Cáramos de la Paz". Refiriéndose a ese programa el go- 
bernador de Santander , en una argumentación que refleja bien la filo- 
sofía de integración ael PNR, advertía que lo importante era construir 
carre ceras y anadia que "me parece equivocado gastar en otras cosas. 

El gran esfuerzo que tiene que hacer el país es el de comunicar estas 
gentes, de tal suerte que pueda entrar un camión, y de esa manera es- 
taría resuelto el problema del Magdalena Medio (...). la Paz en esa 
zona tiene un nombre propio que se llama carretera...", Ver: Jarata , 

j U H«o < ^ Sar: ^ Ue ha nec ^° hasta ahora el gobierno. El Mundo, Seat . 13 
de 1983, p. 9A 


102. Fadegan, Pautas oara el desarrollo de la zona del Magdalena x v edio A^~ 

tioqueño, 1983-1986, Medellín, Febrero de 1983, p. 10 

103. Ver: ACOSTA, Daniel y LOPEZ, Gilma. Violencia capitalista en el Macr- 

dalena ? tedio, en CSPP , La Realidad del Sí se Puede, op. cit. p.Í83 

104. El Tiempo. Por falta de apoyo dimitió aerente del Insfooal, Seat. 16 

de 1983, p. 8A 


105. El Mundo. Por falta de presupuesto ha crecido la malaria: Minsalirl, 
Mayo 22 de 1983, p. 8A 


105. El Mundo. Una lucha diferente, (editorial), Nov. 24 de 1982, p. 2A 


107. El Mundo. 270.000 hectáreas entregará el Incora, Mayo 22 de 1983, o. 
8A 


108. Sindicato Nacional de Trabajadores de Incora, Carta abierta a Belisario 
Betancur , El Tiempo, Junio 1 de 1983, p. 13C 


109. Respecto a la financiación del PNR, Planeación Nacional señalaba que 
pese a que el presupuesto básico de 1983 no fue elaborado por el ac- 
tual gobierno y a que las restricciones del momento impedían recurrir 
al^crédito externo, un gran esfuerzo permitió en ese año la destina- 
ción a la inversión pública en las zonas cubiertas por el Plan de 
11.459.6 millones de pesos ..."; también informaba el jefe de Planea- 
ción Nacional que en 1984 se habían apropiado 14.259 millones para el 
PNR, de los cuales 4.136 millones provenían de las regalías de Ecope— 
trol; es de anotar que de esa suma, fueron entregados 1.478 millones 
de pesos a los Comandos de Desarrollo de las Fuerzas Armadas. Ver Os- 
pina Sardi, Jorge (Jefe del DPN) : Informe al Congreso, Agosto de 1983. 
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110 . 

V 


111 . 


Agosto de 1984, DFN, Bogotá, sin fecha, pp. 101-102 

Esas cifras deben ser miradas con reserva pues si bien dichas partidas 
pudieron ser apropiadas, es dudoso que hayan sido contratadas, es de- 
cir financiadas y entregadas, y rás difícil aun es que hayan sido eje- 
cutadas, pues la ejecución de cualquier obra demanda trámites adminis- 
trativos bastante engorrosos. Al respecto y para el caso del Magdale- 
na Medio, la Veeduría Cívica de Fadegan advertía, en un informe, los 
retrasos que se tenían en la construcción de escuelas, centros de sa- 
lud y hospitales, en dicha zona y que serían financiados con regalías 
petrolíferas . Sinerribargo Ecopetrol "... solamente entrega dineros cuan- 
do le presentan cuentas por obras concluidas. La mayoría de las ins- 
tituciones no tienen solidez financiera para adelantar estas obras con 
recursos propios y recibir un posterior desembolso", Ver. Fadegan : 
Veeduría Cívica, Plan de Rehabilitación para el Magdalena Medio, Cuar- 
to informe,. -I-Sede 11 ín. Febrero de 1984, Mineo, pp. 21 y 27 


El Mundo. 12.626 millones de pesos para seguridad. Marzo 12 de 1983, 
p. 9A 

Según esta información se entregaban partidas para el Ministerio de 
Defensa por aproximadamente 8.000 millones de pesos para compra de ra- 
terial de guerra, equipos de transporte, dotación de los Comandos Ope- 
rativos de Desarrollo, campañas de Acción Cívico-Militar, etc. A la 
Policía Nacional se asignaba partidas por 1.650 millones de pesos 
para compra de equipos y construcción de cuarteles. Habría que agre- 
gar a estas partidas dadas a la Policía por la Nación, los recursos 
entregados por algunas municipalidades del país a tal entidad (casos 
de Bogotá y Medellín) . 

Por otra parte, en Mayo de 1983, se anunciaba una autorización del go- 
bierno nacional a la armada para que contratara empréstitos en los Es- 
tados Unidos por 80.5 millones de dólares, que serían destinados a re- 
novar sus equipos de infantería y a comprar radares. Ver: EL Tiempo, 
6.400 millones de pesos para modernizar equipos y armamentos de la Ar- 
mada, Mayo 30 de 1983, p. 4B 

Se continuaba así el proceso de modernización de las Fuerzas Armadas y 
de Policía iniciado por la administración Turbav que hizo compras de 
armamento por 36.000 millones de pesos. Ver:Vallejo Restrepo, César: 
36.000 millones le costó al país armarse en los últimos cuatro años, 

El Tiempo, Oct. 3 de 1982, p. 8A. y Menéndez, Arturo: En ocho meses se 
triplicó importación de armas. El Mundo, Dic. 2 de 1982, p. 8A 

Sobre el tipo de armamentos comprados por el gobierno de Turbay Ayala 
ver además: Nieto de Ponce León, Clara: De la guerra secreta y el arma- 
mentismo, El Mundo, Abril 5 de 1983, p. 2A 


Faro, Quinto Frente, Trinchera (Boletín) , Febrero de 1983, Mimeo, p. 3 


112. Durante los primeros dos años de la administración Betancur, el gobierno 


abrió cupos especiales (créditos financiados por el Banco de la Repú- 
blica) y creo fondos para ayudar a la gran industria y al sector fi- 
nanciero por una cuantía de 53.500 millones de pesos; de esa suma 

30.000 millones de pesos fueron destinados al sector financiero me- 
diante la creación del llamado "fondo de democratización de la banca"; 

10.000 millones de pesos fueron destinados a la gran industria a 'tra- 
vés del "fondo de capitalización empresarial"; a "los textileros les 
fue asignado un cupo por 7.000 millones de pesos. De la suma desti- 
nada a tales fondos, a finales de 1984 ya habían sido utilizados por 
sus destinatarios 21.144 millones de pesos. Contrasta esta situación 
con la iliquidez de la mayoría de las entidades del sector público, 
especialmente de las dedicadas a ejecutar la política social, para las 
cuales el aobierno no ha creado fondos de salvación como los menciona- 
dos atrás. Las cifras citadas fueron tomadas de la Revista Estrategia 
Económica, "Monetarismo o Maniqueismo" , No. 84, Dic. de 1984, p. 15 
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